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No haya en la Ciudad Teatros , si no reyna en 
ellos la sabiduría y la ley. 
Apolonio de Tiona , E f h t . 33, 
presente libro es , en mi sentir„ 
una de las mejores producciones del 
sabio Caballero Siciliano D . Francis~ 
co Milizia , que actualmente vive en 
Roma. Imprimióse en esta Ciudad la 
primera vez año de 1 7 7 1 , y la se-
gunda en Venecia en el de 1773 > con 
algunas adiciones y correcciones. Su 
lectura puede ser útil á casi toda clase 
de personas, en especial á Poetas dra-
máticos , Músicos , Actores , Críticos, 
Literatos, érc. para la reforma y cor-
rección de los abusos teatrales, y pa-
ra desengaño de algunos que tienen 
por imposible esta reforma. 
Esta utilidad publica ( que no pue-
de dexar de ser de las mayores en es-
tos tiempos) me movió d traducirlo d 
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nuestra lengua , esperando logre la 
aceptación de los doctos , ingenuos y 
despreocupados. 
Aunque en la version se han teni~ 
do presentes las dos ediciones ; pero ¡ 
para su mayor perfección se ha tra-
bajado por la segunda. Se hans aña-
dido algunas Motas , que van de le-
tra cursiva , donde se creyó precise ' 
para comodidad de los lectores, ' 
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C A P I T U L O I . 
• D E L T E A T R O EN G E N E R A L . 
Teatro anda entre las censuras dei mun-
do serio, y los aplausos dei mundo alegre. 
Los Moralistas Teólogos y Filósofos no 
ven en él mas que necedades, disolucio-
nes, escándalos: llegan á cotidenaflo por 
una fragua de pecados "y vicios, y cla-
man por su destrucción. Vense no obs-
tante siempre los Teatros atestados de to-
da clase de gentes; y los Ciudadanos, lá 
Nobleza, los Ministros del Estado, y los 
Soberanos mismos los tienen por una de 
sus primeras diversiones, y diversion no 
solo inocente sino también útil. 
¿Podríamos por ventura hallar entre es-
tos dos extremos un medio virtuoso que 
concillase ambos opuestos partidos? ¡Gran 
cosa fuera contentar á todos! Andemos pues 
en busca de esta piedra filosofal. 
No se puede negar á los respetables Mo-
ralistas, que el Teatro esta lleno de defec-
tos productivos de grandes males: pues 
A 3 • 
6 
destruyase el Teatro. Pero no hay aparien-
cia de que el Teatro quiera dexarse des* 
truir : antes vemos construir cada dia nue-
vos Teatros; y la Ciudad que no los tie-
ne , es reputada por una miserable Ciu-
dad ; no pudiendo negarse que el Teatro 
es de mucho recreo. Pues refórmese el Tea-
tro : desarraigúense de él todos los defeo-
tos que lo corrompen, y redúzcase á la 
mayor utilidad y placer. 
Si esta reforma es posible, si es prac-
ticable , si se consigue y mantiene feliz-
mente, no habrá mas disputas, todos que-
daran contentos, y ganaran ambos parti-
dos. Ganaran los que lo censuran; pues 
en vez de gastar vanamente el tiempo en 
infructuosas declamaciones, se ocuparan en 
velar sobre la enmienda del Teatro , en 
conservar su pureza , y en gozar el fruto 
de sus fatigas. Ganara mucho mas el mun-
do alegre , con no ser molestado de escrú-
pulos en este ^u divertimiento ; del qual sa-; 
cara mayor recreo y utilidad, y de con-
dición mas exquisita , que hasta ahora. 
El proyecto de semejante reforma pi -
de una anjlisis del Teatro : pero para ha-
cerla , y decir quanto convenga en este 
asunto, se necesitan muchos materiales, y. 
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aun un saqueo de muchos libros. Mura-
tor i , Algarotti , Batteaux , Alambert, la 
Enciclopedia, las Memorias de la Acade-
mia de Inscripciones, y quantos me ven-
drán á las manos serán todos robados, y 
se tomaran de ellos pedazos enteros, sin 
mas citaciones, inútiles al lector docto y 
al ignorante : y tanto mas inútiles quan-
to que hablando la razón, deben callar las 
autoridades. ¿Pero de qué sirve decir lo 
que ya estos han dicho? Mientras perse-
veran los abusos, todos tienen derecho de 
predicar , y de repetir las mismas cosas 
como á los muchachos. 
El Teatro, como tantas otras cosas de es-
te mundo, trae su origen del tedio, muelle 
general , y muy poderoso para excitar en 
el pecho humano los mayores movimientos. 
Alguno excesivamente desazonado (acaso 
fue algún principe) debió formar la pri-
mera idea de hacer representar sobre un 
tablado los infortunios , los errores, Jas 
necedades de nuestros semejantes, i fin de 
pasar el tiempo, y sentir menos la insi-
pidez de la propia existencia, (a) 
(a) E l hombre es muy propenso á contrahocer, 
remedar , <S digamos arrendar las palabras, voz, 
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N o debió tardarse mucho en advertir, 
que las desgracias , y las necedades agenas 
asi representadas, consolaban, y aun .¿a - , 
naban las propias á los que de actores he-
chos expectatores de la vida humana, sen-
tían aliviado el peso y amargura de la 
misma. 
E l primer efecto pues del Teatro fue. 
como un pasatiempo dado á muchachos' 
adultos atribulados: esto es, un recreo pa-
ra distraerse del tedio, desidia, y sinsabo-
res de la vida. Este recreo , que en sil 
origen pudo mirarse como negativo, ha ve-
gestos, ademanes , y demás acciones defectuosa? 
de los demás hombres , y basta de ¡os irraciona-
les , sea por chanza , sátira , burla , d" malig— 
tiidad propia , aun quando los defectos son n a -
turales , y sin culpa del que los padece. E s t a 
simple y vulgar imitación de los actos ó pasio-
nes humanas , rectificada por algún hombre i n -
genioso , corregida , reducida á método y arte, 
y ampliada con otras acciones y circunstancictf 
•verositniles, debió ser el principio y los prime-
ros patos del Teatro cotriico y satírico. E l T r á -
gico debió tomar su origen ifè algunos sucesos des-
graciados en armas , naufragios , homicidios , y 
encuentros particulares : ó de otros infortunios 
representados antes per los pintores. Para uno y 
otro dieron abundante materia Homero y demar 
Poetas épicos. 
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nido después á ser positivo y real, al pa-
so que Ja representación de algim hecho 
importante y curioso de la vida humana, 
se ha executado con la mayor propiedad 
y viveza : del mismo modo puntualmente 
que sentimos un verdadero deleyte quan-
do vemos bien expresada en lienzo ó mar-
mol alguna producción del hombre, ó de 
la naturaleza. 
El segundo efecto del Teatro es la ut i -
lidad ; pues semejante representación amo-
nesta por precision á los expectatores á 
que se corrijan de sus vicios y defectos, 
y á que sufran con paciencia sus des-
gracias. 
Estos dos efectos, recreo j utilidad, uni-
dos siempre, y mutuamente hermanados, 
forman el objeto del Teatro, objeto gran-
de que consiste en la moral puesta agra-
dablemente en acción , para mover y ani-
mar los expectatores á la virtud. 
Quatro son las principales especies de re-
presentación executada en el Teatro; Tra-
gedia , Comedia , Pastoral, y Opera. 
Tragedia es la representación de un he-
cho heroyco á fin de excitar terror y 
compasión. 
JLa Comedia es una acción fingida, en 
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que se representa el ridiculo, para su en-
mienda. 
La vida campestre representada con to-
das sus gracias forma la Pastoral. 
La Opera es una Tragedia ó Comedia 
puestas en verso y en musica, para exci-
tar impresión mas veemente. Llamase ab-
solutamente Opera quando lo que se re-
representa en verso y musica es Trage-
dia : pero si fuere Comedia, se llama Bur-
hta. 
Estas quatro especies de representación 
teatral forman la part^ de Poesia llamada 
Poema Dramático. Para mayor inteligen-
cia , expliquemoslo todo por difiniciones. 
Poesia es la imitación de la bella na-
turaleza, expresada por discurso medido, 
á J in de instruir y deleytar. A l contrario 
la prosa , ó la eloquência , es la natura-
leza misma expresada por discurso .suelto. 
Imitar la hella naturaleza es lo mismo 
í que imitar un conjunto selecto de partes 
naturales perfectas, componentes un todo 
perfecto , que no se halla en la naturale-
za. Todas las Artes se emplean en imitar 
la naturaleza para nuestra utilidad y recreo: 
pero la naturaleza no produce cosa algu-
na ( á lo menos en quanto á nosotros) per-
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fectamente buena ó mala , hermosa ó 
fea; sino que gusta de mezclar en un su-
jeto mismo lo hermoso y lo deforme, 
lo malo y lo bueno : y las Bellas Artes 
hacen lo rue lá naturaleza omite. E l hom-
bre d¿ gusto y genio , después de ha-
ber observado y estudiado bien la natu-
r?íeza, escoge las partes que estima me-
jores , -eiparcidas acá y allá en las pro-
ducciones naturales, y forma con ellas un 
todo perfecto. Este todo asi perfecto y 
acabado respeto á nosotros, es lo que se 
llama íellOr naturaleza. Todo realmente 
imaginario : pero que su fondo es entera-
mente natural. Todo es naturaleza, dice 
Pope : pero naturaleza reducida d perfec~ 
cion y método. 
Tis Nature a l l , but Nature methodized. 
Acaso desde que el mundo es mundo 
no ha habido una muger tan hermosa co-
mo la Venus de Medicis; pero todas las 
partes de esta estatua son bellezas que efec-
tivamente existen separadas en la natura-
leza , y el Artista no hizo mas que esco-
gerlas juiciosamente, y unirlas , para for-
mar con ellas una belleza cumplida. Asi 
Zeuxis , para pinta'r una hermosura per-
fecta, no retrato una muger hermosa, sino-
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que de las mas" hermosas recògio en uno 
las partes mas perfectas. De la misma suer-
te , el A-varo de Moliere es un Avaro per-
fecto , que no se halla en e!. mundo. Poj* 
esto se llaman Bellas Artes laŝ cjue tieneií 
por objeto la bella naturaleza. La^bístoriá 
y la eloqciencia representan la natimleza 
como es , y hacen su retrato: pero la iPoe-
sia la pinta expresándola como de'c'era ser. 
Luego la imitación de la bella natura-
leza es en realidad la esencia de la Poesia. 
La otra parte de la difinicion, expresa-
da con discurso medido , esto es , la ver-
silicacion, no es de esencia, ni hace el fun-
damento de la Poesia , sino que es solo un 
aseo , y por decirlo asi, el colorido.. Pue-
de pues haber, y los hay efectivamente,. 
Poemas en prosa, como , Las aventuras 
de Telemaco: y hay no Poemas en verso, 
como el De la naturaleza de las cosas de 
Lucrecio, (a) 
(a) Ta es antigua la dispusta sobre si puede 
haber Poesia sin verso , y verso sin Poesia. Not 
llevaría mas alia de los ccnfiries de... una Nota 
querer examinar el fundamento de ambas opinio-
nes. Dire solo , que la general aceptación de los 
hombres , es tener por Poetas á los que produ-
cen obras en buen verso, aunque sean didácticas 
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La Poesia se divide en dos partes mayo-
res: ó refiere las cosas acaecidas en otra par-
te, y este es el objeto del Poema épico, 
ó las representa á nuestra vista como si ac-
tualmente sucediesen, y este es el objeto 
del Poema dramático. La voz Griega D r a -
ma significa hacer; (a) y se ha dado es-
te nombre á esta especie de Poema, por-
y no fingidas. S i Aristóte les , Quintiliano , P l u -
•tarcoy otros, ñegaroh el honor dé Poemas á las 
ebras en verso , solo por no ser firigidas , es de 
creer lo executa sen por .atender á la fuerza de 
la vox Griega xei»7it , poietes , que significa ha-
cedor, inventor, críatioir, &c. , nombré verbal de 
xsÁie, poiéo , que significa hago, invento , cons-
truyo , & c . ; pues lot antiguos no admitieron Poe-
sia sin ficción ó fabula y según Plutarco* ¿ T qué 
honor harta á su juicio quien negase 4 Hesiodo 
y á f i r g i l i o el nombre de Poetas , aun quando no 
hubieran escrito mas que de Agricul tural A c a -
so hubieran hablado diversamente Plutarco > Ouin-
.tiliano y Aris tóte les , si se'hubieran visto favo-
recidos de las Musas : ni, los modernos que los 
siguen hubieran caido en este , que yo llamo ab-
surdo. S i escribir en prosa una Novela .d un 
Cuento bastase para hacer Poeta á stí autor, "j qué 
de Poetes contaríamos e'n < todo el tnéndÁ Í Era 
átmaéiadó sabio el MÍtot del Teteniacó para inti-
tularlo Poema, decia lifr. ¿írouet. ' • 
(a) &p&tiec ,'DfatBa, no '•pütdé sigtiificar hacet-, 
' siendo nombre. Quien sigfiifiçtr hacer ef'el' vètho 
'yi/xto , de 'tyien •$è-fotitria deriva JA}k¿(x. -
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que el hecho no se narra, sino que se ha-
ce ver por medio de las personas que ac-
túan y representan. Es pues el Poema dra-
mático , una imitación de hechos escogidos, 
marabillosos, heroycos, ó comunes , expre-
sados por discurso medido , d Jin de ins-
truir y recrear. Y como el verso no es ab-
solutamente necesario para la Poesía, se si-
gue por conseqiiencia, que no es esencial 
en la Tragedia ni en la Comedia; las gua-
les pueden muy bien estar en prosa ; (a) 
bien que mucho mejor serán en verso, ( ¿ t ) 
" Si la naturaleza se hubiera querido ma-
nifestar i los hombres en toda su gloria. 
(a) S i el verso no es dé esencia de la Poe-
sia , ya no es buena la difinicion de ésta arriba 
dada , sino ó diminuta , ó redundante. Debiera el 
Señor Mil izia difiniriax Imitación de ia bella na-
turaleza , expresaos pot discurso medido ó libre, 
á fin de. instruir y recrear. O bien: Imitación de 
la bella naturaleza , ejipeesada por discurso, á 
lin &c. > . 
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(u) versp , pero no rima. Todos saben que la r i -
ma ts invención de piĵ blo^ barbaros ,.,(jue no sa-
biendo luauejar el versp jpon armonia , bailaron a l -
gún placer en la rima.. ^iVeçtivamente se ha ba-
Jlado i? .f,i«ia estabieciiía en las regiones mas in-
cultiS del Asia , America, {^apònift ; , açaso- Jo 
hàbra estado lawbieu en Grççia , en iosf úem-
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esto es, en toda la posible perfección de 
cada objeto , solo la imitación hubiera cons-
tituido todo el precia del arte. Pero como 
se ha querido divertir interpolando sus mas 
bellos rasgos con una infinidad de otros 
menos bellos , ha sido indispensable la elec-
t ion ; y esta elección ha requerido que el 
pos anteriores á Homero. Por el contrario los ele-
gantísimos Griegos y Latinos, 
quibus dedit ore rotundo 
Musa loqui... 
la evitaban con igual cuidado con que sus incul-
tos mayores y otros nisticos la procuraban. Vuelto 
á la barbarie el Imperio Latino , vino la rima has-
ta de la Scitia á malear el Lacio , y de tropa 
con los Duelos, Feudos, y tantos otros barbaris-
mos, impropiamente llamados Góticos, corrieron 
en los tiempos mas caliginosos los versos Leoninos^ 
que hubieran quitado lá vida á Virgilio y á Hop 
racio : sin embargo, gustaron tanto áTos Pintes , í 
los Petrarcas, y á todo el Parnaso moderno, iflií* 
tador de aquella rustiqueza. De este modo se ha. 
introducido la rima entre nosotros , y nos la...coijp 
ííet-vámos zelosamente , á despecho de nuestro pr^-
tífadido buen gusto, y del progreso, en .tô as .¿V 
'jbecie de cultura. ¡Tanta es la fuerza'del ^abitò ! ^ 
¡Si la rima es tan desagradable en lla 'prfisá » ¿ co-
"flíò jpuede ser bella en el verso ? ^eí-ááara sojo 
'Ü-'qólén' teoga el gusto» y espíritu" 'alterados por 
la costumbre. E n éfecto, éí'-'pfeSrá) "téhèrlós en 
gran abundancia, para ir á perderlos en la frivo-
la y difícil pesquisa de consonantes , los quales 
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gusto propusiera algunas reglas. Las tiene 
pues el Drama; de las quaies algunas son 
generales y comunes á todo Drama : otras 
son particulares para cada una de las cjua-
tro especies. 
enervan los pensamientos , y muchas veces hacen 
decir cosa muy diversa de la que se deseaba. ¿Y 
qué necsidad hay de ir tan gustosamente á aar 
en tantos escollos de afectadas inepcias ? Quien 
se empeña en superar una' dificúliád por solo la 
gloria de superarla, es un lococomo aquel char-
latan , que hacia pasar de golpe granos de mijo 
por él ojo de una aguja. ;Quáh propagada esta 
la difícil inutilidad! La divisa de la recta razón es. 
N i s i utile est quod agimus , stulta est gloria. 
Pbaedr. lib, fab. 17. Rimadores, Cancioneros, 
Sonetistas, ya sabeis que vuestros Ho-i¡eros , Ana-
'creontes , Teócritos , Euripides jamas soñaron em-
brollar rimas, ni enlazar versos en un cierto de-
terminado numero , establecido á su voluntad. Su 
Cuidado, y el cuidado do Virsíilio , Horacio, L u -
crecio , Catulo, Terêncio , no fue rimar , sinp 
condimentar stfs versos con ritmo , y armonía^ Pç-
ro Jos ptíbres Franceses si dexasen la rima ^qj^'-
darian casi sin verso. Ésto sera cuidado sqyó. 
Tero nuestros grandes Poetas Italianos «scribieron. 
con rinía , ijiéron gusto, y lo dan: pues adelan-
te con lá rima. He aqúi ' el lenguage ele los q̂ jie 
nó quieren que el gusto se sujete á Ja razotu . ' j 
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R E G L A S COMUNES A TODO DRAMA. 
I . Delepe é instrucción unidos. En la 
naturaleza y en las Artes, tanto mayor im-
presión nos hacen las cosas, quanto mas 
relación tienen con nosotros. As i , Jas obras 
que tuvieren con nosotros la doble relación 
de utilidad y placer , nos serán mas paté-
ticas , que las que tengan la una sola. . 
Omne tulit •punctum, qui miscuit utile dulcí. 
Lectorem delectando, pariterque monendo. 
El fin de la Poesia es agradar movien-
do las pasiones : pero para darnos un gus-
to solido y perfecto, solo debe mover 
.aquellas que nos importa tener vivas; mas 
no las que son enemigas de la sabiduriá. 
E l horror al delito; tras de quien cami-
nan la vergüenza, el temor, el arrepen-
timiento, con una larga serie de otros su-
plicios: la compasión de los infelices, que 
. es de una utilidad tan dilatada quanto la 
humanidad misma: la admiración de los 
. exemplos grandes , los quales nos de^an 
.en el corazón el estimulo á, la virtud, el 
amor casto , y por consiguiente, legítimo, 
son las pasiones que por constante y una-
nime consentimiento de todo el mundo de-
. ...... B .. 
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be tratar el Drama , y generalmente la 
Poesía, 
La Poesía no se invento para fomentar 
la corrupción en los corazones depravados, 
sino para la delicia de las almas virtuosas. 
La virtud colocada en ciertas situaciones 
sera siempre un espectáculo que nos mue-
va. Hay en el fondo de los corazones, auü 
de los mas corrompidos, una voz que há-
bla siempre en favor de la v i r tud , y que 
las personas honestas oyen con tanto ma-
yor placer, quanto mas hallan en ella una 
prueba de la perfección propia. A s i , los 
Poetas grandes nunca pretendieron que sús 
obras, fruto de tantas vigilias y sudaréis, 
' fuesen unicamente destinadas á divertir la 
ligereza de un espíritu vano, ó á desper-
tar el sopor de un Midas ocioso. ¿Con se-
mejante objeto cómo podían ser hombres 
f¡randes ? Las Poesías trágicas y cómicas de os antiguos eran exemplares de la terri-
ble venganza de los Dioses , ó de la justa 
censura de los hombres. Hacia» compren-
der á los expectatores, que para librárfce 
de ambas, era forzoso no solo parecer bue-
no, sino serlo efectivamente. 
2. Acción extraordinariamente mafa-
billosa. Las acciones ordinarias, comunés,. 
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triviales, nos son poco sensibles: las ma-
labillosas y extraordinarias nos hacen im^ 
presiones fuertes y nuevas. E l extraordi-
nario marabilloso consiste en la cosa miV 
ma que se hace , ó en los medios que se 
ponen para hacerla. 
3. Unidad de acción, de lugar y dt 
t̂iempo. ¿Qué cosa es Drama? una acción. 
¿Y por qué no dos, tres ó quatro accio-
nes? Porque el entendimiento humano no 
• puede abarcar muchos objetos á un tiem-
po : luego un Drama no puede tener mas 
de una acción. 
La unidad de acción requiere las de tiem-
po y lugar. Conspirase contra Cesar, si 
esta conspiración dura un mes, es preciso 
referir todo lo sucedido en é l ; y ya no se 
va con rapidez á la conspiración. El eS-
pectator no se detiene en el Teatro mas 
de quatro ó cinco horas; luego tantas de-
biera durar la accionr ; ó quanto mas, alar-
garse á la- foración de un dia. 
Así mismo, como el espectator no muda 
lugar, debe todo suceder en el que tiene 
á su vista, esto es, en una plaza, en una 
-calle , en el recinto de un palacio. Co-
«icnzar una acción en Roma, é irse á 
concluirla á 'Mexico , es quererse debilite 
B a 
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en el viage. El tnarabillosp pues est^ en 
las tres unidades. 
4. Naturalidad y variedad. No bas-
ta que una acción sea singular : es nece-
sario que no sea tan complicada que em-
baraze el espíritu, ni tan. sencilla que lo 
enfrie. Sus situaciones, sus cáractáres, los 
intereses desagradarían si fuesen demasiado 
uniformes. Y si en Ja acción se atravesa-
se algún hecho ageno de ella, y mal adap-
tado, quedarla el gusto interrumpido ; pues 
el alma , una vez puesta en movimiento, 
no quiere ser detenida fuera de proposito, 
ni desviada de su blanco. Es preciso pues, 
que la acción sea á un mismo tiempo va-
ria.y única; estoes, que todas sus par-
tes., aunque diferentes entre s í , cst;n mu-
tuamente encadenadas, á fin de componer 
un todo que parezca natural. Asi , el ves-
tirse de muger los hombres, y de hom-
bres las muge-res debe practicarse con mu-
cha parsimonia y propiedad. ¿ Y quién h^y 
que no conozca por la voz , por los ges-
tos , por el talle que no es hombre el que 
mira , aunque vista de hombre ? 
. Frequentemente un personage drama-
tico ya en la cárcel, ya en un jardin,,,^-
.<c quiere dormir j y al punto el buen suŝ  
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fío obediente 1c enviste los ojos, y sueña 
canorametaté. ¿ Donde esta aqui la natura-
lidad? ¿ Y donde esta en los frequentes 
suicidios que suelen intentarse por amor ? 
N i sé si practicaron jamas los Reyes re-
nunciar por amor sus reynos. 
5. E l numero de actores que la ac-
ción necesite. Demasiados actores causan 
confusion : muy pocos insipidez. Introdu-
cir personas inútiles para llenar un hue-
co, y luego desaparecer, ó bien perseve-
rar , sin que la acción lo pida indispensa-
blemente , es contra la unidad, (a) 
6. Caracteres distintos. La naturale-
za es quien lo prescribe. Ella es quien ha 
puesto una distinción sensible en todas las; 
cosas. Por lo qua!, cada actor deberá te-
ner su caracter particular , distinto del de 
los otros: cada uno de ellos sostendrá siem-" 
pre el suyo, según lo haya manifestado al 
principio, y hará cada uno lo que le cor-
responde. 
7. Oposición ó contraste en ¡os carack 
(a) Como lo ton en uri quadro tpdas pquellas 
figuras estrflñas ó no necesarias en la historia 
representada ; frequente recurso de Pintores f u i -
tos de invención y caudal'. 
B 3 
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teres. Resalta mas la diferencia de los ca~ 
racteres, y se hace mejoi; su comparación, 
si se introduce v. g. un hermano indul-
gente , y el otro inexô/able : un padre 
avaro, y el hijo prodigo: un héroe fiero, 
y otro humano, esto es; un falso héroe,; 
y un héroe verdadero. 
8. Imágenes intelectuales. Jupiter fu l -
minante, Neptuno con su Tridente, Apo-
lo , la Aurora , Venus, Diana , son imá-
genes rancias que hablan á la imaginación 
preocupada de un falso sistema; y aun 
para nosotros son insignificantes, é insul-
sas. La descripción de cosas materiales, v . 
g. la primavera , una borrasca ; habla solo 
á los ojos, y nada instruye. Las imágenes 
del entendimiento son las que nos embe-
lesan , nos instruyen y nos hablan al co-
razón. ¡Qué bella imagen intelectual es 11a-
¡mar á los aduladores, idolatras tiranos de 
los Reyes l Todos saben que los adulado-
res no adoran á los Reyes sino para cau-
tivarlos. 
Estas son las primarias reglas generales, 
y comunes á toda «specie de Drama. Asi, 
que el verdadero Drama es una escuela 
de 'virtud: y toda la diferencia que hay 
entre el Teatro bien purgado, y los libros 
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¿e lecciones morales consiste, en que en 
el Teatro la instrucción es en acción, es 
interesante , y va suavizada con gracias y 
recreo. Entremos ahora en el examen par-
ticular de cada Drama. 
C A P I T U L O I I . 
D E L A T R A G E D I A . 
Xja Tragedia es una imitación de la v/da 
de los heroes, sujetos mas que otros por 
razón de su estado , á pasiones violentas 
y á catástrofes. 
La acción sera heroyea si el efecto del 
alma es elevado á un grado «xtraordina-
r i o , pero sin exceso. £1 heroísmo es un 
ardimiento, un valor, una generosidad su-
perior á los de las almas vulgares. Herá-
clio quiere morir por Marciano. Pulquería 
dice al usurpador Focas, con un valor 
digno de su nacimiento: Tirano baxa del 
trono, y cede el lugar d tu Señor. Estos 
son pasages heroycos. 
Aun en el vicio cabe el lieroismo; y 
los vicios son heroycos quando tienen por 
origen alguna qualidad, que supone una 
audacia y firmeza poco común. Tal es la 
B 4 
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intrepidez dc Catilina, y la violencia de 
Medea. 
Quando el Poeta nos pinta los hom-
bres grandes, hechos presa de las mayo-
res agitaciones, necesariamente se ha de 
sentir terror y compasión : luego el prin-
cipio de la Tragedia es la sensibilidad hu-
mana. El terror es un sentimiento vivo 
de la debilidad propia, á vista de un gran 
riesgo.. El terror esta entre el temor y la 
desesperación. El temor nos dexa divisar, 
á lo menos en confuso , los medios de sa-
lir del peligro. La desesperación nos pre-
cipita en el peligro mismo. El terror abate 
el alma, la anonada en cierto modo , y 
la quita el uso de todas sus facultades , ta!, 
que ni sabe huir del peligro ni arrojarse 
á él. La caida de un rayo nos causará 
espanto : pero las desgracias de la huma-
nidad nos afligen. 
La compasión es compañera inseparable del 
terror, quando es causado por las desgracias 
de nuestros semejantes. Las desgracias agenas 
nos aterran y nos hacen compasivos, por la 
paridad que vemos entre nosotros y los in-
felices, siendo una misma en el expectator 
y en el actor la naturaleza que padece. Hay 
un instinto moral que lleva los hombres á la 
compasión, asi como el instinto físico los 
impele áalimentarse, á propagarse á conser-
varse. 
Esta mezcla de compasión y terror for-
ma el Trágico. Sera verdadero Trágico 
quando un hombre virtuoso, ó á io me-
nos , mas virtuoso que vicioso, es victi-
ma de su propia obligación , de su fra-
gilidad , de las pasiones agenas, ó de una 
cierta fatalidad. Por fatalidad ó hado, no 
se debe entender otra cosa que un com-
plexo de causas ocultas y no esperadas , á 
que están sujetos todos los hombres (a). 
Si la atrocidad de la acción se une con el 
esplendor de la grandeza, y con la elevación 
de ¡os personages, la acción sera trágica y 
heroyca á un mismo tiempo, y causara en 
nosotros mayor compasión, unida á un ter-
lor mas sensible , por ver que hombres 
mas grandes, mas poderosos, mas sublimes 
que nosotros, Señores, Principes, Reyes, 
(a) Por la divina voluntad que asi lat tiene 
ordenadas : mas nó según lo entendían los,Estoy-
eos y otros gentiles. Zenon , Crisipo y otros di -
finen el hado: Una serie de cosas conexâs, ó un 
orden por quien se gobierna el mundo. Fease C i * 
cerón en el libro De fatõ. 
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son oprimidos de las desgracias humanas. 
De este modo se consigue el placer de 
la conmoción : la qual no llega á dolor; 
porque este es el sentimienso de las per-
sonas que padecen : sino que la conmo-
ción , como es de reflexo, por decirlo asi, 
queda en el punto en que debe quedar 
para que nos cause placer. 
Los Poetas se han aprovechado de estos 
dos fenomeros, á saber, de las desgracias 
de los Grandes , y de la sensibilidad de los 
expectatores, para excitar horror á los gran-
des delitos, y amor á las virtudes sublimes. 
Este es el blanco de la Tragedia. 
La acción pues de la Tragedia consiste 
en las desgracias, en los peligros , en los 
sentimientos extraordinarios, y en los v i -
cios odiosos de los hombres grandes. Su 
fin es elevar el alma, formar el corazón, 
inclinarnos á la piedad , hacernos pruden-
tes y buenos. Los medios conducentes á 
fin tan grande son el terror y la compa-
sión : y asi, las reglas de la Tragedia de-
ben ser relativas á su principio, á sus me-
dios , y á su fin. 
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R E G I A S DE LA. T R A G E D I A . 
. i . Argumento grande y hsroyco. Quan-
to mas elevado es el asunto, mas nos in-
teresa. Asi , la elección de personages, sin-
gularmente el primero , debe recaer en 
personas de grado eminente , cuyas des-
gracias , quanto mayores serán, tanto mas 
viva sera la impresión que nos hagan. 
Aun las condiciones medianas están fre-
quentemente sujetas á sucesos trágicos: y 
por esta razón, siendo mayor el numero 
de expectatores de condición mediana , y 
mas vecina al infeliz que padece, parece 
debiera interesarnos mas el Trágico ciu-
dadano que no el heroyco. ¿Luego cal-
zarán también coturno el Mercader , el 
Artista? No consienfe la Tragedia seme-
jante degradación. El objeto de las Bellas 
Artes es ennoblecer la naturaleza ; y por 
tanto la Tragedia debe dirigirse á lo gran-
de , á lo noble : y su primer personage 
sera siempre un Soberano , un Señor de 
la primer esfera , como que son estos en 
quienes reside mas poder y mas felicidad, 
y son los medios mas eficaces para au-
mentar el terror y la compasión. 
• - - J 
a8 r 
2. Personages respetables. No se pue-
de tener interés por quien no se haya 
tenido antes estimación. Asi , que si el 
Poeta quiere nos interesemos por sus per-
sonages , háganoslos primero amables y es-
timables , y después desgraciados; é ins-
pírenos asi veneración á aquellos por quie-
nes desea que lloremos. 
El primer personage pues de la Tra-
gedia nunca sera un malvado, por el qual 
no podemos tener verdadera compasión: 
sera sí un héroe desgraciado por agena 
culpa. Un nefario puede entrar en scena 
para contribuir mas al primer personage. j 
Las desgracias que menos interesan son \ 
las procedidas de pura fatalidad, v, g. las 
del Edipo ; las quales causan un cierto 
horror; pero á nadie interesan. Del Edi-
po y otras Tragedias semejantes no se sa-
ca mas fruto que un desagradable é inútil 
conocimiento de las miserias de la con-
dición humana (a). 
(a) E t t e conocimiento bien meditado no es tan 
inútil: puede humillar la soberbia , fasto , v a -
nidad y orgullo de los poderosos , coniemplanao-
se sujetos á las miserias generales á todo bom~ 
bret 
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3- Argumentos sabidos ; pero distan-
íes de nosotros ó antiguos. La antigüedad 
y distancia nos hacen mas estimables los 
personages: á los cercanos, singularmen-
te contemporáneos no solemos tener gran 
respeto. Por lo qual la elección de asun-
tos y personages de alguna antigüedad, 
pero bien conocidos por tradición , sera 
siempre la mas conveniente para las Tra-
gedias : los personages de tiempos cerca-
nos podran introducirse para excitar odio. 
4. Caracteres interesantes. No solo de-
be ser .interesante al caracter de los per-
sonages primarios, sino que también los 
accidentes que les sobrevienen deben sex 
grandés y capaces de afligir con razón , y 
de asombrar á un hombre •víjleroso. 
Una acción, ó es heroyca por sí mis-
ma , á saber quando es grande su argu-
mento, v. g. la conservación de un So-
berano , de una ciudad , de, una naciou; 
ó es heroyca por el caracter de los que ]a 
.componen,, quando son Monarcas, ó su-
jetos de la primera nobleza, ¿Podra cau-
sar gran compasión á nadie, que un Ca-
pitán Romano, de quarenta años de edad 
se aflija rnuplip por haberide^ausentarse de 
una muger que ha arfeadp mucho tiempo ? 
3° . . . . . \ 
¿Y Ti to trágico sera Tito histórico? Se- j> 
ria lo mismo que pintar á Caton petime-
tre y á Bruto cortejante. 
5. Amor honesto y con pcírsimonia. El 
amor es la mas general de las pasiones 
humanas. Acaso no habrá ninguno que no 
la haya sentido á lo menos una vez en 
su vida ; y esto basta para interesarnos su 
ícpresentacion. Pero para que el amor sea 
digno del Teatro trágico, es preciso con-
sisca en él el necesario nudo del árgumen-
t o , y que no sea traído por fuerza para 
llenar algún hueco. Por tanto, deberá ser 
una pasión verdaderamente trágica, mira-
da como flaqueza, y combatida de remor- | 
-dimientos: ó-bien debe conducir á des-
gracias y delitos, para hacer ver lo peli-
groso de este monstruo. '» 
• Sin embargo, puede muy bien el Tea-
tro estar sin sombra alguna de amor. Lós 
antiguos nunca le dieron cabida en él, 
acaso porque no representaban mugeres. 
Nosotros lo habernos introducido á diestro 
y siniestro, lo habernos fomentado, y con . 
sobrada baxeza. Por esto flufesrras Trage-
dias son con raZoft llamadas 'lecciones am-
rosas, como lo son realmente ; y tanto 
mas, quanto son tenidas poí xnejores. Tra-
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tese de amor en hora buena ; pero sea 
dignamente: enséñese á evitarlo o á diri-
girlo bien (a). 
6. Terror y compasión. Los errores de 
los Grandes son como calamidades publicas'. 
....derelirant reges, •pkctmtur ArchiviQs). 
Y asi , la Tragedia nos debe hacer llo-
rar. Por esta razón la Tragi-comedia es 
una composición mal entendida; pues que-
riendo hacer llorar y reir alternativamente, 
se excitan movimientos contrarios que tras-
(a) Peligrosisimo es para la mayor parte de 
Jos espectatores el Drama muy ent ret exilio 'de 
amores, slun el conyugal; esto es , entre dos ya 
casados , siendo muy tierno t mueve desordenada-
mente esta temible pasión , que nunca necesita-
mos tener agitada. Nunca be visto abrazarse en 
la scena los consortes , aunque sea con toda ho-
nestidad , como sucede á menudo , que no se no-
ten en los circunstantes varios movimientos , exr-
presiones , y aun palabras tjtte muestran là 'par 
sion conmovida; ¿ pues quanto mayor puede ser 
el fuego escondido ? ¿ / tomo sera decente en la 
Scena la que no lo es aun en casa propia , ¡fi" 
íay gentes delante ? Lo mejor, pues \ sera destar-
rar del teatro el amor inútil y peligros^), pues 
nada interesa , y substituir el paternal, el filial, 
el de la patria , el del honor , y generalmente 
el de todas las virtudes morales. 
(i>) Horacio, i . epist. ». v. 14. ad Loll. 
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tornan el corazón. Todo quanto nos dispone 
á participar de alegria, nos estorba pasar su-
bitamente á la aflicción y lastima. Este gus-
to, aunque palpablemente malo, reyna,con 
otros muchos defectos, en algunos Teatros. 
Para excitar la compasión trágica no es 
menester que se derrame sangre. Anadue 
abandonada de Teseo se halla en una cons-
titución mas cruel que si fuese hecha pe-
dazos. ¿Y quantas penas no hay mas crue-
les que la misma muerte ? 
Se ha disputado si es licito ensangrentar 
la scena. Los antiguos, acostumbrados 4 
Ja ferocidad, no escrupulizaban en ello. 
Horacio , sin embargo , excluye de !a vista 
de los espectatores los sucesos demasiado 
inhumanos : y con razón; porque la Tra-
gedia tiene por fin inspirar terror y com-
pasión ; pero no horror : y los espectácu-
los sangrientos son horrorosos y barbaros, 
y ofenden la humanidad. Ofenden también 
las costumbres, y endurecen el corazón, 
como sucede á los Carmcercs y Cirujanos. 
Los antiguos se deleytaban en estas cruelda-
des (a). Y los Ingleses conservan en sus 
(H) T esta es una d; las primeras razones que 
tuvieron algunos Sautes Padres para prohibir é 
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Teatros alguna propensión á gusto tan fie-
ro. Se puede á lo mas, mas, sufrir algu-
na muerte instantánea, v. g. un suicidio; 
porque tales accidentes son muy veloces 
y momentáneos, y los espectatores no se 
conturban mucho , principalmente quando 
estos cadáveres son luego retirados de la 
vista. 
7. Odio a l -vicio , y amor á la virtud. 
Este es el grande objeto de la Tragedia: 
esta es su primera é indispensable obliga-
ción. La mayor utilidad del Teatro es 
hacer amable la virtud á los hombres, acos-
tumbrarlos á interesarse por ella, dar esta 
bella inclinación á sus corazones, propo-
nerles grandes exemplos de constancia y 
valor en las desgracias, confortarlos y ele-
var sus sentimientos. Si alguna vez queda 
el vicio sin castigo, debe no obstante ser 
detestado en extremo, y ser hecho su-
mamente odioso: y la virtud se hará siem-
pre amable y gloriosa, caso que en al-' 
¡OÍ Cbristianòs la concurrencia c Ja Tragedia y 
Gladiatores. S . Justino M . , S. Teófilo , Atená-
goras y otros, Citan eotprcsamenté por crueles las 
Tragedias Griegaí , el Edipo , Tiestes, D;<nao, 
Progne, y otras, • • 
c 
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guna ocasión no pueda salir triunfante (a). 
(a) E l estilo de la Tragedia debe ser grave , y 
compuesto de sentimientos nobles y grandes, no da 
sutiles y afectados. Las palabras serán llanas y 
«eacillas, como conviene á personas serias que con-
sultan entre sí negocios de importancia. No hay 
cosa mas agena de tales personas , que el querer 
ostentar ingenio. 
En Italia una cierta afectación que han querido 
llamar pureza, ha levantado un tribunal que pro-
nuncia sentencia de bárbaro á qualquiera que escri-
biendo no se sirve de las voces registradas en ua 
grueso libro , llamado por una cansada metáfora, 
el Vocabulario de ta Crusca. Una lengua viva es un 
mercurio que no podran fixar todas las Cruscas del 
universo. Van por necesidad quedando abolidas al-
gunas palabras antiguas , verborum vetus interit 
actus , y nacen otras nuevas , et juvenum rttu fio-
rent modo nata, vigentqtte , sea porque el con-
curso de circunstancias muestra otras palabras de 
Otros Pueblos , las quales nos parecen mas expresi-
vas j ó sea porque rectificándose el oido nacional, 
corrige la pronunciación antigua , hasta desfigurar 
las palabras, á fin de darlas mas armonía. ¿ Quién 
habrá que quiera ahora servirse de las voces un~ 
quanquo , guarí , ebenti , vocolo y otras semejan-
tes ? ¿ Y por qué no se han de usar voces nuevas 
y forasteras, en caso de que sean al punto en-
tendidas de todos , y expresen bien el concepto? 
E l fin principal de los Vocabularios no es enseñar 
las lenguas , sino explicar el significado de las vo-
ces , y su fuerza : asi , la Crusca es una despen-
sa de términos y frases que han estado y estaa 
generalmente en uso; por lo qual debería de veia-
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Estas son las reglas principales de la Tra-
te en veinte afios por lo menos, reimprimirse con 
la adición de las expresiones nuevas. Los Napoli-
tanos han tenido por lengua muerta á la Italiana 
(ahora ya la creen v i v a ) , y por eso se han es-
forzado á escribir como si viviesen en el siglo X V , 
teniéndolo por el siglo de oro , sin embargo que 
fue muy de hierro. ¿ Quantas frases y palabras 
Francesas , Españolas y Proveníales no se ven en 
Bocacio y otros Escritores que nosotros llamamos 
clasicos ? ¿ Y serán ahora en nosotros pecados mor-
tales los Francesismos é Inglesismos? 
¡ Ay de aquella lengua que no se enriquece conti-
nuamente con nuevas palabras! Si es cierto que Jas 
palabras son signos de las ideas , también lo sera 
que deben crecer aquellas al paso que crecen estas. 
Ahora pues , de cincuenta afios á esta parte ¿ qué 
progresos no se han hecho en las ciencias de Lógica, 
de Calculo , de Geometria , de Mecánica, de As-
tronomía , de Metafísica, de Física experimental, 
de Historia natural, de Comercio , de Guerra, de 
Modas? He aqui pues, un prodigioso manantial 
de términos nuevos , desconocidos á los antiguos 
idiomas. Y si las ideas nuevas se han tomado de es-
tos pueblos , ¿por qué se ha de excluir el signo vo-
cal de ellas ? Asi , las palabr s no pueden dexar 
de estar en un movimiento perpetuo , como recono-
ció y expresó bien Horacio: 
Multa rennscentur, ¡¡une iam ceciderc , cadmque 
Olías nunc sunt in .onore vocábulo si yo sí mus, 
Q;tim penes urbHrium est , el jus , et mrtan loqvtntñ. 
Esta novedad , este uso , este arbitrio , ¿ de don-
de nace sino del valor de apartarse de la íervil 
pedantería? 
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gedia; las quaks, con otras muchas, no se 
Los Ingleses, libres en todo , quieren también 
libre su lengua , y por esto es la mas r ica , la 
mas épica , la mas enérgica , tomando de todas las 
lenguas, de todas las artes , de todas las ciencias 
las .palabras , las trasposiciones , las inversiones que 
necesita. Todo se naturaliaa en aquella libre y doc-
ta nación. ¿Y nosotros que adoptamos las modas 
mas frivolas , por qué no hemos de imitar una tan 
racional libertad? E l demasiado respeto á la len-
gua Latina nos ha hecho descuidar en el adelanta-
miento de la nuestra , la qual se hubiera enrique-
cido y mejorado mucho, si nuestros Autores hu-
bieran escrito siempre en Italiano , como los L a -
tinos escribían siempre en Lat in , y los Giegos 
siempre en Griego. Aun nuestra lengua Italiana se 
hubiera extendido por toda Europa, y todavía mas 
alia, si Roma , en vez de aquel Latin bárbaro la 
hubiera empleado en todas sus Escrituras. L a mu-
sica Italiana ha hecho algún beneficio á nuestra 
lengua. 
Él cuidado principal de un Escritor debe serla 
claridad : no hablamos sino para que nos entien-
dan. L a propiedad de los términos es el caracter 
distintivo de los buenos Escritores. ¿ Ç.ómo pues 
se puede usar propiedad , ó sea congruencia de pa-
labras , quando falta la libertad de elegir las mas, 
expresivas y propias , de qualquiera parte dond» 
se haJíen ? Todos saben que no hay verdaderos si-
nónimos ; y aquella delicadísima diferencia que no-
tamos en las cosas naturales , que parecen las mas 
semejantes , se nota igualmente en las palabras, 
q«e, parecen,las mismas aunque no Uo son. X u ç g o la 
propiedad de la locución requiere novedad y aban-i 
i ? . 
aprenden de la pedantería de los preceptos 
poét icos , sino de los originales que nos 
han dexado los grandes Poetas (a). 1; i ; : : 
H I S T O R I A D E XA T R A G E D I A . . 
¿Quién ha de creer que la magestaá 
de la Tragedia ha tenido su origen d e . í í 
embriaguez? Quando la Grecia era > pcir 
decirlo asi , todavia n iña , Ofrecía á Baco 
ciertos sacrificios que se • reducían á un ma-
cho de cabrío, llevandolò por las calles 
antes de sacrificarlo, entre una multitud 
da^cia. de palabras. De esta propiedad nace luego 
la prec'j sioii /'"lá eíegancü , ¡ y la energia , según la 
naturaleza de las materias que se tratan, ó de los 
objetos que deben pintarse. 
, Para escribir bien se requiere Filosofia que nos 
«oriquezça d? id.eas. L a .verdad , la simplicidad, 
lu naturalidad;es lo que un Escritor debe, teneí 
á la vista.:. luego á Dios. C.rusça, á Dios Reto-
rica , pedantería á Dios. , 
• V; ¿i . 
- (a)'-' jgüta prososicion no tiene fundamentV^-
guno , ni tendrá ningún sabio por patrons. '¿ Có-
tiie -puièdeh- ser ios Dramas la mas segura tegla 
. ^ a r a la Dramática , quando apenas hay uno to -
talmente libre de defectos? T si de los preceptos 
• poéticos no Se de aprender la Dramtttica , de 
••qué sirve el presjente trabajo del Señor Mii ixial 
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de gente alegre, cantando y baylando, 
por encima de la qual se descubría sobre 
un asno un hombre vestido de Sileno ; re-
matando la tropa por otros, emporcados 
de lodo , y .montados en algunos carre-
tones , con el vaso y jarro en las manos 
y medio borrachos, ahullaban alabanzas al 
Dios de los bebedores, haciendo coro to-
do el pueblo. De esta confusion salió el 
mas noble de los Poemas Dramáticos. 
Para variar esta uniformidad de can-
ciones , penso Tespis introducir un Ac-
tor ( a ) ; y el aplauso que hallo esta in-
vención , lo animo á establecer dos Acto-
tores que formasen dialogo. 
Eschíles fue después (b) el primero que 
(a) Tetpis , natural de la Ciudad 'de Icaria, 
fue , tegun unos , inventor de la f fagedia; dg 
cuyo parecer es Horacio en su Arte Poética v. 27 j . 
Jiínotum tragicae'genus invenisse Camenae 
Dicitur , et plaustris vexisse fioêmata Thespis, 
Quae canerent agerentque, peruncti fecibus ora. 
Otros ¡o hacen el segundo ; y aun otros el, decimo-
sexto que cultivo el Drama trágico. • , , 
(b) Debió ser á continuación , -y-* si» inter va* 
lo de tiempo, si es cierto que Esoblles se hallo 
en las celebres batallas de Maratona Salami-
na > y Platea , en las Olimpiadas 7a y 75 ; es-
to e s , ¿asta el año 479, antes de la yfitíifa d* 
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dio algo mas de vuelo á esta representa-
ción ; pues de las alabanzas de los Dioses, 
Ja extendió á representar las acciones de 
los heroes; bien que conservo rodavia la 
denominación de su origen llamándose Tra-
gedia , que significa cante del macho de ca-
brio ó cabrón ( i ) . Invento también Eschíles 
las acotaciones y maquinas, adorno la Sce-
na-con pintuj-as , estatuas, aras y túmulos. 
Introduxo las Sombras y las Furias con cu-
lebras por cabellos. Hizo se oyesen sones 
de trompetas , y el fragor de los truenos. 
Puso á sus Actores mascaras propias, les 
calzo el coturno, y los vistió con mantos 
tan magestuosos, que los vestidos teatra-
les pasaron á serlo de los Sacerdotes en los 
dias solemnes. Eschíles no necesito Musi-
co , porque. éi mismo componía la musi-
ca y las danzas para sus Tragedias. Dis* 
minuyo el coro por orden del Magistra-
do , y lo reduxo á quince personas, á 
Christo , y que mtrio dot años después ; pues n 
asegura que Tespis Jharecio bácia el añai 450 an-
tes de Christo. De Escbiies ta nos ban quedada 
mas que siete Tragedias. 
(a) Derivado de rfiyus, trago», bircus , 6 aa,« 
cho de c a b r i o « y de úAi , ode , oda, ¿canto. 
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causa dela confusion originacía por eld© 
las Eumênides , cempuesto de cincuenta 
personas, que representaban las Furias de 
un modo tan terrible , que murieron de 
miedo muchas mugeres y niños. 
Sófocles reduxo la Tragedia á las re-
glas de la decencia y verdad , y la ense-. 
f)o á contenerse en un estado noble y fi-
xo , sin orgullo , sin fasto, y sin aquella 
fiereza gigantesca , excesiva al verdadero 
heroyco. Hizo que el corazón se intere-
sase en toda la acción, trabajo los versos 
felizmente , y se remonto con su genio 
y estudio á tal punto, que sus Trage-
dias han venido á ser las verdaderas re-
glas del bello. La alegría de los aplausos 
hechos al Edifo , que es la mejor de sus 
Tragedias, le quito la vida ; pero ya te-» 
nía sus 90 años (a). 
, Sobre las mismas huellas camino Eu-¡ 
ripedes, y enriqueció sus Tragedias con 
las máximas de Anaxágoras su Maestro. So-
fa) Sófocles fus Ateniense. M i l i t ó con Perf-
chs en las expedicmtes del Peloponeso , JVemea, 
Samos , (¿c. , y murió 406 ññoí antes de la venida 
4% Çhristo. Compuso 120 Tragedias , de las q m -
les nos tfuedan solo siete. .... .... 
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crates nunca dexaba de asistir á cada nue-
vo Drama que se representaba de este 
gran Poeta. Cicerón llevaba siempre cil-
la faltriquera sus Tragedias; y quando lo 
alcanzaron los asesinos que lo mataron, es-
taba leyendo la Medea de Euripides. Can-
tando versos de Euripides-salvaron su v i -
da del furor enemigo los soldados Atenien. 
scs, vencidos en Sicilia en la infeliz ex-
pedición de JSÍicias, ymieltos á l a ; Patria, 
fue su primera diligencia ir ¡corriendo á ca-> 
sa del Autor de aquellos'.admirables ver-; 
sos, á quienes debian-vida y libertad. E£ 
jnbilo que simio Euripides fue el mayor 
que pueda ¿aber en corazón humano (a). 
La Tragedia Griega:¡es-íencillai,. natu-
ral , poco complicada'jy-faoilidi! entender. 
La acción : âe preparai y idesata sin violen-
cia. Parece hecha sin arte, y es por lo mis-
mo , e\ modelo del arte ié ingenio. Tal 
debe ser. \ . r-j.ior; •:: . 
• • ' I " A . . . 
(a) Eurípides fue natural de Salamina; y se 
Tiice nací0 él iftismo diwrn qWTmismete i víiiCtb 
á Xerxes junto a te • mis/àa Isla.elwfio 480 , curtes 
de la vemdà\de Christo. Murió 'á los 75* años de 
edad. Compuso 7^ Tragedias j ó p* seguri algunos. 
Kease E l i m i Va; . ibist i .»-13: . • 
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Aparece de aqui, que las Poesias Dra-
máticas no provienen del Egipto, de don-
de hacen muchos dimanar casi todas las 
Artes y ciencias. Los Egipcios y los Ebreos 
jamas conocieron el Teatro, diga lo que 
quiera Mr . Racine, el qual pretende, que 
Moyses dio la primera idea del Drama en 
el libro de Job, por la gran razón , de 
que aquel libro esta escrito en cierta es-
pecie de Dialogo. Es cierto que Jerusalen 
tuvo no se que Teatro y aun Anfitea-
t r o ; pero no en sus mejores tiempos de 
Salomon, sino eii los.de Herodes el grande, 
ya sujeta á Roma. 
.Roma conoció tarde los Dramas. Ha-
bían : ya pasado 390 años desde su fun-
dación , quando viéndose afligida de una 
gran peste , recurrió á los Dioses ; pa-
ra aplacar á los.quales, no hallo aquel 
sabio Senado mejor expediente que ha-
cer venir histriones de la Toscana , asi 
llamados porque, tocaban la flauta , llama-
da ñistrr ~cn- lengua Etrusca (a); Danza-
ja) Plutarco f.S. Isidoro, y otrot son de sentir 
diverso sobre la etimologia de Histrio. Potree que el 
Señor Mii iz ia se equivoca con decir que en lengua 
Etrusca la flauta se llamaba hister¿ Vernaculis ar« 
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ban estos al son de flautas, y hacían di-
versos gestos , sin recitar verso alguno, 
y sin imitación hecha con discurso. La 
juventud Romana se dio después á imi -
tar á estos histriones, añadiendo algunos 
versos sin medida, ni cadencia, esto esj 
.•versos capaces de hacer rabiar los per-
ros. De aqui nació la sátira , para tra-
tar de la qual no es este lugar á propo-
sito. Finalmente , Livio Andrônico, Grie-
go de nacimiento, traxo á Roma, 514 
años después de su fundación, el cono-
cimiento del. Poema Dramático, Asi , i m i -
tando después los Romanos á los Griegos, 
tuvieron grandes Teatros : pero nunca 
grandes Dramas; infelicidad que todavia 
dura. Tal es el ordinario destino de los 
imitadores. Los Romanos, originales en el 
arte de la Guerra y de dominar, suje-
taron gran parte del mundo: pero en las 
ciencias y Artes, haciéndose discípulos de 
los Griegos, nunca tuvieron hombres emi-
nentes , y de aquellos pocos que hubo 
tificibus tdice Livio 7. 1 , quia bister TqscO'verbo 
ludio vocabatur , nomen histrionibus inditwm. H * 
traido este posqge de Livio , porque de él paree* 
tomó (o que dice el Señor M i í i z i a en este $. 
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en Roma, como Cicerón , Virgi l io , Ho-
racio , Tito Livio , Vitruvio , Seneca, 
Pl inio, ninguno fue Romano. La misma 
suerte cabe á Roma moderna. N o pue-
de gloriarse de otro que de Metastasio y 
de Julio Romano, por mas que entre sus 
siete montes hayan en todos tiempos vi-
vido hombres consumados; porque todos 
han sido forasteros. Las Tfagedias Lati-
nas fueron muy pobrecitas; y Seneca es 
Un niño en comparación de Euripides (a). 
Saltemos ahora una docena de siglos 
tenebrosos (V) . En Francia el Gran Cor-? 
(a) Las diez Tragedias Latinas que corren ba-
¿có el 'nombre de Seneca, son indubitablemente dt 
varios tutores. De este sentir son todos los cri t i~ 
¿¡os que las bún exhminado con prolixidad. L a su-
ma desigualdad de elidas lo persuade. 
.(a) Después de Justiniano, hasta el siglo 
fitv hkllárnos :seí hayan compuesto Tragedias ni Co-
medias..En'etrisigjo? X I I hubo una pequeña Opera, 
jadtul.'da^Jí^, ÈaAcbalts, De adventu, et interitp 
s ínt i i bristi. Eñ traban en ella el Papa , el E f n -
perador , los Reyes de Francia , los de Alema-
nía , tas de Grecia ','los de Babilónia &c. E l A n -
tichristo, y la Sinagoga. Muchos Reyes se dexar 
ban engañar del Antichristo; pero al fin. quedaba 
éste abatido. Se ignora si se llegó á representar 
en Teatro este Drama tan elegante.. .> 3 
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neillc redujo en el siglo pasado la Tra-
gedia á la perfección Griega : la recti-
fico todavia mas el dulce Racine ; y la 
han mantenido en rico progreso Crebi^ 
Hon , Voltaire y otros Poetas Filósofos. 
A l mismo tiempo la trato Shakespear 
en Inglaterra con marabillosa grandeza y 
con defectos insufribles. Johnson la quito 
muchas irregularidades, Addisson la corri-
gio del todo; y ahora las dos naciones ri-
vales compiten y se imitan mutuamente, 
á fin de disfrutar, como lo disfrutan, ua 
Teatro trágico purgado y noble (a). 
Italia , que al renacer las ciencias y Be-
En aquellos obscurisimos tiempos esraban muy ea 
moda los Volatines, Histriones , Charlatanes , M i -
mos , Poetas vulgares , Bufones de todas clases, los 
qnales concurrían en tropas á las Cortes , singular-
mente en las festividades mayores. Davanseles ar-
mas, caballos, aparato , dinero ; y las Princesas y 
Damas principales también solían favorecerlos. Se-
mejante canalla duratodawa en todas partes, bien 
que con el desprecio que merece. 
(a) E s de creer, que quando el Señar MM— 
zia escribió est? Teatro tenia muy escasas noti-
cias del nuestro : porque á tenerlas, ¿ cómo b a -
l i a de omitir que España cultivo la Tragedia 
foco menos de un siglo antes que Inglaterra y 
F r a n c i a 
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Has Artes, imito la Grecia en amaestrar 
las naciones Europeas , ha tenido antes 
que ellas buenas Tragedias , y las tiene 
todavía famosas , como la Sofonisba de 
Trisino , la Rosimmda de Rucellai la M é -
rope de Maffei : pero todas condenadas á 
ser entretenimiento de la polilla en las 
Bibliotecas: no se pueden sufrir en los 
Teatros públicos. Se ha establecido en I ta-
lia como axioma, que al Teatro se va pa-
ra reír y alegrarse : no para llorar y afli-
girse : el llanto es cosa vergonzosa. 
La Nación Francesa , que ciertamente 
no es melancólica, antes gusta divertirse 
llorando, que riendo; y es marabilla que 
los Italianos , monos de los Franceses en 
tantas puerilidades, se avergüenzen luego 
de llorar en la Tragedia. 
¿ Pero qué imporra la risa ó el llan-
to , con tal que haya recreo é instrucción? 
Hay algunos que no saben entender c ó -
mo una Tragedia lastimosa pueda causar 
deleyte : bien fácil es de comprender. 
La Tragedia es imitación : y toda i m i -
tación es siempre agradable. Agradannos 
en una pintura los objetos mas melancó-
licos y de mayor terror , no mas de por-
que están bien imitados. Mas: nos gusta 
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la novedad y la grandeza extraordinaria 
de los objetos ; y tanto mas nos gustan, 
quanto mas nos pican la curiosidad alar-
gándonos el Desenredo. También aumen-
ta nuestras pasiones la dificultad , nos hace 
mas atentos, y produce en nosotros una 
grata conmoción. De aqui es , que qual-
quiera pena ó lastima, indignación , ó llan-
to que nos pueden ocasionar los Poetas, 
Oradores, Músicos y Pintores; y en una 
palabra , qualquiera tristeza procedida de 
las Bellas Artes nos divierte mucho, y nos 
causa gran deleyte. 
Pero también tiene aquí lugar el ne quid 
nimis. Por lo qual, una muerte excesiva-
mente cruel , y mucho derramamiento de 
sangre , convertiria , como se ha dicho , la 
agradable tristeza, en un horror que de-
sazonase. La Tragedia , pues, bien enten-
dida , 'aunque nos aflija , nos atemorize , y 
nos haga verter lagrimas , nos deleytará 
juntamente, y nos sera útil. 
La vergüenza de llorar es una vergüen-
za falsa. Jamas se avergonzaron de derra-
mar lagrimas los mas grandes heroes. L lo -
raron Aquiles, Alexandre , Marcelo , Sci-
p i o n , Aníbal. ¿ Y cómo puede el llanto 
deshonrar á un hombre grande, siendo vir-
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tud la sensibilidad que lo produce ? Las la-
grimas que derramaba Eneas por el rego-
cijo que sentia al ver que se daba el de-
bido honor á su patria, y á aquellos va-
lerosos combatientes que tan animosamen-
te la habian defendido, eran lagrimas de 
una alma noble. Sunt lacrymae rerum , dice 
Virgi l io (a). De qualquiera fuente que pro-
venga el llanto, sea de dolor ó ternura, 
sea de alegria , ó admiración , siempre ten-
drá las qualidades de su origen ; y sera vir-
tuoso y laudable si tal fuere la causa. 
La primera acusación pues ,. que con 
razón merece el Teatro Italiano, es hallar-
se sin Tragedia; parte tan útil y bella de 
Ia Poesia Dramática. 
C A P I T U L O I I I . 
DE LA. COMEDIA. • 
>J>i la Tragedia mira el vicio en quanto es 
aborrecible, la Comedia lo mira en quan-
to es ridiculo. El ridiculo consiste en ¡os 
defectos que mueven á vergüenza , sin cau-
(a) E n el libro i . de la-Eneida, v . q ô t . 
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sar dolor. Es una irregularidad de costum-
bres que ofende la razón , los usos recibi-
dos , y aun la moral del mundo político. 
Y en íin , consiste en una combinación de 
cosas que no nacieron para en uno. Tan 
ridicula sería , en un muchacho la gravedad 
Estoyca , como lo petimetre en un Ma-
gistrado. Este ridiculo , escogido con des-
treza , expresado con motejos agudos aun-
que leves, y representado en el aspecto, 
mas picante , nos hace reir ; por ser dignas 
de risa las necedades que no traen conse-
quências dolorosas. 
La risa proviene ordinariamente del or-
gullo. Si se nos compara con un inferior, 
se levanta en nosotros cierta elación que 
provoca á risa. El fundamento pues , y 
el principio de la Comedia es la malicia 
y malignidad humana. Vemos los defectos 
de nuestros semejantes con cierta compla-
cencia mezclada de menosprecio , quando 
tales defectos no son tan dolorosos que nos 
puedan dar compasión , ni tan chocantes 
que nos muevan á odio , ni tan peligro-
sos que Dos causen terror. La pintura de 
semejantes defectos «os hace sonreír si se 
executa con propiedad , y nos hace reir si 
k>s impulsos de este maligno'placer se agu-
D 
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zan con la sorpresa. Hubiera sido mas con-
veniente trocar esta nuestra viciosa com-
placencia en una compasión filosófica : pe-
ro pareció mas fácil y seguro servirse de 
la malicia humana , para corregir los otros 
vicios de la humanidad , á la manera que 
se emplean las puntas del diamante para 
pulir otros diamantes. 
El ridiculo pues, es esencialmente el ob-
jeto de la Comedia. El Filosofo habla con-
tra el vicio, el Satírico lo reprende con 
acrimonia , el Cómico lo ataca con escar-
nios ; y acaso consigue mas que los que 
emplean los mas fuertes argumentos. La 
Comedia se encamina con su ridiculo á pur-
gar las costumbres , y á corregir el exte-
rior ; nos quita en parte la mascara , y nos 
pone diestramente el espejo delante de los 
ojos. 
Tres son las principales divisiones de la 
Comedia. Si expone los hombres á las mu-
danzas de los sucesos, se llama Comedia de 
Situación. Esta es la menos agradable ; pues 
solo nos hace reir, como reimos por la re-
pentina caida de alguno. Llamase Comedia 
Patét ica quando las virtudes ordinarias soa 
representadas con tales expresiones que las 
hacea amables y al mismo tiempo estai\ 
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expuestas a peligros y desgracias que las 
hacen interesantes. Esta especie de Come-
dia instruye t porque nos interesa ; y ios 
exemplos que nos propone nos tocan mas 
sensiblemente. Quando se pinta el vicio 
para hacerlo ridiculo y despreciable , se lla-
ma Comedia de caracter. Esta sube ha'-ta 
el manantial de los vicios, y los ataca en su 
origen ; por cuyo motivo es esta la mas 
útil de todas. Esta es la que pone á los 
hombres el espejo delante, y los hace aver-
gonzar de su propia imagen. 
Esta tercera especie de Comedia es la 
mas difícil, y por consiguiente la mas ra-
ra. Supone en su Autor un consumado es-
tudio de las costumbres de su siglo, un dis-
cernimiento cabal y pronto , y una íuerza 
de imaginación que reúne en un fo¡o punto 
de vista los pasages que su •penetración no 
pudo comprender sino separados. Requié-
rese por tanto, un ojo Filosófico, que dé 
no solo en ios extremos de las cosas, sino 
también en el medio. Entre el perverso hi-
pócrita , y el crédulo devoto , se interpone 
el hombre de bien, que quita la mascara á 
la maldad del uno, y disimula la creduli-
dad del otro. 
Entre las costumbres corrompidas del 
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Pueblo, y la feroz bondad del Misántro-
po (a) , brilla la moderación del sabio, el 
qual odia el vicio , mas no odia los hom-
bres, i Que fondo de filosofia no se requiere 
para acertar en el punto fixo de la virtud ? 
La Comedia de Caracter sale todavia mas 
admirable, si va unida con la de Situación} 
(a) F o z Griega , compuesta de dos. Significa, 
el que aborrece los hombres. Parece difícil de 
creer haya existido jamas ninguno d-3 estos en ge -
m n i l , esto es, que baya odiado á todos los hom-
bres , y sin otra causa que su propia iniquidad. N o 
obstante se baila uno ú otro exemplo de abortos se -
mejantes. Célebre fue Timón ^¡tenicnse , el qual 
no podia tratar ni aun ver los demás hombres. P r e -
ganiaronle un dia que por qué aborreciendo á to-
dos , solo amaba á j í lc ibiades el joven; y res -
pondió : porque preveo que ese ha de ser la ruina 
de los Atenienses. Nunca lo vieron en publico , ni 
acompañado de nadie, excepto una vez que salió á 
la plaza , y dixo en alta voz á las gentes : S e -
fiores j yo tengo una higuera detrás de mi casa, 
en la qual se han ahorcado ya muchos : si algu-
no quiere ahorcarse en ella , despache presto , por-
que la he de cortar para ensanchar mi habitación. 
Véase Suidas. E n su sepulcro mando poner el epi-
tafio siguiente: 
Aqui yago desnudo y despojado 
De mi infeliz y miserable vida. 
No preguntes mi nombre , 6 pasagero} 
Sino, muere también infelizmente. 
53 
esto es, si las personas manchadas con v i -
cios y yerros son situadas en circunstan-
cias de abatimiento , por las guales sean ex-
puestas á la risa y desprecio de los espec-
tatores. Quien sepa estudiar bien las cos-
tumbres del siglo , hallara un manantial 
inagotable de asuntos Cómicos de Caracter. 
Discernir la hipocresia de la virtud , el ami-
go de Corte , el magnifico por fuerza , el 
modesto efímero, el desconfiado , el figuri-
lla, el sibarita::: ¿y donde no se halla el r i -
diculo? La cultura cubrs los vicios con cier-
to velo delgado , por cuya trasparencia sa-
ben los grandes maestros dibuxar el des-
nudo. 
. El ridiculo se halla en todas partes. N o 
hay acción , pensamiento , gesto , palabra, 
movimiento en quien no quepa. De a^ui es, 
que qualquiera de las predichas especies de 
Comedia puede ser tratada de tres modos 
diferentes , á saber, Cómico Noble , C ó -
mico Ciudadano, y Cómico Plebeyo. E l 
Cómico Noble pinta las costumbres de los 
grandes, las quales solo en el modo se d i -
ferencian de las del vulgo. Los vicios de 
los grandes son menos groseros, y por lo 
regular llevan tan buen colorido de cultura, 
que llegan á veces á formar el caracter de 
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un hombre amable. Son venenos almibara-
dos , que sabe separar el especulador : pero 
son pocos los que se hallan en estado de 
estudiarlos, y menos de cogerlos en el de-
bido punto. Casi todo el ridiculo de los 
grandes anda tan adornado que apenas se 
dexa ver. Los vicios de estos tienen un no se 
qué de imponente , que los libra del mo-
tejo. Solo las situaciones los ponen en jue. 
go y los engañan. E l intrigante que se 
abate villanamente á tierra para luego exal-
tarse : el vanaglorioso ignorante de la ver-
dadera gloria: el sincero aparente : el mis' 
terioso de necedades frivolas, &c. son asun» 
tos belüsimos para el Cómico Ñoble. 
El Cómico Ciudadano consiste en el ayro 
falso, y pretensiones desproporcionadas. El 
progreso de la cultura y gusto lo han apro-
ximado al Cómico Noble; pero sin jun-
tarlos ni confundirlos. La vanidad que en-
tre los Ciudadanos ha tomado un tono mas 
alto que en otros tiempos tenia, trata de 
groíero á lo que no lleva el ayre del num-' 
do alegre. 
El Cómico Plebeyo ¡mita las costumbres 
del Pueblo baxo que llamamos Plebe. Esta 
especie de Cómico puede tener, como las 
pinturas Flamencas, el mérito del colori-
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do, ãe lo verdadero , de lo alegre , asi 
como tiene la agudeza en las gracias ; y 
es capaz de toda honestidad y delicadeza. 
Da ademas una nueva fuerza al Cómico 
Ciudadano y al Noble , quando contrasta 
con ellos. Pero no debe confundirse el Có-
mico Plebeyo con el Cómico grosero; pues 
este sera un defecto en todas las especies 
de Cómico, como veremos luego. 
Las tres especies de Comedia, tratadas 
de los tres modos enunciados, tiene las si-
guientes reglas principales. 
R E G L A S PAJtA L A COMEDIA. 
I . Agudeza en el ridiculo. Hay cierto 
ridiculo vi l que ó nos desazona , ó nos 
fastidia. Este es el ridiculo grosero, que nun-
ca debe tener entrada en el Teatro. E l 
verdadero ridiculo que debe andar en sce-
na, ha de ser siempre agradable y deli-
cado , y nunca producir inquietud oculta. 
El Cómico mas grato y mas dificultoso es 
el que lo es solo á la razón. Esta bella' 
especie de Cómico no procura excitar bas-
tamente una risa desmoderada á un mon-
tón de gente grosera; sino que va atra-
yendo esta misma gente, como por fuer-
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za, a reií- con finura y espirita. 
2. Aproximar la Jicciun d la re a l i ' 
dad por medio de la 'verosimilitud. La ac-
ción trágica tiene casi siempre algo de ver-
dad : los nombres por lo menos son histó-
ricos : no asi en la Comedia , en la qual to-
do es ficción, y aun los nombres son fingi-
dos : pero para que esta ficción haga la im-
presión conveniente , debe ser toda verosí-
mil . Y asi , como los asuntos Cómicos 
nos son mas familiares que los Trágicos, 
el defecto de verosimilitud es mas fácil 
de advertir en la Comedia que en la Tra-
gedia ; y aun por esta razón requiere la 
Comedia una verosimilitud exacta y rigu-
rosa. Verdad es que la Comedia es una 
imitación exagerada ; pero esta exàgeracion 
debe tener sus limites. La perspectiva del 
Teatro requiere un colorido fuerte , y 
á partidos grandes : pero proporcionados 
de manera, que el ojo del espectator pue-
da reducirlos sin dificultad á la verdad de 
1J naturaleza. El Teatro formal tiene tam-
bién su optica, y estara errado el qua-
dro si el espectator advierte excedidos los 
limites de la naturaleza. 
3. Unidad y continuación de caracter. 
4. Facilidad y sencillez en la textura 
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del Enredo. No es una combinación solo 
posible en r igor , sino una serie natural 
de sucesos familiares lo que debe formar 
el Enredo de la Comedia. 
5. Verdad en los pensamientos. Si el 
fin principal de la Comedia es instruir, 
¿como puede haber instrucción sin ^verdad?. 
6. Naturalidad en el Dialogo, Luego 
los soliloquios, los'apartes y los equívo-
cos nacidos de la semejanza , ó del dis-
fraz de palabras, son contra razon (a). 
(a) Si las regias de la Tragedia (lo mi¿mo es 
de ¡a Comedia en el presente caso ) no st han de 
aprender de la pedantería de los preceptos poéti-
cos, sino de los originales que nos han dexadq l̂os 
grandes Poetas , seguir dixo arriba nuestro Autor, 
«o sé como pueds aqui condenar los Soliloquios, 
lew tilados por los atiliguos , v modernos mat sa-
bios. L a inverosimilitud de Soliloquios y bipar-
tes , es de aquellas que la necesidad y uso tan 
hecho tolerables en la scena , y aun han -Aproba-
do, Labrar enteramente de ellos los Dramas , y 
anservarles el nervio , dar pronta y f á c i l s a l i -
da á toda la trama, y caminar con la debida r a -
pidez á los demás accidentes é incidentes que com-
pletan la Acción , parecera f á c i l â los meros 
preceptistas. E l Señor . M i l i z i a pudiera haber 
probado su talento en el crisol de la practica : acá - ' 
so andaría mas cauto en ensartar preceptos. L a 
tacita convención que hay entre los actores y c ¡ -
pectutores , hace que lo ,qu$ es en s í misino rea l -
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j . Ocultar todo el arte en el encadena-
miento de las situaciones. De este artificio 
resulta la ilusión teatral. Lo que pasa en 
la scena debe ser una pintura tan natu-
ral de la sociedad , que nos haga olvi-
dar estamos en el Teatro. E l encanto del 
arte es hacer ande esta tan disimulada, 
que el engaño no solo preceda 3 toda re?-
flexion , sino que aun la expela y ahu-
yente (a). 
mente inverosímil, no la sea en la scena , como na 
lo es lo que parece absurdo en la Opera Italiana, 
según el mismo Señor Mtl iz ia mas adelante. 
(a) ¡ Que de imposibles ! ¿ Que no hay mas que 
estar uno viendo representar en ún Teatro la Se-
miramis , el Artaxerxes, la Atália, la Dido, &c., 
oir hablar la lengua materna , conocer á t$dos 
los actores , haber pagado la entrada y asiento, 
con otras zarandajas; y sin embargo haber de creer-
se en Babilonia , Persia , Jerusalen , Cartago ? 
¿ Creer , mal que le pese , que todos los hombres, 
y en todos tiempos hablaron todas las lenguas; 
que aquel actor es v. g. Mahomet, M u s t a f á , A l e -
xandra , Julio Cesar : y aquella actriz es Me^ 
dea , Dido , Zenobia , Sofonisba , conociendo 
muy bien á Merino , Ordoñez , G a r d a , Robles, 
Ramos , Fernandez , Bermejo , Juana , Laborda, 
Luna ? Este parece lo mismo , que querer obli~ 
gamos á que creamos vivientes y se-movientes, 
las figuras pintadas que componen un quadro histo-
rial. ¿ Quien ha dicho ni probado por experiencia. 
. 
8. E l estilo Cómico. Sea humilde y 
llano; pero con los donayres, gracias, ur-
banidad y sales propios de la lengua, en 
que la Comedia esté escrita. 
Siendo tratada la Comedia, especkl-
niente si es mixta de caracter y de situa-
ción , con moralidad y decencia según las 
reglas prescribas, es su grata utilidad de 
la mayor evidencia. Poner esto en duda 
es pretender que los hombres sean insen-
sibles al desprecio y á la vergüenza : es 
suponer que no pueden correrse ni corre-
girse de los defectos de que regularmente 
se corren : es hacer los caracteres indepen-
dientes del amor propio que es el alma y 
causa de ellos; y finalmente, es querer 
vencer la'opinion c o m ú n , de quien son 
esclavos la flaqueza y el orgullo ; y de 
quien hasta la verdad apenas puede l i -
brarse. 
Cada Nación tiene su particular gusto 
Cómico , dependiente de su particular fdr-
las pasiones humanas necesiten tanto para 
moverse ? j Pero quién lo ha de decir, s i esta se* 
tía destruir y dar por inútil el mismo Teatro ! P a -
ra movernos las ¿frtes de imitación, basta guv 
imiten bien. 
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ma de gobierno, de sus costumbres, de 
sus usos, de sus modales &c. : asi, lo que 
en nn pais es ridiculo, puede no serlo 
en otro, aunque el fondo sea para todos 
el mismo, á saber, la utilidad y el deley-
te. Sin embargo , hay asuntos Cómicos 
generales para todas las Naciones , esta-
blecidos sobre los caracteres generales, y 
sobre algún vicio radical de la humani-
dad. El Avaro de Plauto tiene sus origi-
nales por todo ei mundo aun en el dia, 
y los tendrá siempre. La Avaricia , aquella 
insaciable sed que se priva de todo por-
que no le falte nada : la envidia , mix-
tura de deseo y odio de las ventajas age* 
nas: la hipocresía, vicio vestido de vir-
tud : la adulación, comercio infame de 
baxeza y vanidad , con otros muchos vi-
cios , habitaran siempre donde habrá hom-
bres. Cada qual reprobara en sus seme-
jantes los defectos de que se creerá esen-
to, y se tomara un maligno placer en ver-
los abatidos. Esto asegura para siempre el 
buen éxito del Cómico que ataca las cos-
tumbres generales. 
El Cómico local y momentáneo se res-
tringe al lugar, al tiempo, á la extension 
del ridiculo que ataca, Suele ser el mas 
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loable y eficaz; pues destruyendo los ori-
ginales , impide que el ridiculo se extien-
da y perpetue. 
Acaso ñabra quien dispute la utilidad de 
Ja Comedia , por razón que los húmbres 
no féconocen su imagen en los defectos 
ágenos. Pero esta es una razón falsa. Cre-
emos engañar á los demás; pero nosotros 
no nos engañamos. ¿Quien en la preten-
sion de un cargo se atreviera á mostrar-
se al publico , si creyera ser conocido de 
todos como lo es de sí mismo? 
Dirase todavia que nadie se corrige por 
la Comedia. Háganse buenas Comedias y 
se verán frétjüentes correcciones, como se 
han visto algunas. Si el interior es incor-
regible , á lo menos ganara el exterior r y 
no sera poca ganancia; Los hombres por 
lo común «uidan de la superficie ; y no 
fuera leve provecho si los viciosos y" r i -
diculos se reduxeran á serlo sólo dentro 
de sí mismos. El buen Teatro es para el 
vicio y ridiculo, lo que los Tribunales y 
castigos son para los delitos. Y si bien 
los vicios, los delitos, las necedades sub-
sisten todavia y subsistirán mientras habrá 
mundo , no por eso son inútiles los Tea-
tros , las Leyes, los Sermones, la Historia. 
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HISTOBIA D E I A COMEDIA. 
£Pero ha sido por ventura tratada en 
pais alguno la Comedia en su duplicado 
loable objeto, y con toda regularidad? Ate-
nas, maestra de toda cultura , abusó por 
mucho tiempo de la Comedia , convinién-
dola en sátira perst nal : y en este defectuo-
so genero de Comedia se aventajo inde-
bidamente Aristófanes. Pero finalmente el 
^Magistrado desterro del Teatro esta amar-
ga é indecente imitación de las personas, 
y fue ceñida la Comedia, como toda ra-
zón pide, á la pintura gesperal de cos-
tumbres. En este loable genero se elsvo 
Mcnandro á la celebridad mas gloriosa. 
Casi la misma suerte tuvo Roma. A l 
principio su Comedia fue saçirica y obs-
cena; y Plauto, por desgracia , imito á Aris-
tófanes. Corrigiose después la Comedia, sir-
viendo Menandro de modelo á Terêncio. 
El Despotismo del Imperio Romano, 
funesto á sí mismo, á la razón , al buen 
gusto , hizo barbara la Comedia, reducién-
dola á un absurdo de Mimos, Pantomi-
Tnci , é Histriones, y á aquel Cómico gro-
sero venenoso al espíritu y al corazón : y 
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hasta cl siglo X V I . ya no supo la Euro-
pa , qué cosa fue Comedia. 
Resucitadas finalmente las Bellas Artes 
en Italia Ça) resucito también la Come-
dia ; pero irregular y licenciosa : y tal 
como era se difundió por toda Europa, 
con el tren de defectos propios del carac-
ter de cada Nación. 
(a) La restauración de"las Ciencias y Bellas A r -
tes en Italia , se fixa después de la calda de Cons-
tantinopla , creyéndose que algunos Griegos fugi-
tivos vinieron á ser maestros en Italia , y á tras-
portar á ella la sede de la Literatura ; pero en 
Constantinopla habia poca Ciencia y poca Arte 
que trasportar fuera; y aquellos pocos Griegos 
errantes no podían enseñar mas que algo de len-
gua Griega. Y a algún siglo antes habían desperta-
do los ingínios Italianos ; pues después de Un lar-
go sueño es natural despertarse ; y las cansas qua 
sacudieron tan profundo letargo fueron los bücnoí 
efectos que produxeron las Cruzadas. De aquel abis-
mo de tantos millones de Europeos , provinieroa 
efectos saludables ,• esto e s , empezó á cnilaque-
cerse el bárbaro sistema feudal , á tomar vigor 
el Comercio , y por consiguiente la Legislación 
y la Cultura. L a gran época pues , de tan fa'.ií 
mutación se debe fixar en el siglo X I , en cuyo 
tiempo se invento el papel ; hallazgo de suma im-
portancia , aunque ahora nos parece cosa de po-
ca monta. Antes de dicho tiempo, no pudiendo 
ya conseguirse el papiro de Egipto por impedir-
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En Francia hacia la mitad del Siglo pa-
sado se vio pura y enmendada por Mo-
liere , el oual hubiera causado marabilla 
á Terêncio y á Menandro mismo , y que, 
como Rafael en la pintura, ha venido á 
ser el modelo de la buena Comedia. Aun 
Inglaterra ha sabido formarse un Teatro 
Cómico sencillo, natural y racional, que 
observa una verosimilitud rigurosa ; aun-
que muchas veces á costa del pudor. 
¿ Y la Italia, legislatriz un tiempo de 
lo los Arabes , no se escribía sino en pergamino, 
y este era tan caro, que freqiientemente se pasa-
ba de esponja , y se borraban las Escrituras an-" 
tiguas para los nuevos escritos. ¿ &n quantos Có-
dices no se ven las letras primeras no bien bor-' 
rac'as, y las nuevas enciir.a? He aqui una de tan-
tas causas de haberse perdido tantas Obras anti-
guas. ¿ Quien sabe que no se hayan raido los L i -
vio3 y los Tácitos, para dar lugar á las leyen-\ 
das Monacales? El papel pues, con el alimento 
del Comer cío , y los buenos efectos de las Cru-
zadas , fue el meriio mas eficaz para despertar los 
talentos Italianos ; y asi , los Dantes , los Petrar-" 
cas , los Bocados , los Bártulos, los Baldos, los 
Bruneiesquis ilorecieron antes de la ruma' de Cons-
tauíinopia ; y prosiguió después Italia íloreciendo 
por otra importanrisima invención , que es la I m -
prenta ; y por la protección de los Mediéis , Su-
mos Pontífices y Mecenas , que aun ahora serian' 
muy del caso. 
toda Europa en todo buen gasto, y en to* 
da literatura, cómo ha tratado tan deliciosa 
parte del Drama? No puedo decirlo sin el 
mas triste rubor. Las intrigas entre aman-
tes , los halagos mímicos, las astucias do 
los criados , han sido el fondo de sus ar-
gumentos Cómicos. Se ha creído hermo-
searlos é iluminarlos con un contrapuesto 
de costumbres nacionales , precedidas de la 
comunicación y emulación reciproca de los, 
cortos Estados , en que Italia, por su bien 
y por su mal, esta dividida. Se ha visto 
comparecer en un mismo Drama el D o -
tar azo Boloñes, el Pantalón Veneciano, 
el Pulchinela Napolitano, el Arlequín Ber-
gamasco , &c. cada uno con el ridiculo 
dominante de su patria , y todos cargados 
de motes, equívocos, despropósitos, tru-
hanerías; y vestidos con hábitos y gestos 
bufonescos que vuelven al hombre mona. 
Semejantes caprichos agradaron por la 
novedad : y asi, la Comedia Italiana, des-
pués de la Calandra del Cardenal Bibie-
»a y la Mandragora de Maquiavel©, ha. 
sido condenada al genero grosero (el qual 
abraza todos los defectos del Drama) y 
á un enredo falto de arte, de sentido, 
de nervio , de gusto; de suerte, que c» 
E 
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su inmensa colección' no.se halla una so-
la que pueda ser leída de un hombre de, 
juicio (a). 
Pero tal vez ha dado ya fin esta bar-* 
barie. Repurgadas las demás Naciones, la 
: (a) Las personas libres de preocupaciones no 
àexan de confesar de las Comedias Españolas lo 
mismo que el Señor Milizia de sus Italianas. To 
tio sabre decir si su inmensa Colección excede d la 
nuestra en inm.enñdad 5 pero sí que vamos á la. 
far en el desarreglo de las piezas. Hasta me-, 
diados del presente siglo no hallo Comedia alguna 
Española libre de defectos mui sustanciales. To-
das pecan contra la ¿irte Dramática ; y mucha, 
mas contra las costumbres: aun casi todas las 
modernas carecen de perfección , 6 digamos, no 
pasan de una mediania ; bien que en ellas se ve 
corrección de costumbres. Quisiera fuese este lu-
gar á proposito. para dar alguna prueba de nii 
sentir en orden á nuestras Comedias viejas y nfie-
mas. ¿ícaso vendrá tiempo en que salga al public 
co. Entre tanto digo , que pienso en este parti-
cular del modo mismo ( si no con mas acrimonia ) 
que se explicó ha cerca de quarenta años el Señor, 
Nasarre en su Proiogo á las ocho Comedias de Cer-
vantes, impresas en 1749. E l Discurso que salió 
sin nombre de j4utor (ni yo sé quien fuese ) el año 
siguiente en un Tomo en 4.0 , contra el referido 
Prologo , es , en mi sentir , un libro capaz de 
deshonrar algo mas que á su Autor. E s la ver-
güenza y oprobio de la Dramática, de Lope 
de Caldsron , á quienes piensa defendeu 
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Italia, idòlatfa de las modas ultramonta-
nas , habrá también purgado su gusto Có-
mico. En efecto, Moliere ha sido tradu-
cido en Italiano , y representado en casi 
todos nuestros Teatros. En Milan se han 
representado algunas Comedias de Magg/V 
llenas de alegria honesta y de una soli-
da corrección de costumbres. Goldoni, asi 
jm'smo , y algún otro Poeta, han procu-
rado reformar de algún modo nuestra Co-
media , y el publico ha recibido con aplau-̂  
so sus producciones. No obstante, el his-
írionismo , los matachines, el Cómico mas 
villano, mas chocante, insulso, indecen-
te, y en una palabra , las farsas, subsisten 
todavia imperiosas y triunfantes, hasta e» 
nuestras Capitales mas conspicuas (a). 
(a) La Farsa , según yo la entiendo, no es inú-
til , como piensa el Señor Milizia en este y si* 
guíenles §§. Las Comedias de Moliere son casi to-
das verdaderas Farsas. Los Españoles tenemos al-
gunas muy buenas , que solemos llamar Comedia» 
de Figurón : y serian mucho mejores si se hubiesen 
arreglado al ¿Irte Dramática. Están, sin embar-
go , llenas de una sátira fina y aguda , contra 
los avaros , miserables , enamorados viejos , l i -
najudos , cobardes , y otros avechucbos que afren-
tan la humanidad. ¿ Qué otra cosa es nuestro cele-
bre D. Quixote, gue una saladísima Farsa sa-
E a 
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Causa lastima cl Teatro Español, en el 
qual han gustado tanto (ahora ya no) los 
Autos Sacramtntales , á saber, aquellos ab-
surdos mixtos de sagrado y bufonesco ; en 
uno de los quales llego á celebrarse la Mi-
sa en el Teatro entre diablos , angeles y 
meretrices, concluyendo la representación 
con ite Comoedia est (a). 
tirica en prosa, contra un sinnúmero de vicios ? 
Pero nuestro jíutor debió juzgar asi de las Far— 
tat Italianas, que suelen llamarse Dramas B u -
fos , entre las quales hay muy pocas que tengan 
utilidad alguna, ¿ictualmente se esta represen-
tando en nuestro Teatro de los Cafios del Peral 
la Opera Bufa , E l Impostor castigado , que es la 
pieza mas infeliz que puede haber : no obstante , l a 
notoria habilidad de ¡a Señora Gal l i , del Señor 
Védova , Karlasina, Q c . con la ilusión teatral) 
hacen tolerable Drama tan insulso. 
fa) No me puedo persuadir á que es'o no sea 
un sueño del Señer M i l i z i a , o' de algún Mon-
sieur que se lo babra prestado. Calderon tiene en-< 
tre sus ¿4utos uno intitulado , La devoción de Ja 
Misa , y «tro , Los misterios de la Misa : bien: ¿ y 
que tienen que ver estos ni los otros ¿lutos de C a l -
deron, parala afectada expresión de, causa lastima 
el "Teatro Espafiol cómico ? ¿ Ha sido por ventura 
algún otro Teatro menos lastimoso ? ¿ Que diferen* 
cía bay de nuestros Autos á los Misterios France-
res, ó sean Diablerie , sino la de -ser aquellos infi-
fíitamente mejores que estos ? E l Señor M i l i z i a , 
$ue tn este mismo libro reprueba con razo ft l » 
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A la verdad, parece incomprensible que 
pueda ser grata á criaturas racionales una 
representación , en <jue se traspasan to-
das las leyes de la verosimilitud , de la 
morigeración , de la congruencia , de la 
recta razón , y triunfa solo ei estravagaa-
te y absurdo. No obstante, se halla gus-
to tan estragado. El pueblo Romano de-
sertaba del Teatro de Terêncio y corría 
á los bufones , como ahora se dexa la 
Mérope y la Pamela, para correr á Pul-
chinela y á Arlequín. ¿ Pero cómo pue-
den agradar tales insipideces ? Agradan por-
que la farsa , que es la Comedia necia, 
entretiene, hace reir y no ocupa el espí-
ritu. Al contrario un espectáculo racioci-
nado pide atención y trabajo de mente. 
Se va pues á la farsa porque se rehúsala 
atención. También el espintu tiene su lí-
bertinage y desorden, en el qual se halla 
desvergüenza de llamar meretrices â les Comi" 
.cas, <¡ â la menos, á todas , na tiene «f a» r e -
faro de ser desvergonzada can ¡as EspaSalas. 
,Mn quanta a l it© Comoedia est, cas<) f ie olgtw 
,^fm graciosa <t desgraciada prarmneiase 1«n 
iátsporatada insulsez en un lugar d casa , <»f<i-
iada Id representación, de algwo de dichos dos A u -
. m i i degreduri» t i T i t i r a Espu8«i tmieo 3 
£3 
yo 
con mas comodidad, y toma sin advertirlo, 
ün gusto maijuinal y grosero. Una vez; 
habituado á este corrompido gusto, ya M i 
percibe el de lo bueno, de io útil, de 
lo honesto; pierde asi el hábito de re-* 
flexionar , y el alma se entorpece y sõ 
desposa con una ociosa indolentia. La far* 
sa- ni exercita el gusto nf l'á- razón , ^ 
por esto agrada á las almas perezosas. -Es* 
to mismo la hace un espectáculo perni* 
cioso ; porgue si nada tuviese de atracti-
vo , no seria mas que simplemente ma-
lo. Un forastero de espíritu que observó 
en una de las mas ilustres Ciudades de 
Italia un perenne concurso de ' personas 
de todas clases á cierto Teatro , donde 
todos se destjuixaraban de risa al oir sil 
Pulchinela , dexo escrito dentro : Risits 
'dbundat in ore stuítorum : y á lo exte-
rior de la puerta puso estotra inseripciom 
Paragon de los insensatos (a). 
fa) S i esto poso asi, como supongo, me per* 
suado fue en m pequeño Teatro de Nápoles, 
"mado, Del Laígo del Castello. Tantas eran ¿as bu-
fonadas de su "Pulchinela, hombre graciosísima 
('hablo del que representaba en; i'fj^ basta 1782) 
"en todo genero de smorfie e lezz'ie lazzaronesche', 
$uer atropellandose mas á otras , apenas dübátt 
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$ Y qué importa , dicen algunos, la ca-
lidad del divertimiento ? Basta que el pue-
¿lo se divierta: basta que en el Teatro 
se ria á carcajadas. Esto es-lo mismo que 
decir: ¿qué cuidado deben teener los Pa-
idres en la calidad de los alimentos de un 
hijo pequeño? basta que coma eon gusto. • 
; Pero se requieren también;, á lo nie-
jnos para la plebe-, al modo que en la co-
mida , algunas divertimientos groseros. Pá-
ra" conocer si esto es asi, considérese el 
pueblo en:sus tres clases: la primera abraza 
la plebe sin» cultura alguna de gusto ni 
espíritu ; pero : que es capaz de ella en 
C-terto grado y la necesita mucho. La se-
giííida contiene la gente honrada y ur-
bana, que ^'la integridad de costumbres 
típwpo para reirías todas ; y el pueblo no cesaba 
áe la risa. 
E n este Teatrillo se representa dos veces• ál 
diá el mismo Drama ( que siempre es Cornedia 
(Í.F,tirsa) , por, la tarde acuden los que de, nocb̂  
no pueden d nó quieren , como son Frayles, Mon-
ges , Soldados, (ge. : y por la noche los que no 
pu&den- de día. jiéhso esta és la causa-ide culpaé 
de perezosos el Señor Milizia á los que van í 
las- jEarsítí^pero muchas veces.,.uatt d.estos Tea-
tros algunas gentes de espíritu , por no poder 
i r á otros. •t''' í • • ; 
E4 
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une un juicio purgado y un conocimien-
to delicado en las cosas buenas. En la ter-
cera clase se encierra el estado mediano, 
mas extendido de lo que se cree, el qual 
se procura por vanidad acercar á la cla-
se de la gente culta y urbana; pero por 
cierta propensión natural, se une con la 
•plebe. La politica de los Tiranos eonsiV 
te en volver' bestias á los hombres, y por 
consiguiente dçben encaminarlo todo á la 
ceguedad, á h estupidez, á la esclavi-
tud. Pero en una constitución fundada 
en justicia y beneficencia, no hay temor 
de extender la razón , iluminarla y enno-
blecer los sentimientos de una multitud 
de Ciudadanos, cuya profesión pide mu» 
chas veces miras nobles , sentimientos der 
licados y espíritu culto. No hay pues in-
terés politico alguno en mantener entre 
el pueblo el amor depravado á cosas rui* 
«es, y la estupidez de espiritu. Luego la 
farsa no se debe permitir ni aun á las 
mas viles heces del pueblo (a). Destier-
rense, desarrayguense pues los Teatrillos, 
histriones, matachines > bufones, volati-
za) Featt h Neta (a) pag. ¿7. 
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oes &c. venenos del gusto y de la mo-
ral , y se plante y propague la Comedia 
arreglada , dirigida á un noble placer y 
á la corrección de costumbres. 
El Teatro Aleman no produce por lo 
regular mas que traducciones Francesas sin 
elección : bien que de unos veinte años á 
esta parte, empieza á dar algunos pasos, 
después, de la reforma que le han puesto 
algunos literatos nacionales , Sottoched en-
tre otras Tragedias ha escrito el Catou, 
pintado con partidos dignos del mismo 
Addisson. Géllert ha hecho algunas Co-
medias , entre las quales L a Falsa Devota, 
y La Muger Enferma están bastante bien 
conducidas j son ingeniosas, alegres y coa 
.buen dialogo. 
El Teatro de Dinamarca ha estado has-
ta ahora sin Tragedias; pero posee algu* 
ipos tomos de Comedias, escritas por ei 
Baron Holberg , las quales tienen su méri-
to y son en prosa. ., 
Y puesto que son tan de moda h3& 
ta los moharrachos de la China , dire-
mos también algo del- gusto Dramático 
de esta vastísima Nación. Los Chinos'no 
tienen Teatro material; pero ha mas de 
tres mil años .que tienen Dramas Cq-
micos y Trágicos, interpolados de can-
ticos , que en medio de la declamación 
se cantan de improviso ; y se encaminan 
estos cajitares á expresar los movimien-
•tos " grandes dçl alma , la alegria , el do-
lor , la ira, la desesperación. Estos Dra-
mas de los Chinos carecen de las tres 
¡.unidades y de otras reglas esenciales, co-
mo las monstruosas farsas de Shakespear 
y Lope de Vega, llamadas Tragedias (̂ a); 
pero su mira es mover el coíazon , é 
inspirar amor á la virtud y horror al vi-
cio; Hay tropa de cinco ó seiŝ personas 
-cada-una, las quales van representando 
Dramas en donde son llamados , V. g. ea 
•casa de los Mandarines y otros Señores-, 
quando tienen en sus casas alguna función. 
Acubada la comida entran los Cómicos en 
4á .s;i¡a misma del • banquete , y entre mil 
ceremonias, en las quales van siempre ex-
táticos los Chinos, presentan un libro que 
contiene diferentes Dramas. Gira este li-
bró ceremoniosamente entre las manos de 
•,. (a),. Seis Trogedias se tallan de Lope de F?r 
,%n ; las quales podran estar desarregladas en laç 
"unidades , según quiso su rlutor 5 pero no tienen 
Je Farsa mils 't¿u¿ uno ú otro diçbo del gracioso. ' 
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cada convidado , hasta qtte-cligen un Bra-
xita: del gusto de todos. La-rsprcsentacion 
es sin aparato , reducienidose las acbtácioí 
jtes á una alfortibi-a que se extiende en ei 
süelo. Salen los Actores de un quarto irn 
jôediato, y los de la casa sé acomodan á 
\$s pücrrtás d© otl-os quartoá para ver la re-
presentación. En la dilatada colección que 
lia dado él P. Hualde de las cosas de la 
China hay iHÍa: Tragedia'"intitulada1 el 
•Jímrfdm de- tEchao, que' ha -dado asuntó 
al Héroe'Qhino 'de Metastasió ŷ al H u & ~ 
¡fáno di'- IM'--China dé Vxútzité. Los Dráf 
mas- del Ja'p'oíí'íSon del mismo gusto que 
los de la'China. • , . . 
- Si biisĉ amosiel -Póema Drarftatico entré 
•fóf Per^py» i'MioS'v'qií'¿ ^ ¡ tienen"ptirr 
pueblos in^éñtdréí ; perderemos el tiempoi 
jamas llegó á ellos. 'La¿- Asia se -ha <'cóh'-
tentado siempre con las Fabulas de Pilpay 
y Loman , las quales encierran toda la mo-
ral, é instruyen alegóricamente todas las 
Naciones y Siglos. Parece que después de 
haber hecho hablar las plantas y anima-
les , no habia mas de un paso que dar pa-
ra hacer hablar los hombres, ponerlos en 
la scéna y formar la Arte Dramática. No 
obstante, aquellos ingeaiosos pueblos nun-
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ca han dado en ello. 
La Africa con todas sus Menfís , Te-
bas y Cartages, jamas vió Teatros: y aca-̂ . 
so tampoco los habrá visto la America, 
aunque se cree haberse hallado algunos ves-
tigios en el Peru. De aqui debemos in-
ferir , que los Chinos, los Griegos y los 
Romanos son los pueblos antiguos solos 
que conocieron él espíritu de la Sociedad. 
En etecto , ninguna cosa hace á los hora» 
.bres mas sociales»suaviza nías sus costum,» 
bres , perfecciona mas su rãíòn , que el 
unirlos para hacerlos gustar en compañía 
los castos placeres del espíritu. En Rusia, 
apenas cívili/ada , y edificado Peieirsborg©, 
.te establecieron los Teatros i se ha culti-
vado mas ûe la Alemania , quanto mas 
ha adoptado los espectáculos scenicos de las 
otras Naciones mas cultas. 
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C A P I T U L O IV. 
D E L A PASTORAI, . 
tJui vida campestre; representada con to-
das las gracias de que es capaz, es el ob-
jeto del Drama Pastoral. Pero no basta 
engalanar de flores qualquier argumento, 
y nombrar á Titiro , las cabanas, las ove-
jas : es preciso representar en una pintura 
expresiva la vida rural, adornada solo coa 
las delicias de que es susceptible. 
La vida campestre consiste en el sosiego, 
acompañado de una moderada abundancia, 
de una perfecta libertad y de una alegria 
dulce y sincera. Es una representación de 
aquello que llaman edad de ero , hecha 
asequible de los hombres, y despojada de 
todo aquel marabilloso hiperbólico , con 
que los Poetas han afectado describirla. Es 
el reyno de la libertad , de los placeres, 
de la paz : verdaderos bienes , á que se 
sienten llamados todos los hombres, quan-
do se contemplan á sí mismos en algún 
momentáneo intervalo en que los dexan sus 
pasiones: es finalmente un retiio tranqui-
lo y risueño de un hombre que tiene el 
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corazón sencillo y delicado , y ha hallado 
el medio .de hacer renacer, fiara' sí atjuellsj 
dichosa edad en que 
L a leche.er.a.el sustento 
D e l parvulito mundo, y cuna el losc¡ug4 
Quando su prole cara 
Gozaban los rebaños aun intactos, 
TSli se temían hierro ni veneno ( a ) . 
Luego no todo lo gue pasa en el canjr 
[a] E n la Europa literaria , Diario qae Fen-
zo imprime en Venecia , hay un estracto de ests 
librito del Teatro , de la primera edición , y en-
^re sus juiciosas y corteses censuras' ss haüa estaí 
j,Desagrada ver que nuestro Alitor , que parece 
^entieíide bastante el verdadero riaieulo de algu-
,,nas cosas no despreciadas generalmente, saJgá 
^ahora describiendo la edad de oro con estos vet-
„sos; / 
,}Quando era cito el latte > 
tyDel pargoletto mondo ,e culla í l hosco &c. 
^Este hacer niño al mundo , y ponerlo á; dormir' \ 
,,tn su cuna en un bosque ( que deberla ser biea ; 
grande , y fuera dd mundo , donde probablemen- ' 
,,te no hay bosques) me parece un juguete necio, . 
,,que podra gustar á los oídos;, mas no á la men-
te." También á mi me han parecido siempre r i -
diculos estos versos , y los traxe de proposito, pa-
ra hacer ver qué cosa vienen á ser nuestros mas'' 
famosos Poetas Italianos. Ellos son de Guarini en 
su Pastor fido Slct. 4. Coro. Si yo hubiera c i - i 
tado el Autor, acaso no hubiera comparecido la [ 
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po es a proposito para el Drama Pas-
toral. No se debe representar ni pintar 
sino lo que puede dar gusto é interesar: 
luego se deben excluir las estolideces, las 
durezas, las futilidades, las imágenes ocio-
sas y mudas, y finalmente todo lo que no 
tiene sal ni dulzura. Aun se deben ex-
cluir con mas motivo los acontecimientos 
atroces y .trágicos, impropios de la ¡vida 
de los pastores , los quales no deben co-i 
nocer la veemência de, las pasiones que 
conducen 4 tales arrebatos. Deben ser mo-
rigerados. Un malvado u.n embaidor in-
graciosa censura'del Diarista. Sin la celebridad del 
nombre que tanto respeto causa , ¡ quantas buenas 
criticas no -hubiera mas -l Qaedo muy obligado 
al Autor-de .dicho estfactiy ,,.sin embargo de que 
.. no esta , según dice , demonstrativamente conven-
cido de la perfección de este librito. Mucho me-
nos lo estoy y o ; ademas de que lós Galicismos 
• y el Romanesco - ( según añade ) , hacen poco grato 
el estilo puro á quien tiene buen gusto en el idioma. 
Doy gracias al Señor Diarista por este buen 
aviso, y procurare aprovecharme de é l , leyendo 
los mejores Autores Italianos, para formarme , sí 
puedo , un estilo menos ingrato á los oi„do? de-
licados. Doyle también gracias por el fayorable es-
tracto que se ha dignado hacer dé esta pobre rapso-
dia ; y me congratulo con él por su doctrina y 
buen gusto,, . r ; 
So 
signe desdiría de este genero dé Poesía. 
Un pastor ofendido se Jas tomará consi« 
go mismo , ó con los peñascos. 
Los pastores deben ser sencillos y na-
turales , esto es, que sus acciones y dis-
cursos nada tengan de desagradable , do 
estudiado , ni demasiado sutil j pero al 
mismo tiempo han de mostrar discerni-
miento , destreza y aun espirita 5 bien que 
muy natural. 
Los caracteres campestres, aunque uní* 
formes en la sustancia , son capaces de 
mucha variedad. Del solo gusto de la vi-
da tranquila y placeres inocentes se pue-
den sacar todas las pasiones, v. g. el te-
mor , la esperanza, la tristeza, la alegría, 
el amor, la amistad, el aborrecimiento, 
los zelos, la generosidad, la compasión: 
y todo ello se puede variar según la edad, 
los sexos, los lugares, los acaecimientos, y 
puede ornarse con danzas, sones, cantos, 
juegos, fiestas y con los adminículos qua 
presta aquella vida sencilla, según la varie-
dad de estaciones. 
El estilo de las pastorales debe ser sen-
cillo , esto es, con palabras y frases ordi-
narias , sin fasto, sin aparato, sin las mi-
ras de agradar i pero al misraQ tiempo 
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debe ser dujce y gracioso, sin apariencia 
' de .estudio. 'Estilo difícil; y tanto, que 
solo lo consiguen los hombres de espiritu, 
y con dificultad lo disimulan. 
Los antiguos, aunque tuvieron excelen-
tes escritores de Poesias pastoriles, Teo-
crito, Mosco, Bion, Tirgilio, no usaron 
esta especie de Drama: tuvieron sí la scena 
satirica, la qual consistia en una represen-
tación jocosa , compuesta de Sátiros, Sile-
nos, Dioses, Semidioses y Heroínas. Sir-
vió esta un tiempo de entremés á la Tra-
gedia , como para templar la tristeza ; pe-
ro después se executo separadamente y sola. 
Italia tiene algunos Dramas Pastorales, 
y son bien conocidos la Aminta de Taso 
y el Pastor Jidr) de Guaríni; los quales, 
á causa de su argumento enteramente amo-
roso y poco purgado, no parece se hicie-
ron para el Teatro , por mas que en algún 
tiempo se hayan representado. También 
Francia tiene Dramas de estos, y son muy 
amenos los del celebre Fontanelle, si es 
que merecen el nombre de Pastorales; no 
siendo realmente otra cosa que los bri-
llantes Cortesanos de Versalles disfrazados 
de pastores. E n una palabra, el Teatro 
esta todavia sin representación un bella; 
8* 
y ahora se apreciaría mas que nunca, sica-
do la Agricultura tan estimada , y la vidai 
de la Ciudad tan atosigada de los desor-
denes del luxo. 
C A P I T U L O V . 
D I XA OPERA. 
J j a Tragedia compuesta en verso de suer-
te que se pueda representar en musica, 
forma el Poema lirüo que por excelenci* 
se llama Opera. 
Se convencera facilmente de que los 
antiguos conocieron este espectáculo, quien 
reflexionare sobre lo mucho que gastaban 
en los suyos, al gran caso que hacían de 
la musica, y á la magnitud de sus Tea-
tros. Pero poco nos importa el Drama ea 
musica de los antiguos : veamos lo que 
es entre nosotros. 
Al renacer las Bellas Artes, se dedica-
ron algunos Poetas Italianos Horacio Ve-
qui, Modenés, Octavio Rinuchini, Emi-
lio del Cavaliere , hacia el principio dei 
siglo pasado, á componer Dramas, to-
mando sus argumentos de la Mitologia, 
Solo se ponia en acción lo marabilloso: y 
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como andaban en ello todas las deidades 
f del gentilismo , se veia trasportado el es-
pectator ahora sobre el Olimpo , ahora 
en los Campos Elisios, ahora en los in* 
fiemos. Estos Dramas estaban en musica, 
creída el lenguage de los Dioses, y se re-
presentaban en las Cortes de los Principes 
y palacios de los grandes Señores, para 
celebrar sus desposorios, con intervención 
de numerosos coros y variedad de danzas. 
E l Cardenal Mazarini llevo esta espe-
cie de Opera á Francia , donde todavia 
se conserva ; y todas las demás Naciones 
euvieron en sus idiomas estas Operas en 
musica. 
Pero en Italia presto se mudo de gusto. 
Acaso costaba demasiado hacer baxar i la 
tierra aquellos celestes personages, y mira-
dos de cerca conservaban poco su celes-
tial magestad. Pensóse pues, en desterrar 
esta sobrenatural marabilla , y la Opera 
en musica ha venido á parar en una ver-
dadera Tragedia , puesta en pompa por la 
musica, danza y variedad de las acotacio-
nes. Esta es la Opera I ta l iana , elevada 
á tan alto concepto, que domina en to-
dos los Teatros de Europa , excepto en 
Francia. ¿Luego: sera una belliiiuu cosa! 
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^Si la Tragedia es por sí ímisma ía prú-
¿ttccion mas sublime tie la Poesia Dra- f 
jnatka , para hacer detestar el vicio coa 
horxar, y para inflamar el alnut en las vir-
tudes mas solidas, qué sera si se expresa con 
musica ? Coa aquella Arte ençaatadoa-a con 
•que Orfeo se llevaba tras sí los hombres. 
Jas fieras, los bosques, las rocas , y por 
medio de quien edificaba Ciudades, baxa-
ba i los infiernos, persuadia Jos Jueces 
ãe aquella rigurosa mansion , suspendia 
los tormentos á los condenados , superaba 
Jas barreras de la muerte, y quebrantaba 
los irrevocables decretos del destino? ¿Y 
qué sera esta Tragedia musical adornada 
con Danzas, Pintura, Escultura , Archi-
tectura , y con la mas pomposa riqueza de 
vestidos, y de las mas elegantes Decoracio-
nes ? Todas las Bellas Artes se acrisolaa 
para este espectáculo. Si la Mérope de 
Maffei me mueve , me enternece, me ha-
ce verter lagrimas, fuerza sera que puesta 
en Opera, las angustias, los mortales te-
mores de aquella desventurada madre me 
traspasen el alma : fuerza sera que las 
imágenes que la asaltan me atierren , y que 
su dolor y turbación me quebranten y 
arranquen el «orazoa.. As i , U Opera se* 
í ta el dectaáo de los espectáculos , t i um 
plus ultra del recreo y utilidad. Êntreraos 
á verla. 
He aqui un vastisima pozo, cuya arca 
esta arreglada de filas de gentes -j anos con-
versan , otros vuelven la cabeza acá y alia; 
uno lee, otra bosteza, y aun hay «juie» 
duerme. Todo el rededor esta por ía ma-
yor parte de arriba abaxo agujereado" de 
celdillas, y en cada una hay anichada una 
muger por lo menos , circuida de na 
murmullo de hoiabres. armados de teles* 
copios, los. quaks les. sirven de bruxul» 
para ir de celdà en celda charlando, co» 
reieado, bebiendo,, jugando. ¿Y la Opera,, 
la. grande Opera ,; donde esta? Alia ea 
c\fondo, después dé aquella doble bate-
ria de instrumentos , se ven mover y ca-
minar adelante y arras algunas figuras con 
abites extraordinarios, jamas usados de pue-
bla alguno, y todas tan enjoyadas, que na 
poseen tantas perlas todos los Soberanos.-
del mundo..Oyese salir de quando eii quan* 
do: de aquellas' estratjas, figuras alguna ¡te-' 
jHiisiraa voz i pero nunca se entiendein lax 
palabras i vemos que se mucvei*s> pero ape-
nas-se akanzaa á ver los gestos. Ponese la 
Opera CA los cuernos d<a 1» luna, « ea 
F 3 
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las quatro 6 cinco horas cíe su duración 
da indicio la mayor parte de los especta-
tores (todos nunca) de querer oir lo que 
por un medio quarto de hora canta uno 
solo, ó ua;par de. actores. A este silen-
cio se sigue un solemne palmoteo y al-
gún grito del cortes, auditorio * inveintor 
de semejante - antisomnifero. Interrumpen, 
Opera tan bella dos bayles , á que: todos 
los espectatores están atentísimos y mudos, 
como si los hubiesen de ,ver por los oidosj 
y el bayiarin que mas salta', y mas tuer* 
ce los pies y el cuerpo, es quien se lley* 
mas aplausos. Terímnado. el segundo bay-
le, aunque falte todavía 004 tercera par* 
te del Drama , se va la mayor parte do 
la gente , bien recreada y ei\ extremo ins* 
truida. . 
Si hay en el mundo espectáculo de quien 
se pueda decir ,; 
SpectaturH admissi risum teneatis amicii 
es ciertamente la Opera Italiana.: Nece-
dad magnifica , dispuesta con gran cuidado 
y mayores gastos j pero, siempre nece-
dad. Necedad comparada al agua de aque-
lla fuente de /Tesalia, la qual por la vir-
tud que tenia de entorpecer, no >se po-
dia guardar en otro vaso que eíucrat*; 
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acó de borrico (¿i) (a). 
¿Pero de donde procede, que de una 
cosa tan excelente en sí como la Trage-
dia , unida con tantòs condimentos, cada 
uno de por sí exquisito , en vez de re-
sultar un todo perfecto , resulta un insul-
sísimo cajmt mortuum , enteramente inútil? 
Examinemos la Opera por parteá, á sa-
(o) Aposto! Zeno condenaba los Dramas l ír i -
cos , sin embargo de que tenia tantos compuestos} 
porque los llenan de abusos al representarlos, no 
buscando en ellos mas que un vano deleyte ta— 
ricuJar. 
(a) JVo bailo ^utor alguno que ponga esta 
fusnte en Tesalia. Hallase sí en Nonucris del 
monte ÇUene en Arcadia, y llamábase su agua 
stygos bydor. No entorpece solo , sino que es ve-
neno presentaneo. Dicese que con ella mataron á 
jílexandro Macedón , en un comité que le dio 
cierto Medio de Tesalia ; lo qual pudo causar e¡ 
error de poner en Tesalia la referida fuente. ' 
Fitruyio , Ph'nio , y sírriana dicen que su agua 
solo se conserva en uña ó casco mular. Justino y 
Pausamos, en uña caballar. Curcio, ungulâ j u -
rnenti. Plutarco, en uña de asno. E l i a n o e n 
cuernos'dé'asnos de Scitia. E n qual quiera vaso.' 
de otra materia se eseúrre hendiéndolo. Pareci 
fue el SeSqrr. Milizia trae la comparación pre-
sente ó sin rigurosa critica, ó por aprovechar-




ber, cl argumento del Drama, la Music^ 
los Actores, los Bayles, las Decoraciones y 
cl Teatro mismo : descubierta la parte afec-
ta y la calidad del mal ,en las sobredichas 
partes , se podran aplicar los remedio» 
mas á proposito. 
C A P I T U L O V L 
D E L ARGUMENTO D E L DRAMA E N MUSICA. 
/a elección del argumento, ó digamos 
del Poema, es el fundamento de la Ope-
ra en musica. Sobre este fundamento , co-
mo planta del edificio, se ha de levantar 
la Musica, la Danza, la Decoración, co-
mo partes integrantes del Drama , y que 
deben hacer con él un todo perfecto. Lue-
go el Poeta, autor de la letra , sera el 
director de todas estas partes, á saber, del 
Maestro de musica, de los Actores, Bayla-
rines, Maquinistas, Pintores y Decorado-
res. Cada uno de estos executara su res-
pectiva incumbencia según la mente del 
Poeta , que es solo quien comprende to-
do el Drama , y tiene previstas, dictadas 
y dirigidas aun aquellas cosas que no soa 
i t su execucion. 
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Para este efecto debe el Poeta reflexio-
nar principalmente dos cosas. Primera, que 
su Drama ha de ser puesto en musica ; y 
que por consiguiente deberá elegir un ar-
gumento á quien la musica sea adaptable. 
Esta es la gran dificultad. Los argumentos 
tomados de la Mitologia decían bastante 
bien con la musica ; porque suponiéndose 
el lenguage de los Dioses diverso del de 
los hombres, parecían muy bien Apolo y 
Venus cantando entre Cupidos y Gracias 
que bailaban. Pero estos argumentos po-
dían ser á proposito en otros tiempos, co* 
rao festividades religiosas de aquellos pue-
blos que adoraban ciegamente aquellas dei-
dades. Para nosotros serian mogigangas 
insulsas y pueriles. Con mucha razón las 
tabemos abolido; y si los Franceses se go-
zan todavia con ellas, no son envidiables 
en este su gusto. En efecto , aunque la 
colera. ó benevolencia de una deidad efí-
mera influya en la suerte de un héroe, 
¿qué interés puede tomarse en una acción 
en que nada sucede según la natpraleza y 
orden de las cosas ? en que la situación mas, 
deplorable puede en un momento, á un 
golpe de varilla de virtudes -y por una re-
pentina mutación de voluntad , venir 4 
ser la mas fausta situación y por otro nue-
vo capricho volverse subitamente funesta? 
De esta forma no solo se traspasa el sabio 
precepto de Horacio, nec Deus mtersit, 
siao que toda la Opera queda sin unidad; 
ó por mejor decir, se convierte en una 
serie de incidentes sin union alguna. Ade-
mas de esto, ¿qué cosa mas insípida que 
estas apariciones de Dioses, Espectros, Som-
bras, Mágicos? No se deben creer las co-
sas que no existen, y se deben odiar las 
que no se creen. Increâulus odi (a). To-
da la atención se ha de poner en desen-
gañar al vulgo, y no alimentarlo en el error 
y preocupaciones. Reyne siempre la ver-
dad ; y en el Teatro verdad interesante. 
Dadas pues de mano la Mitologia y la 
Fabula, no puede recurrir el Poeta sino 
á la Historia , para tomar de ella sus ar-
gumentos ; que es decir , debe hacer una 
Tragedia. Pero los argumentos históricos 
son poco adaptables á la musica. Un Ca-
ton , un Atílio Regulo entre arietas y trina-
dos , es ciettamente uà trastorno de su 
caracter. 
"*(a)' Horacio de Art. Poet. ÍO.'JÍ 
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El otro principal objeto que nunca de-
fce perder de vista el Poeta es, que los 
bayles convengan con el argumento del 
Opera. ¿Que bayles pues serán á proposi-
to para un argumento de Historia? por 
exemplo, en el T i to , aunque el bayle se 
compusiese de Soldados Romanos , sería 
siempre postizo, y tan incongruo como un 
Patetú Ingles; porque no seria parte in-
tegrante de la acción. ¿Qué argumento 
pues, que no tenga inconvenientes eligirá 
el Poeta para conseguir su fin primario, 
que es recrear é instruir ? No hay otro ar-
bitrio que buscar una acción acaecida en 
tiempo , ó á lo menos, en países muy re-
motos y diversos de los nuestros, la qual 
dé lugar á marabillas de muchas especies; 
pero que al mismo tiempo sea muy sim-
ple y sabida. Siendo para nosotros la ac-
ción muy peregrina , no nos parecera in-
verosimil recitada en musica. Lo marabi-
Uoso de tal acción dará campo al Poeta 
para entretexerla de bayles y coros, y •pa-
rí introducir en ella varias especies de de-
coración ; como el ser simple y sabida 1c 
«liviará los preparativos que necesita para 
hacer conocer los personages. De esta suer-
%t tendrá roas campo para poner; en mo-: 
vimiento las pasiones, que son el muelle 
principal y el alma del Teatro. Aquiles 
en Sciro, Dido abandonada, Alexandu» 
m la India del ilustre Metastasio, son 
argumentos propios del Opera en musiga» 
También lo serian otros muchos, tomados 
de la Historia moderna de las Indias Oriea» 
tales y Occidentales, los guales presenta-
rian un bello contraste entre nuestros usos 
y los de Naciones tan diferentes de noso-
tros. Expondriase por este medio quanta 
tiene, de magnifico, raro y admirable la 
supeificie de este globo ; y el canto y bay-
Is en estos argumentos no parecerian iar> 
congruos (a). 
Peto se movera aqui uaa gran objeción. 
(a) No me parece digno de tanto empeño. (es-
to de ¿ílgarotti, tomado de Luciano ) el que ef 
argumento de los Bayles salga del mismo fondo 
deí DramcK ¿ Quf necesidad , qué utilidad kay 
de ella ? j IVo se ba de dar al esfectator trígw*. 
á las imágenes tristes de lo Tragedia ? ¿ T quien 
podra sctc'ar del Drama dos Bayles complet.ost 
sin dapíicár ó triplicar ta acción ? Pero esta 
meanla ios que coittpongm y gutten de Operas, 2*a 
tiempre fre experimentada que un Drama da Tr/f-* 
passi, <5* sea Met asi asió , l'eido , me hace verier 
iagrimas^ visto en los Teatros, y par los we— 
Í'WVÍÍ cantores 4e. Italia, nada me rrmew. 
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«jtte muchos' tienen continuamente en pie, 
contra d canto de nuestra Opera. ¿Quando, 
y «n donde , dicen estos, hablan los hota-
ires cantando, y cantan hasta en sus mayo-
res angustias, y aun quando van á morir? 
Objeción mas ruidosa que fuerte. Basta re-
flexionar á que la esencia de las Bellas Ar-
tes es la imitación de la Bella Naturaleza; 
y basta acordarse de lo que es Bella Natu-
raleza para que toda la dificultad quede 
vencida. ¿ Porque , donde y quando se vio 
un hombre de aquella robusta simetría 
que admiramos en el Hercules de Farne-
sio, ó un joven de la elegante propor-
ción del Apolo de Belvedere? ¿Donde-su-
cedieron jamas aquellos acontecimientos 
tan bien texidos, y aquellos caracteres -de 
personages que los Poetas introducen era 
sns Poemas y Dramas? ¿Y en qué pais ó 
tiempo hacen en verso los hombres sus 
naturales y largos razonamientos? El Arte 
hace en el todo lo que la naturaleza solo 
en parte ; y el Arte ha llegado á su per-
fección quando ha sabido elegir y com-
binar bien las partes tomadas de la natu-
raleza. Basta que los hombres canten y bay-
len natüralmente en ciertas ocasiones : el 
Arte "hace después uso de estas cperac¡o-
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nes naturales, para componer un todo ma-
rabilloso , agradable y útil, que no se ha. 
Ha naturalmente (a). Mas adelante dexa-
remos enteramente suelta esta objeción: 
ahora exâminaremos cómo se aplica debi-
damente la musica al Drama. 
(a) ¡Que burlas, que mofas baria Italia de la 
Opera , si no fuese invención suya! Pero por ser-
io , defiende obstinadamente su verosimilitud. 
i jQuanto mejor hiciera en componer Operas de ar-
gumentos no trágicos , que no hacer mueran gor-
geando entre arietas y trinos sus personages! zQuf 
nuevo campo no se abria aqui la Dramática, con 
9sta especie de Composición ? Pero querer qut 
tsto sea verosímil, es querer pretendan el mis-
mo derecho las transgresiones de unidades , tan 
repetidamente objetadas á Lope, Calderon y otros. 
E s querer licito , ut serpentes avibus geminen-
tur , i tigribus agni. E s cosa increíble, que el Se-
ñor Milizia sea en esto tan indulgente , quando 
«n otras cosas se muestra tan severo , que con-
dena los Soliloquios como inverosímiles. Pudiera 
decir lo que con la misma tema dice el verbósó, 
y á veces atrevido Signorelli , que esta es una 
de aquellas inverosimilitudes que ya la necesiJad) 
ya la tacita convención de los hombres han he-
cho licitas ó tolerables. S i se hubieran de obser-
i>ar puntualmente todas las leyes de la verosimi-
litud , quedábamos sin Teatro. Querer que una, 
pintura en nada difitra de lo verdadero , es que-
rer un disparatt, ftast Luciano , Dialogo del 
bay Je. 
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Para que esta aplicación pueda exccn-
tarse con buen efecto, debe el Poeta te-
ner siempre á la vista las consideraciones 
siguientes. I . Hacer el argumento lo mas 
interesante que sea posible , y disponerlo 
del modo mas sencillo. I I . Todo ha de 
estar en acción, y encaminarse á efectos 
grandes. H I . Como el caracter insepara-
ble de la musica es la rapidez, rápido de-
be ser también el paso del Poema lírico; 
y por ello no le convienen los discursos 
largos y ociosos. Semper ad cventnm fes,-
tinat (a). Todo debe correr i su desata-
miento , desenredándose con todo su ner-
vio, sin embarazo ni intermisión; y to-
dos los desenredos deben hacerse succesi-
vamente á vista del espectator. I V . Cada 
scena debe presentar una situación inte-
resante ; y estas son las que suministran 
las verdaderas ocasiones de cantar. V . L a 
Aria se debe reservar para los espacios ma-
yores ; y á fin de que haga todo su e fic-
to, debe ser colocada con gusto y juicio, 
y sacada siempre del fondo del argumen-
to. E l secreto de causar efectos grandes 
(a) Horoc. A . P. v. 148. 
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tanto aqui como en las pinturas, no tan-
to consiste en la fuerza de los colores, 
quanto en el arte de graduarlos. Una serie 
de las mas expresivas y variadas Arias siu 
interrupción ni reposos, presto cansaria al 
oido mas exercitado y aficionado á la mu-
sica. E l transito del Recitado al Aria , y 
del Aria al Recitado, es quien produce 
los grandes efectos del Drama lírico. Sin 
esta alternativa, sería ciertamente la Ope-
ra el mas enfadoso é inútil de todos los 
espectáculos. V I . Igualmente que la con-
ducción y desenredo del argumento , debe 
el estilo lírico ser sencillo y rápido , sin 
verbosidad, sin eloqiiencia afectada , con-
ciso , escaso de palabras, fuerte, natural, 
fácil, gracioso y muy distante de aque-
llas sutilezas de espíritu que se alambican 
en los epigramas y madrigales. 
¿Para qué mas reglas? Las reglas ver-
daderas del estilo lirico son los Dramas 
de Metastasio. Sería Metastasio un legis-
lador perfecto , sino hubiera mezclado en 
sus Dramas tantos amores, y si hubiera te-
nido mas libertad en conducir y desatar 
los asuntos trágicos. Sabida es la capricho-
sa tiranía de nuestros Empresarios. Ade-
mas , el Emperador Carlos V I tenia 1» 
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mayoí aversiom á las catástrofes trágicas, 
y queria que todos saliesen del Opera ale-
gres y tranquilos. Asi , el Poeta Cesareo 
tuvo que acomodarlo todo á este fin ; la 
estructura de sus Poemas precisamente hu-
bo de resentirse de esta violencia , y la 
fuerza de las costumbres desapareció por 
necesidad , á vista de la del enredo. 
Si se concede la debida libertad al Tea-
tro, ningún Poeta, por sublime talento que 
tenga , se dé á escribir Poemas líricos, si 
primero no sabe bien la Musica. No to-
dos los Poemas son capaces de ella ; y para 
conocer qual, y de qué modo lo sea , es 
preciso saber sus elementos, y sentir sn 
gusto y delicadeza. Entremos pues, en su 
examen. 
C A P I T U L O V I L 
35E I A MUSICA. 
/iüsica es la ciencia de los sones gratos al 
oido. Por són se entiende un movimien-
to de vibraciones del ayre , que llega agra-
dablemente al órgano de nuestro oido , sea 
por medio de canto ó voz, sea por medio 
de instnimentos músicos. De aqui nacç la 
G 
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division de là musica en - vocal, é ins-
trumental. 
L a musica vocal debió preceder á la 
instrumental; pues los hombres no solo 
debieron hacer algunas observaciones sobre 
los diversos tonos de su propia voz antes 
de hallar ningún instrumento , sino que 
debieron aprender presto, aun del canto 
de las aves, á modificar su voz y gargan-
ta de un modo agradable. Todo ser vi-
viente es movido del sentimiento mismo 
de su existencia á despedir en ciertas oca-
siones algunos acentos, mas ó menos me-
lódicos , según la naturaleza de sus órga-
nos. Porque ¿cómo entre tantos cantores 
había el hombre de quedar en silencio? 
L a alegria debió ser quien inspiraria los 
primeros cantos. Al principio acaso se 
cantó sin palabras : luego se adaptarían 
algunas palabras al canto , apropiadas al 
sentimiento que se quería expresar j y este 
es el canto dictado por la simple natura-
leza. Después el Artista ingenioso ha ob-
servado los hombres en sus varias situa-
ciones ; y notando que levantamos la voz, 
y la damos mas fuerza y melodia al pa-
so que nuestra alma sale de su compás 
ordinario: viendo que se canta en toda 
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las òcasíoncs importantes de la vida, y que 
toda pasión, todo afecto tiene sa acento 
particular, sus inflexiones, su melodia y 
sus cantos; el Artista ingenioso , digo, ha 
formado la musica vocal imitativa , esto es, 
un lenguage, un arte de imitación para 
expresar con la melodia toda especie de 
discurso , acento y pasión ; y aun para imi-
tar algunas veces los efectos físicos. No tar-
dó mucho en inventarse la musica instru-
mental. Los primeros instrumentos debie-
ron ser los de ayre ó soplo. Oyendo1 los 
silvidos de los vientos en las cañas y en 
otros tubos de plantas, debieron los hom-
bres inventar las flautas, cornetas, trom-
pas. &c. Las cuerdas sonoras son tan co-
munes , que presto debieron todos adver-
tir sus varios sones : y hé aqui los in> 
trunientos de cuerda , liras, salterios, ar-
pas , clavicordios , violas , violines &c. 
Finalmente el ruido sonoro de los cuer-
pos huecos heridos, haria inventar los ins-j 
trunientos de percusión tambores, pande* 
ros &c. Todos estos instrumentos no son 
otra cosa que voces diferentes , por las 
qúales se habla á los oidos. Son maqui-
nas inventadas y dispuestas con arte para 
espresar los, sones á falta de la voz na-
G a 
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tural del fcornkre, ó por imitaíla. No hay 
fenómeno en la naturaleza, no hay pasioir 
ó sentifniento en el corazón humano que 
no se pueda imitar con instrumentos mú-
sicos : pero no todos los instrumentos son 
igualmente i proposito para todas las imita-
ciones. Si los sones agudos de flautas peque-
ñas se hacen oir por intervalos en la pin-
tura de. una borrasca , la imitarán con mu-
cha propiedad. Los sones baxos y lúgu-
bres de las cornetas anunciaran de un mo-r 
do terrible la aparición de Espectros y 
Sombras. Los instrumentos de cuerda se 
deben ya detener , ya pulsar, quando se 
han de exprimir diferentes efectos. 
La union y concierto agradable de mu-
chos sones es lo que llamamos armonía, 
asi como la melodía es el complexo de 
cantos agradables. Y asi, toda la perfec* 
cion de la musica consiste en expresar con 
la melodia y armonía unidas todos los 
efectos físicos y morales. 
I N F L U E N C I A DE tH MUSICA. -
L a musica tiene gran influeíicia en lo 
físico v en lo moral. - -
Mirada como percusión y como vibrar 
lot 
dones tremulasr, impresas en el ayie por 
jnedio de la voz y de los iiistrKmentos^ 
influye muchisimo en los cuerpos amma-
dos é inanimados. Mersenno y otros, fun-
dándose en algunos pasos obscuros de Satt 
Agustin , y de otros Padres de la Igle-
sia,, osaron decir , que la caida de los mu-
ros de Jericó, qua fue un prodigio , fue 
cosa natural, y ocasionada por ¿1'son de 
Jas trompetas y demás instrumeiitos. ¡Quá, 
iastrumentos ! ¡ Qué muros! 
Los efectos de la música solare los a{& 
males son mas sensibles. Gon la musipa ( f f i 
se amansan los osos, y hasta el asno bayli^.fíj 
al son de ciertos instrumentos. En el Orien-^"*"" 
te sufren los . camellos largos y ; penosos 
viages al halago de algunos sones j cesa-
dos los qvules , retardan su paso , y á 
veces no quieren andar nías. Por el mis-
túo fin se usa entre nosotros poner casca-
beles á las cabaílerias de transporte. Al con-
trario , hay músicas que ofenden á cier* 
tos animales, sçgun se cuenta de un pér/o, 
que al son agudo de un violin daba grarir 
des ahullidos; y prosiguiendo una Vefe cñ. 
tocar para ver en que paraba , jmurio el 
.peifro de un pasmo convulsivo, 
i E ç r o particularmente ep el hombre exer* 
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ce la musica su mayor influencia. Un Ca-
ballero Gascon no podia retener la orina 
quando oia tocar la gayta. Boerhaave ha-
bla de un sordo , que sentía un gran tem-
blor en todo su cuerpo cada vez que jun-
to á él se tocaba algún instrumento. Pi-
tágoras, gran promotor de la musica ,.fue 
el primero que la aplicó á la Medicina: 
y la Historia antigua blasona haberse he-
cho con. ella curas marabillosas. L a ciática, 
la gota , las pasiones histéricas, la frene* 
¿ia, la tísica , y hasta la peste hallan en 
Ja musica un antidoto creido seguro. Aun 
.'Jhoy dia conocemos sus efectos en los pica* 
dos de la- araña de la Apulia, llamada ta* 
rantula (a); y se tiene también por prõve-
• • 4. ' 
(a) E n estos últimos años. se ha renovado ent-
ire nosotros con bastante calor la question 4el 
'tarantismo f con ocasión de haberse hallado esta 
•araña en las. cercanias de Madr id , y aun ase-
guradose babia ¡ qn el Hospital, General de esta 
P i l l a un muchacho ficado de ella. Después de 
•varios debates entre los Físicos , unos defendien-
do , y otros negando, parêèe lo mas probablé, 
gue las tarantulas , fuera de, la yípulia. , ; ó no 
ton venenosas, ó lo son mucho menos, qye aque-
llas , que también lo son menos de lo que exâ-
g e r ó Baglivio y otros. Igualmente ', que' es{ 'tina 
purar cfedulidasi y paría del: vulgo , e ¡ - qu¿!- lot 
chosa contra las picaduras de las viveras y 
escorpiones , y mordeduras de perros ra-
biosos. En la Historia de !a Academia de 
las Ciencias • de Paris se hace mención de 
un Musico, que curó subitamente de una 
fiebre aguda, por medio de un concierto 
que se le tocó en el aposento. Los Ame-
ricanos se sirven de la musica en casi to-
das las enfermedades, para avivar asi el 
espirítu y fuerzas del enfermo, y disipar 
el temor y abatimiento, sequelas de la 
enfermedad , y á veces mas funestas que 
la enfermedad misma. Nosotros los JEuro* 
peos, que tanto bien y tanto mal habe-
rnos sacado de la America , hubiéramos 
también podido traer este ¿especifico, aca-
picados de l a tarantula curen con la musica, 
pan discernir y juzgar de ella , j i .antes no sa-t 
bion , y que la -musica los provoque â baylar sin 
poder resistirse, ¿4un los Músicos y Cómicos han 
ridiculizado esta puerilidad en ios Teatros. E s » 
ta araña es comunisima en muchas partes de E s ? 
paña, singularmente en las inmediaciones de IQ 
Ciudad de Orihuela., y aun dentro de la misma:, 
pero no hay -memoria de que haya picado J: na-
die, ó se haya advertido su picadura: antes lot 
muchachos • se Jivierten con ellas , haciéndolas s a -
lir de sus cuevas y hurgándolas cotí palitos , y 
hacUndolás poner rabiosas, basta mat arlas. 
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so mas eficaz que qualqüíera cuMcíoit ¿9 
nuestros Esculapios, los guales se propo-
nen curarnos tuto , cito ére. jucunde pefó 
en la realidad nos aumentan hasta las 'me-, 
ñores dolencias, con las asquerosisimas bo* 
ticas, • con el diluvio de aguas , con el 
abrirnos Jas venas, y con fomentarnos el mal 
entre la mas tétrica melancolia. La Reyna 
Isabel, enferma de muerte , hizo entrar 
algunos Músicos en su quarto para alexar 
los horrores que en el estado social pro-
duce el dexar de vivir, y la disolución 
de la: maquina, mírese como se quiera es-
ta terrible mudanza. -
; Pero en lo moral de los hombres es don-
de la musica debe esparcir sus mayoreâ 
influxos. Estaba en la mayor estimación en-
tre muchos pueblos de la antigüedad , prin-
cipalmente Griegos, y evta estimación érá 
proporcionada á la fuerza y efectos que 
se. lç.atribuian. Creian que la musica era 
uno de los medios mas poderosos para sua-
vizar y civilizar los pyebjos, naturalmen-
te rústicos y salvages. A la musica atri-
buían la dulzura de costumbres de los Ar* 
cades , sin embargo de que habitaban ba-
yo de no cielo melancólico y frio; y al 
contra/io los Cinetenses por haber despre* 
I0S 
ciado la musica excedieron á todos los G i i«' 
gos en crueldad y en maldades. Era la 
musica una de las partes principales del 
estudio de los Pitagóricos, los quales se 
servían de ella para excitar el espíritu á 
acciones laudables, y para inflamarse en 
amor de las virtudes. Cuéntase que habien-
do vista Pitágoras á uno que enfurecido 
queria dar fuego á la casa de su dama 
desleal, hizo cantar un espondeo; y la 
gravedad de esta musica calmó luego ias 
iras de aquel desesperado amante. 
,• :Teniarr los antiguos dos géneros de com-
pás; muskó. ,E1 uno se llamaba Frigio , que 
excitaba el furor f lá ira , el animo ; acaso 
pafa servirse de él en los campos de Mar-
te. E l otro, llamado D ó r i c o , inspiraba 
las-paíiones^opujestas , y reducia al estado 
tranquilo los «spiritus agitados. Refiere Ga-
leiioy que.¡habiendo un Musico puesto en 
fayornconiila" ¡música Frigia: ciertos mozos 
tomados del, .vino, tocó la Dórica y los 
ealmo• luego. Asegura Ateneo, que en ais 
gunos tiempos todas las Leyes divinas y 
humana? , 'las exôrtacicmes'á la virtud ; 
los eoñóciiniéntos de quaiito pertenece á 
Jps Pjoses,^, %pmbxçs? . l í v i d a s y.accio: 
nes de personas ilustres"/ y en sun^aj tor 
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das las cosas notables, estaban escritas en 
verso, y las cantaba publicamente un co-
ro al son de instrumentos. Por esto estar 
biece Platón, que no se puede hacer inu« 
tacion en la musica, sin que la haya tam-
bién en la constitución del Estado ; y es 
de sentir, que se pueden asignar sones 
capaces de producir la baxeza de animo, 
la insolencia y las virtudes opuestas. Aris-
tóteles, que parece haber escrito su Poli-
tica solo para oponerse al sentir de su Ma-
estro , es , sin embargo , de la misma opi-
«ion en etta parte. Y en una palabra, 
convienen todos los Filósofos, é Historia-* 
dores antiguos, en que la musica es el me* 
dio mas eficaz para imprimir en el espi. 
ritu de los hombres los principios de la Mo* 
ral, y .para animarlos al cumplimiento de 
sus obligaciones; y llegaron á usarla co-
mo preservativo antivenéreo. jLos maridos 
ausentes, en vez de infibular.'neciamente 
sus mugeres:(a) , ó de embraguérarlas con 
aquellas cinchas tan usadas í n ciertos pai-
(a) Cornélio Celso trata de la infibulación dé 
los hombres : de ¡a de las mugeres , ni trata, ni 
sé yo si seria tati f á c i l de' practicar como se 
supone. ' ' 
l o / 
Íe s , las dexaban en compañía de algún Mu-
sico que las tañese y cantase tonos, capa-
ces de moderar aquellos deseos que no po-
drían satisfacer sino á costa del honor. D i -
cese, que Egisto no pudo vencer la re-
sistencia de Clitemnestra , sino matando 
al Musico Dcmodaco que su marido Aga-
jnenon la había dexado, para custodiarla 
casto el corazón por medio de la mu-
sica (a). Párecennos fabulas estas y -seme-
ja) S i esta historieta se ha tomado dé u4te-
néoiib. t. Dftipnosopiiist. i parece ha caido el S e -
ñor Mil iz ia en dos 6 tres errores evidentes. D i -
ce ¿ítenéo '. tiiyptv Ji'i T I it'v Vi riíf àttjiãv , & c . 
esto es : Habia un generó de Cantores honestos, y 
tie una compostura Filosófica. Y Agamenon dexó 
porexôrtador y guarda de Clitemnestra un Cantor, 
el qual primeramente le cantase los loores de a l -
gunas mugeres virtuosas, con cuyo exemplo la es-
timulase á la honestidad: y después, con su tra-
to y canto suave la apartase de la mente los ma-
los deseos. Por tanto, no pudo Egisto corromper 
á esta señora , hasta que mató al Cantor en una 
isla desierta. To no dudo de que Ateneo tomo ds 
la Odiséa de Homero esta re lac ión, como sé per-
suadirá quien lea en el lib. 3. los versos 263, 
hasta «72. Pero débese advertir , que el Traduc-
tor Latino de este paságe de Homero , vertió 
•mal, y á la Italiana la voz Griega uetáes , i n -
terpr-etandela Músicus, debièndo decir Cantor. E n 
Italia por Músico se. entiende el que lo es para, 
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jantes Historias. Tan diversa es nuestra mu-
sica de la antigua. No se debe creer, sia 
embargo , que la musica antigua fue siem-
pre manejada con la referida y útil robus-
tez ; pues también los antiguos- usaron en 
sas Teaíros musica afeminada, productiva 
de malos efectos, y esta es la que tanto de-
testaron Platón, Quintiliano y Plutarco (a). 
¿ Y qué influencias tiepe la niusica mo-
derna sobre nuestros corazones-?'Ninguna, 
cantar , y por lo común } el Capon. /¡¡P Musica 
llaman Maestro de Capilla : y á los que. toca» 
instrumentos, Suonatori di violino , arpa , oboé, 
tromba, &c. No constanflo pues , en ¿iteneo ni 
Homero que el que custodiaba á Clitemnestra 
se valiese de otra musica que del canto , no co-
mo quiera, sino señaladamente refiriendo los exent' 
fiares de mugeres honestas; se sigue que á 
ios exemplos , y no â la musica en general , se 
debe atribuir aquel huen efecto. Tampoco consta 
gu$L aquel Cantor se llamase Demodaco : y no se-
ra difiçil á quien lea á ¿4teneo , bollar la causa 
de la., equivocación 4el Señor Mi l iz ia en esto; 
pero con mas facilidad conocerá la de haber es-
te erudito determinado al principio del presente 
libro no citar Autores , ó no indicar e l lugar 
de los que cita, 
(a) Todo esto , y aun mas puede verse en jQui#r 
tiliano, lib. i . cap. 10. : pero con wayor; exten-
sion en Ateneo lib. 14. Podra tambiénUerse Eliar-
no lib. 2, var. hist. capp. 39.3» .44 .̂': .• V> 
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Nos da un divertimiento esreril, y nada 
mas. ¿Pues de dónde nace tanta diversi-
dad de efectos entre una y otra? „ 
Los que han analisado la musica anti-
gua, y moderna han hallado que la musica 
instrumental antigua era muy inferior á la 
nuestra j por la imperfección y numero 
de instrumentos. Los antiguos no ccno-
cieroft, ó conocieron muy poco el contra-
punto, á saber, la armonía, verdadero 
fundamento de la melodia y modulación. 
Asi, la musica moderna (hablo de la Ita-
liana) es en todas sus partes mas exten-
dida , mas rica, y mas docta que la an-
íigua. í Pues cómo con todas estas ven-
tajas es tan pobre de influencia ? 
Puntualmente de su riqueza proviene 
su inferioridad. La confusión de partes, l;i 
multitud y diversidad de instrumentos, que 
parece se insultan unos á otros, el estruen-
do del acompañamiento que confunde las 
voces en vez de auxiliarlas , son las be-
llezas de nuestra musica. ¿ Qué energia pues, 
qué efecto puede sacar de este caos? La mu-
sica'de los antiguos toda sencilla, toda imi-
tativa , se encaminaba al corazón, y mo-
via eficazmente las pasiones. La nuestra 
toda estruendosa é insignificante, no pasa 
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del oido. Antiguamente las voces cantaban 
sin violentarse, y sabían asi enternecer y 
deleytar el corazón. Ahora los sones falsos 
y sordos, y los vuelos de una voz que 
se excede á sí misma, no sirven sino pa-
ra desollar las orejas y atolondrar el es-
píritu. Nuestra musica pues, sera siem-
pre un ruido vano , si sus profesores no 
entran en su fondo, y consideran bien su 
esencia. 
ESENCIA D E t A MUSICA. 
L a esencia de la musica consiste en la 
imitación. La de la imitación en la ver-
dadera expresión del sentimiento que se 
quiere manifestar. Toda expresión debe ser 
conforme á las cosas que se han de ex-
presar : es semejante á un vestido corta-
do i medida del cuerpo. Y asi , toda ex-» 
presión requiere unidad, variedad , clari-
dad , simplicidad , brio , novedad , y ele-
gancia. La Pintura exprime con lineamien-
tos y colores las apariencias de infinitos 
cuerpos animados é inanimados: la Poesía 
expresa con sus versos quanto hay en la 
naturaleza : la musica con sus cantos y so-
lies exprime los versos, esto es, las ex-
presiones de la Poesía. Asi, la musica pue-
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de dividirse en dos partes: ó imita y ex-
presa los sones sin pasión alguna , y en-
tonces corresponde á lo que es un pais en 
la Pintura ; ó exprime los sones animados 
que mueven el sentido , y entonces es un 
quadro historiado. 
No es el Musico mas libre que el Pin-
tor : está sujeto en todo al cotejo que se 
hace de sus obras con las de la naturale-
za. Si ha de imitar , por exemplo , una 
tempestad , un arroyuelo , un zéfiro ; en 
la naturaleza están sus tonos , y de ella los 
ha de tomar. Y si ha de pintar alguna co-
sa que no esté en la naturaleza , como los 
bramidos de la tierra , ó los clamores de 
una Sombra que salen del sepulcro , deben 
siempre corresponder y semejar sus ideas 
á cosas naturales. E l Arte no puede crear 
ni destruir las expresiones : no puede sa-
lir de la naturaleza , las regula solamente, 
las avigora , las pule ; pero el fondo de-
be siempre quedar todo natural. 
Ahora pues, si la musica es un quadro 
pintado , ¿ qué quadro sería aquel, en que 
el Pintor hubiese producido sobre la tela 
algunos partidos valientes, y masas de los 
mas floridos colores, sin semejanza algu-
na con ningún objeto conocido 3 De la mis-
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ma suerte, ¿ que canto y són sería aquel 
que nada expresase ? La musica que ex-
presase todo !o contrario de lo que debie* 
ra significar , seria monstruosa. £s la mu-
sica un idioma universal que habla por 
medio de los sones; asi, que quando no 
se entiende, es señal infalible de que el 
Arte ha corrompido la naturaleza , en vez 
de perfeccionarla. Por mas rica que sea 
la naturaleza para los Músicos , si no po-
demos entender el sentido que encierran 
sus expresiones, ya no hay tal riqueza: 
es uji idioma desconocido , y por conse-
quência, inútil. 
Debe la musica por necesidad seguir 
la Poesia , por no tener otros medios con 
que explicar las causas de sus varias im-
presiones : y asi, las imitaciones que hace 
de la naturaleza y de las pasiones , serian . 
sin la Poesia, muy vagas é indeterminadas. 
Los tonos tiernos y dulces que pueden ex-
primir el amor , pueden igualmente ex-
primir las sensaciones colaterales de bene-
volencia , amistad y ternura. ¿ Y cómo los 
rápidos movimientos de la indignación po-
dran ser por la musica distinguidos de los 
del terror, y de otras violentas agitación 
nes del alma ? Debe pues, la musica i i 
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siempre fielmente unida con la Poesía. Tal 
era la de los antiguos, que la seguia pa-
so á paso, expresaba exactamente su nu-
mero y medida , y no se la juntaba sino 
para darla mayor magestad y lustre. SÍ 
la representación, y aun la simple lectu-
tura de un buen Drama lineo nos saca 
las lagrimas, ¿qué energia no adquiriria 
del encanto de la musica , quando esta Jo 
enriquecia sin oprimirlo? ¿Y qué impre-
sión no hada en un auditorio sensible? 
Pero nuestra musica , de executora sub-
ordinada que fue y debe ser , de la Poe-
sia, se ha hecho despótica y tirana. Los 
Músicos de hoy dia ya no conocen el Ar-
te de imitar la armonía del verso , y de 
exponer las gracias poéticas: antes bien 
/ piden á los Poetas versos cortos y que-
brados , prosaycos, irregulares, sin ritmo 
y sin armonía : y aun á veces llegan á 
tal extravagancia , que componen prinie-
' ro sus tonos , y después hacen que al-
gún Poetastro les pegue aquellas palabras 
que les da la gana : asi, apenas se cono-
ce que nuestra Oper.» esté en verso, y 
podría con razón llamarse musica sin 
Poesia. 
Desde que nuestra musica ha sacudido 
H 
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cl yugo de Ia Poesia, ya no es imita-
tiva , nada exprime ya, y ya ningún efec-
to produce. Ha venido á parar en una co-
lección de pensamientos excelentes , si , 
pero sin conexión , insignificantes , y sin 
congruencia alguna; puntualmente como 
los Arabescos Vaticanos de Rafael , tan 
apreciados como irracionales. L a musica 
mas bien calculada en todos sus tonos, mas 
geométrica en sus consonancias, si carece de 
significado , sera como el prisma de cris-
tal , que ostenta los mas hermosos colo-
res , y no compone quadro de Pintura: 
divertira el oido , y ciertamente tedia-
ra el espíritu. 
Si se quiere pues restituir la musica á su 
doble objeto de recrear el sentido, y mo-
ver el corazón á las virtudes, es fuerza 
que se dexe dirigir de k Poesia, y que 
exprima los sentimientos de esta. Cesará 
entonces la común critica de que les per-
sonages del Opera se afligen y van á mo-
rir cantando y trinando. Esta censura va 
fundada sobre la inconexión que ordina-
riamente hay entre el canío y las pala-
bras. Dcnde hablan las pasiones, deben 
callar los trinos. Si la musica estuviese bien 
adaptada á la Poesia, desaparecerían todas 
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las impropiedades, que ahora desagradan 
«n la Opera (a) Pero para esto se requie-
re ó que el Poeta sea Musico, ó que el 
Musico sea Poeta. Sino se hallaren unidos 
estos dos raros talentos, tenga á lo menos 
el Musico la dócil discreción de conve-
nirse con el Poeta , y de persuadirse una 
vez para siempre-, que la musica es solo 
una expresión mas fuerte, mas viva, mas 
ardiente de los conceptos y afectos del ani-
mo que exprime la Poesia. De hecho, 
Lulli dependia de Quinault , Vinci de 
Metastasio. Si el Musico procede de esta 
forma, se complacera interiormente de su 
musica , Ia qual sera mas eloquente y de 
un sentido mas claro , sin equivoco ni obs-
curidad. La peor musica es la que no tie-
(a) JVo sé yo si la indicada en la Nota (a) 
pag. 94 , desaparecería también. Solo creo m i 
¡¡tiedan todavia algunos siglos de tiempo para de— 
searjo , caso de creerlo posible. Pero démosla 
conseguido ; ¿ podrá toda ¡a ciencia musica ima-
ginable hacer verosimil que un desventurado que 
esta muriendo lleno de heridas , ( ya sean da-
das por su propia mano , ya por agena) se baile 
en estado de entonar grietas , y echar gorgeosl 
Podra suspirar, quexarse , rugir de ira contra 
tus enemigos , ó cosa semejante : pero no cantar, 
siendo Musica in luctu importuna narrado. 
H a 
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ne ningún caractei". Finalménte, nuestra 
musica Italiana debe guáfdarse de otro ma], 
que es el de una novedad continua. La 
niusica que gustaba veinte años atras, aho-
ra ya no se sufre. Aunque fuese el mis-
mo Apolo el Musico de una Opera , exe-
cutada una vez en un Teatro , Dios nos 
libre si vuelve la segunda, ni aun después 
de treinta años. Un mismo Drama pue-
de representarse quantas veces se quierai 
pero la musica ha de ser siempre diversa. 
Este es uno de los mayores motivos, por 
quienes ha venido á ser Ia musica como 
una moda pasagera, llena de gerigonzas 
y de caprichos; y es notada, de que des-
pués de Vinci y PergolefC , ha venido á 
caer, como ha caido la Arquitectura en 
el Borrominesco; esto es, que por la gq-
na de sorprender con la novedad , ha pen-
dido el camino recto de imitar la bella 
naturaleza para ser agradable y útil. 
Después de estas nociones preliminares 
de la musica en general , consideremos 
BU aplicación á las diferentes partes del 
Drama. 
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PE I A SINFONIA. 
La Sinfonia es la abertura , y también el 
primer inconveniente de nuestra Opera; 
Un par de alegras, m grave, y un esr 
truendo que aturde son los ingredientes 
de toda Sinfonia. Quien haya oido una, 
Jas ha oido todas. Es siempre una . insiga 
nificancia , por decirlo asi , que se antepo-
ne á todo Drama. La Sinfonia deberia ser 
como exordio de la Opera ; y todos sa-
ben que el exordio debe salir del fondo 
del argumento que se ha de representar. 
Derivan de. aqui dos necesarias conseqüen-
eias. I . Que cada Opera deberia tener su 
Sinfonía particular, que en cierto modo 
anunciase la acción, y dispusiese e l au-
ditorio á recibir las impresiones de afecto 
resultantes de todo el Drama. I I . Que to-
da Sinfonia debe ser significante. 
Las. nuestras son tan insignificantes, que 
lina misma- puede indiferentemente apli-
carse á qualquiera especie de Drama. £ 3 
musica que nada expresa, no es matque 
un r u i d a i y. sin la costumbre, quotodo 
lo desnaturaliza , no nos: darià irias gusto 
que una sarta de palabras armoniosas y so-
noras , pero desordenadas y sin union al-
H3 
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guna. E l celebre Tartini no componía nin-
guna sonata que no exprimiese alguna 
composición del Petrarca, ni perdia ja-
mas de vista el asunto propuesto. No obs-
tante , por mas significantes que sean es-
tas sonatas , no tienen mas que media 
vida, faltándolas la expresión del canto, 
que es el alma de la musica. 
D E L R E C I T A D O . 
< A l estrepito de la Sinfonia se sigue el 
Recitado : cosa tan sorda y menosprecia--
da del Musico y Actores, que;ya, nadie 
kv escucha. A J a .verdad, es de";una in* 
sipidez y monotonia insufrible , no obs-
tante que es el fundamento del Opera. 
..; Todas las cosas de este mundo , y par-
ticularmente las pasiones humanas, tienen 
sus intervalos y reposos ; y el Arte del 
Teatro requiere que en esto seisiga el cami-
no de la naturaleza;'En el Teatro , ni siem-
pre se puede rebentar de risa ¿ .ni siempre 
derretirse en lagrimas. Los personajges prin-
cipales no son siempre agitados de;im mis-
mo grado de pasión: tienen:,sus.1 alternar 
ti vas de pasión y calma.. Los personages 
subalternos, por mas;que se interesen en 
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la Acción, nunca pueden tener los apa-
sionados accesos de sus heroes: y final-
mente , la situación mas patética no lo 
es sino por grados, necesita de prepara-
ción, y su efecto depende en gran parte 
de las cosas que le han precedido y con-
ducido: 
. :Hé pues aqui en el Opera dos tiem-
pos bien distintos : el tranquilo y el apa-
sionado ; por lo qual, toda la atención del 
Musico debe consistir en hallar dos gene-
ros de musica esencialmente diversos y apro-
piados , uno para hacer tranquilo el dis-
curso , y otro para exprimir el lenguage 
de las pasiones en toda su fuerza , en to-
da su variedad y en todo su desorden. 
Este segundo genero fórma lo que llama-
mos A r i a ; y el primero, lo que llanísi-
mos Recitado. 
Quando los personages comunican , de-
liberan , se entretienen y forman dialo-
go , seria muy irregular que cantasen y 
trinasen : entonces deben recitar. ¿Pero 
qual sera este su Recitado ? Executar-
lo como se acostumbra , es un soporí-
fero : hablarlo simplemente, incongruo : 
una Opera ya hablada , ya cantada seria 
una desconcordancia qual la del yelo y 
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la llama. ¿Pues cómo se ha de hacer ? (a) 
Los Maestros del Arte han demostra-
do , que el fundamento del Recitado der 
be ser una armenia que vaya siguiendo 
jaso á paso la naturaleza : es á saber, un 
medio entre el habUi' ordinario y la me* 
lodia. Deberá pues ser vario , y.i tomar 
forma y vigor de la calidad de las pala» 
bras : unas veces correr con rapidez igual 
al discurso, y otras proceder con lentitud, 
y sobre todo , hacer sobresalir aquellas 
inflexiones y resaltes que la violencia de 
los afectos es capaz de imprimir en la$ 
expresiones. 
(o) En la scena lírica de! Ptgmalion de Mr, 
Rousseau , execut3da en I.pon con grande aplauso, 
no se canto la letra del Drama j y la musica solo 
sirvió para llenar los intervalos de los reposos ne-
eesarios á la declamación. Quiso Rousseau dar en 
este espectáculo una idea de la Melopea de los Grié-
-Eos> y dj¡ su exclamación teatral antigua. Qnijo 
por tanto , que la musica fuesp expresiva, y qqe 
pintase la sifuacion , y por decirlo asi , el gene-
ro de afección que probaba el Autor mismo; El 
mismo había compuesto algunos pedazos de aqu*-
Jla musica , y lo demás Mr, Coignet, Pues h$> 
biendo aquel ensayo salido felizmente en Francisi 
¿por qué no se ha de executar lo mismo en It»^ 
lia ? i Corregirse ? ¡ ó que vergíienzai • 
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• Para convencerse de esta verdad, ob-
sérvese el Recitado acompañado de instru-
mentos , llamado obligado. ¿ Por qué se 
escucha este con atención y placer, sino 
por ser natural? Pues hágase todo el Re-
citado conforme á este , y de enfadoso se 
convertirá en deleytable; y tanto mas, 
quanto sera mas natural y expresivo. 
De un Recitado tan armonioso resulta-
ria otra ventaja , y es evitar aquella fea 
separación que hay entre el Recitado or-
dinario y la Aria, la qual le sale de su 
medió improvisamente~, como un cohete 
borracho. -Debe haber una diferencia sen-
sible entyé: el Recitado y la Aria ;; pero 
no wn salto como de -la tierra al cielot 
porqué Í£ tjuien da en extremos de pasión 
sii? haMí'probado antes sus diferentes gra^ 
;dcís?; 
' ;' I>E LAS ARIAS. 
Ê1 Aria es el desenredo de una situar 
cion".!res lá"! peroración y recapitulación de 
Ja Scfena: Con quatro pequeños versos qus 
le fcUfhinistra el P-oeta¿v pretende §í Mu-
sico expresar no soló' Ix idea principal del 
persósagé , sino también todos sus acceso-
rios y' d¿gra<JadoHes,-Q»antQ mejóf adi-
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vinará el Musico los mas secretos movi-
mientos del alma en cada situación, tan-
to mas bella sera su Aria. Aqui es donde 
deberá derramar todas las riquezas de su 
Arte , uniendo el embeleso. de la armo-
nía al de la melodia, y el canto de las 
voces al de los instrumentos. L a execu-
cion del Aria sê  dividira entré el canto 
y el gesto; pues ésta: requiere^ no solo un 
Cantor hábil , sino también ,:UH -Actor iáf 
teligente. Esto es.,1o que debiera .ser el 
Aria. Veamos ahora ló que actualmente es. 
Empieza el Aria no del canto., sino de 
aquellos preámbulos de retornelos, , .siem-
pre-inútiles, y casi siempre iipportunos, 
que enervan toda ]a acción ; . pue$. mien-
tras tanto se ve pEecisado el Açtor .¿.es-
tarse con las manos, á la cintura^ espe-
rando que concluya el retornelo (que 
no se concluye tan presto} Para ^ar ̂ es' 
ahogo á la pasión que le hierve en el 
•pecho.' '. • •/ p 
Cantá'finalmente :i; pero uo.a multitud 
de instrumentos:;Oprtme de modo Ig voz, 
que solamente se oye. de tiempo en tiem-
po aigun' distanter ;abiillido, algiafl;:lameij-
to. ,¿ Y para qué tanta cetjfusiça 4« violi-
nesi 1 Por qué se han. abandonado, los VXQ-
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loncillos, que son instrumentos medios ea? 
tre los violines y los baxos ? ¿ Por qué no 
se han de restablecer los laúdes y arpasj 
que con su pellizcado dan á los llenos nh 
no se qué de picante ? -.1 
À aquellas Arias en que la voz alter-
na con una trompa, ó con un oboe, y se 
van dando entre sí truque y retruque mien-
tras les dura el aliento, se sigue un ter-
remoto de aplausos, i Pero que es lo que 
ton, ello se imita? ¿Qué afecto poético sé 
exprime? Toda Aria debiera-ir sobriamen* 
te¿ acompañada. de diversa; calidad de ins* 
trumentos , de modo que, cada uno convi* 
niese á la indole de. las palabras, para la 
debida expresión del afecto. ' ,. •, 
V Aquel que en las Arias da mas en los: 
agudos, es el mas valiente ;! á saber el 
de menos melodia. ¿Quién no ve, que 
fe?" agudos son en la musrca^lo que las lu-
ces muy vivas, en la Pintura ? Aquellos fre-
qüfiíntes pasages del un polo al otro net 
requiriendolo la pasión ó movimiento , san1 
verdaderas interrupciones dçl sentido"míft 
sical: y aquella eterna repetición de pa* 
labias t de versos, de partes alternada ,̂ es-
jparcidas, revueltas, ¿ qué láb^ínto no íoi-
ma ? No deben repetirse las palabras sis 
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no con el orden que la pasión dicta. 
~ L a primera parte del Aria suele ser un 
castillo de fuego : la segunda un ñaque (a), 
de que se vuelve á la primera, la qual, 
húndase el mundo, se ha de repetir qua-* 
tro veces. enteras, y separadamente á re-
tazos , un sin numero. 
Cuidan mucho ordinariamente los Maes-
tros de musica , de expresar las palabras 
del Aria. Endulzan las notas á las pala-
bras , calma, esposo , f adre : exprimen el 
ciek con tonos altos, y con baxos la tierra, 
el injierno: sobre los rayos y truenos correa 
impetuosamente, y con una docena de vî  
braciones de voz explican Jas palabras, mens-
truo furioso. Mas estas y semejantes hiñe? 
rias • no exprimen la situación del alma y 
el sentido del. Aria; no explican mas qijç 
" (a) É l Señor Mi l i z ia usa aqui de la '• voz 
gnagnera, que noiotros pronunciamos fiafiera. Nun-
ca la be oido ¡¡ ni leido en libro alguno. Creo es 
una de las muchas que usa , forasteras , ó acas* 
S ic i l ianascomo es este Escritor. Pienso por el 
contexto , quiso significar cosa d versos de po-
quisima importancia , y cantados siempre de un 
mismo modo , como realmente sucede. s¡t esto creo 
corresponde la voz Española ñaque, ó<no le na 
tnuy lexos por lo menos. . 
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una ú otra palabra, y corrompen el sen-
timiento del todo. Los mismos inconve-
nientes hay en los duetos, 
Pero todavia salen peor los coros, ve-
nidos á ser tan insípidos , que ya nadie 
se digna de oirlos. Con todo eso , si el 
Poeta los colocase debidamente, y expri~ 
niiesen con sencillez los sentimientos de 
un pueblo que con imprecaciones breves 
detesta las crueldades de un tirano, ó aplau-
de con aclamaciones de alegria un héroe 
benéfico, serian gratos é interesantes, sien-
do executados con musica expresiva. 
. Aun en las Tragedias representadas pue-
den cantar los coros , como se practicó en 
Ferrara en otros tiempos, en la Egle de 
Giraldi , en la Aretusa de Lolio , en la 
Áminta de Taso. Estos coros Trágicos de-
berían siempre emplearse en loar las vir-
tudes , en condenar los vicios , en conso-
lar los infelices. Debería juntárseles una 
musica ya lúgubre , ya alegre , ya mixta, 
según la diversidad de su argumento. Es? 
to da placer y recreo á los oyentes, can-
sados á veces, y llenos de efectos fuer-
tes que la Tragedia imprime. Tomarían 
asi aliento y vigor al fin de cada Acto, sir-
viendo los coros como de entremeses, mas 
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propios que los que actualmente se usaa 
en las Tragedias y Comedias, enteramen-
te incongruos. 
De lo dicho hasta ahora se ve clara-
mente , que el mayor mal de la presen-
te musica Italiana está en el exceso. Este 
exceso ha producido adornos, retazos, (re-
gaduras , y caprichos que han hecho per-
der de vista el objeto principal de la mu-
sica ; el qual consiste en exprimir del mo-
do mas natural y simple los sentimientos 
de la Poesia , para que el corazón sea mas 
vivamente tocado. ¿ Quereis Arietas ver-
daderamente penetrantes, y que se escul-
pan en la memoria de todos ? hacedlas ta-
les que pinten y expresen el sentimiento 
del Poeta : hacedlas con la mayor natura-
lidad , y que hablen , como suele decirse. 
Solo la bella simplicidad puede imitar la 
naturaleza. Esta es quien ĥizo celebres á 
Vinci , y á Pergolese. Los afectados condi-
mentos del Arte sorprenden ; pero no lle-
gan al corazón. 
Si se quiere que la musica sea simple 
y penetrante , úsese mas melodía , y me-
nos contrapunto." E l contrapunto se com-
pone de varias partes; una aguda , y de 
compás accelerado ; otra grave , y tarda. 
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Ambas deben andar uñidas', y herir Jos 
oidos á un tiempo. ¿ Gomo pues podra 
el contrapunto mover en el animo una pa-
sión determinada , quando requiere esta un 
determinado movimiento ? La alegria pide 
movimiento veloz , y tono intenso y agu-
do : la tristeza movimiento lento , y tono 
remiso y grave. Al contrario, la melodia 
camina siempre á un paso , y á un tono 
hacia un mismo fin ; y por esto es ápti-
sima para encender en nosotros qualquie-
ra pasión. L a melodia no tiene necesidad 
de doctrina tan profunda como el contra-
punto ; pero pide un gusto finísimo , y 
sumo discernimiento. 
Prueba de esto son los Entremeses (d ) 
(a) Desde los tiempos de las antiguas Caba l l e -
rías hasta principios del siglo pasado , se u só ea 
los grandes banquetes de Principes y Señores de 
distinción , entre un cubrimiento y otro de mesa, 
una especie de espectáculo mudo , acompañado de 
maquinas j á saber , una representación como tea-
tral , en la qual se veian figuras de hombres, a n i -
males estraños , arboles, montañas , rios , mar, 
vaxeles; y entre todo esto había paxaros que se 
movian por Ja sa la , ó sobre la mesa , y perso-
nages que representaban diferentes Acciones , r e l a -
tivas á las empresas militares y caballerescas , espe-
cialmente las de las Crmadas . Es tas diversiones que 
en Muska , y las Operillasjbufas, las qua-
les dan mas gusto que Jp heroycas, por-
que en ellas es la musiça mas simple , y, 
exprime mejor el argumento del todo, y 
de las partes. En estas Operillas se usa mas 
simplicidad , porque sus ordinarios perso-
nages son de caracter muy mediano , á 
quienes no se les pueden hacer executar 
todos los secretos del Arte, y tesoros ds 
la ciencia. Por lo qual se ven alli obliga-
dos los Músicos á atenerse á lo sencillo, 
y con él imitar la naturaleza. La Opera 
burlesca L a Criada Ama, ha hecho triun-
far en Francia la musica Italiana. 
E l componer pues debidamente una 
Opera en Musica , no es , como se jactan 
algunos Músicos, negoció de algunas pocas 
horas, cansadas de otros deleytes. Paracom-
servian para recreo de los comensales entre las mu-
cbas veces que se cubría la mesa , se llamaron En-
tremets , esto es , entreviandas > y de ellas han 
venido los Entremeses en los Teatros. Acaso los 
Dissers que ahora se usan en las mesas , dima-
nan de aquellos Ent'remets. Pêro hoy por Enirt-
triéis se entiende un genero de iuxo mas general, 
y mas voluptuoso , que se repite diariamente , y 
que presenta á nuestros ojos toda Ja molicie , á 
el fastidio de los Sibaritas. Quien piensa dema-
siado ea la mesa , piensa poco en la virtud. 
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prender bien , y expresar el todo y partes 
¿e un Drama , se requiere una larga y sé-
ria meditación. 
C A P I T U L O V I H . 
DE LOS ACTORES. 
Si el Musico .debe estar subordinado al 
Poeta, el Actor lo debe estar á entrambos. 
No basta que una cosa esté bien ideada : es 
necesario también que se execute debida-
mente ; y la execucion pende de nuestros 
Actores, cuya primera habilidad debe ser 
una exacta y dócil conformidad con quanto 
expresó en verso el Poeta , y el Musico en 
notas. No debieran pues los Actores to-
marse la menor libertad en añadir, quitar, 
ó alterar cosa alguna en las Arias ; pero 
aqui es puntualmente donde ellos se toman 
la mas desenfrenada licencia. E n las pau-
sas (a) especialmente destila el mas hábil 
aa 
(a) Llamo pausa , ã lo que los Italianos caden-
, y es la conclusion de alguna parte del ¿4ria, 
donde después de varias repeticiones , descansa 
un poco el Cantor, sea para empezar da capo , sea 
pora proseguir otra parte. Ignoro si esto tiene 
otro nombre en nuestra lengua. 
' I 
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todo su musical tesoro, imaginando que !a 
pausa debe sacarse del fondo de la Aria 
misma , de quien es como epilogo. Al mu-
sico toca el componerla, y al Actor exe-
cutaria. 
Pertenece también al Musico poner en 
las Arias cantables todo lo que debe ser 
cantado , según pide la letra : el Cantor 
que execute. Puede solo concederse un po-
co de libertad á algún rarísimo Apolo, que 
hecho ya señor de su voz, entienda per-
fectamente la Poesia y la Musica. 
Es axioma en Musica , que quien m sa-
be detener la voz, no sabe cantar. Y de he-
cho , i cómo se pueden mover los afectos 
sino se gobierna y conduce la voz debida-
mente ? Sin embargo , la mayor parte de 
los Cantores obran totalmente al contrario: 
iu principal atención es quartear la voz, 
saltar de nota en nota, gorgear , arpear (a) 
y con pasages, trinos, quiebros y vuelos 
(a) P o r arpeggiare , que pone el ¿futor (y p 
traduzco arpear , por-no usar de circunloquio), 
quieren significar ios Italianos un. estilo de cm' 
tar quarteando la voz , 6 no continuándola, cv 
mo hace la arpa , que da las voces discretas,y 
no continuas vomo los violines, -violones, tins' 
trumtntos de ayre. 
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enflorecen , enraman , desfiguran toda be-
lleza. Esto ya no es cantar ; ademas de que 
todas las Arias se parecen unas á otras, co-
mo las mugeres Francesas, que con tanto 
arrebol y tantas pecas parecen todas de una 
familia. 
Ademas del canto deberían también los 
Cantores aprender la pronunciación de la 
lengua Italiana , articular bien sus silabas, 
no dimidiar las palabras , no comerse las 
finales, y en suma, procurar ser enten-
didos del auditorio, y que no haya nece-
sidad del importuno librito ; el qual mu-
chas veces todavia no basta para entender 
lo que se chirrían. 
Pero lo mas importante es, que el Can-
tor debe acordarse de que está representan-
do un personage ; y por tanto debe obrar 
correspondientemente al caracter de quien 
se hace Actor. Si falta la debida acción, que-
da engañada y fallida la Poesia mas exce-
lente , acompañada de la mas bien enten-
dida y executada musica. Demóstenes po-
nia toda la fuerza de la Oratoria en la ac-
tion y esto es, en el tono de la voz y en 
el gesto. Acaso por esto era la eloquência 
antigua tan superior á la moderna. En la 
Oración pro Q. Ligario, ¿ qual es el paba-
1 2 
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ge con que Cicerón hizo caer de la ma-
no á Cesar la condenación ya resuelta ? No 
habría Jugar á esta pregunta , si con las pa-
labras hubieran podido conservarse las ex-
presiones y gestos del Orador. 
Para convencerse mas de la importancia 
de la acción , se debe reflexionar á que los 
hombres tienen tres modos de explicar sus 
ideas y sentimientos: uno es el habla , otro 
el tono de la voz , y el tercero es el ges-
to , que consiste en los movimientos ex-
ternos y actitudes del cuerpo. E l habla ex-
presa por menor, y con mas individuali-
dad : nos instruye , nos convence , es el 
órgano de la razón, es un orden^stable-
cido para comunicarnos particularmente las 
ideas. Pero el tono de la voz y el gesto 
son de un uso mas natural y extendido, 
común á todos Jos pueblos barbaros y cul-
tos. Son un lenguage vivo y breve, que 
con energia habla derechamente al cora, 
zon. E l habla no puede exprimir las pa-
siones sino pronunciándolas , v. g. jyo tt 
amo : yo te aborrezco : y aun las palabras 
sin el tono y gesto , antes exprimen una 
idea que un sentimiento. Por el contrario, 
un movimiento , una mirada , un acento, 
.muestra» instantaneamente la pasión. Lea-
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se simplemente la imprecac-ion «Je Dido 
abandonada, sin ninguna inflexion de voz 
ni gesto, quedará frio el corazón, y si 
acaso se enardece sera porque vendrán á la 
imaginación los tonos y movimientos que 
deben acompañar aquellas palabras en una 
persona enfurecida. E l gesto pues, en las 
representaciones teatrales es de suma im-
portancia , y lo fastidioso de nuestra Ope-
ra puede en gran parte atribuirse á la es-
casez de Roscios. Todos los recitantes de 
nuestras Operas se reducen á un Tenor: to-
dos los demás son capones y xnugeres. ¿Pues 
cómo hallaremos en las femeniles voces de 
estos eunucos los personages serios ? Ultrá-
jese menos la humanidad , y la propiedad 
«era mas observada. Veremos luego el modo 
dé hacer Actores excelentes á los Cantores. 
C A P I T U L O I X . 
DE LOS 3AYI.ES. 
JLa danza es una parte principalísima del 
gesto; y consiste en los movimientos re-
gulares, en los saltos, en pasos medidos, 
dados al son de instrumentos, ó de voz. 
Si las sensaciones han producido el can-
to , el son y el gesto, otras sensaciones 
l 3 
I34 
mas fuertes , alegres ó dolorosas habrán 
producido en el cuerpo algunas agitacio-
Jies extraordinarias. Agitado asi el cuer-
po, ya abre> ya junta los brazos: los pies 
dan sus pasos ya lentos, ya rápidos : las 
partes del rostro participan de estos dife-
rentes movimientos; y todo el cuerpo cor-
responde con situaciones, actitudes, y sa* 
cudimientos á los sones de que es tocado 
el animo. Luego ¡a danza es una pror 
duccion de aquellas fuertes sensaciones que 
excitó el son y canto ; y por esta razón es 
tan natural al hombre como el canto y 
gesto. De aqui es , que desde el principio 
del mundo se ha danzado y se danzará 
siempre. Las danzas mas antiguas fueron 
sagradas, entre alegres cánticos de alaban* 
zas y gracias dadas al benéfico Criador. La 
voz bayle quieren se derive de baila ó 
pa l la , que significad/ota (a) , á cuyo juego 
tmian los Griegos la danza, atentos siem-
pre á juntar lo agradable con lo utií ; -y 
todavia mas atentos á dar buena forma al 
cuerpo , á hacerlo ági l , robusto , y junta* 
mente gracioso en sus movimientos. 
(a) Tengo esta por una etimologia absolutamen-
te arbitraria , aun hablando respecto^ los Italia-
*3S 
La causa productiva del bayle muestra 
claramente , que cada bayle debe tener su 
significado; y como no puede haber son 
ó canto que no imite y exprese algún 
sentimiento, tampoco puede haber gesto 
ó danza que no sea imitación. La danza 
pues ha de imitar y exprimir por medio 
de movimientos músicos del cuerpo , las 
qualidades y los afectos del animo: ha de 
hablar á los ojos; y ha de pintar con el 
niovimiento y accionado. Con mucha ra-
zón pues llamó Simonides á la danza 
Poesia muda; y como tal debe instruir y 
deleytar. 
Sin duda que la danza habrá sido en 
los tiempos primitivos un complexo irre-
gular de carreras, saltos, y posturas.que 
expresaban groseramente la pasión que agi-
taba los baylarines. Pero no se debió tar-
dar mucho en sujetar estos movimientos 
á las leyes de una medida, y de una ca-
nos, que llaman al bayle bailo , y palla à la peloid. 
¿De dónde saben que el bayle y su nombre no 
es mas antiguo que el de pelota ? To creo que 
la voz Italiana palla , es tomada de la Latina 
pila. La etimologia de baila , ¿ quién no ve es 
tomada del verbo Griego fixhx i t , que significa 
baylar , ó yo baylo? 
I 4 
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dencia regulada, que tierir su ctfigen cn 
la naturaleza, esto es, en cierta disposi¿ 
cion maquinal de nuestros órganos, de la 
qual depende esta inclinación de repetir 
con alguna especie de igualdad los mis-
mos sones y los mismos gestos, como se 
observa en los niños y animales. Señalóse 
al principio esta cadencia con el sonido 
de la voz, o con la percusión de algunos 
cuerpos: y esta especie de cadencia no 
la ignoran hoy dia ni aun los salvages. 
Este origen de la danza es mas verosimil 
que el de Luciano, el qual la deriva del 
movimiento ordenado de los astros , de las 
varias conjunciones de los planetas y es-
trellas f ixas , y de la armonía de los cuer-
dos celestes. 
La estrecha union que tienen entre sí la 
danza y la musica , no las ha permitido ha-
cer progresos separados: han caminado con 
paso igual hacia aquel grado de perfección, 
que han llegado entre los pueblos mas cul-
tos. Tanto como la musica , ha sido la dan-
za adoptada en las ceremonias que compo< 
nen el culto religioso, en las funciones mi-
litares , en las nupcias, en las vendimias, y 
en todas las ocasiones que tienen alguna co-
nexión con alegrias extraordinarias. 
,137 
Entre los Griegos llegó la danza á tan-
ta magestad , que Temistocles danzaba con 
su cuerpo triunfal. Los graves Lacedemo-
nios no se veían hartos de baylar; y has-
ta en las marchas y campos de Marte exer-
citaban los soldados la terrible y n aba ¡osa 
Pirriquia , á saber , aquella danza militar, 
en que se executaban á compás, y al son 
de flautas todos los movimientos y exer-
cícios marciales, tanto para los ataques, co-
mo para la defensa. Socrates aprendió á 
baylar quando ya era de edad avanzada. 
¡Pero qué bay les debían de ser estos? Eran 
bayles que hallaron lugar en la Filosofía 
de Platón , de Aristóteles , Plutarco, L u -
ciano j todos los quales han mirado la dan-
za como verdadera imitación , executada 
solo por los movimientos del cuerpo, pa-
ra representar las acciones y pasiones hu-
manas , imitándolas con pasos y figuras, é 
indicándolas con señales, sujetándolo todo 
á una cadencia regulada. En el buen tiem-
po de la Grecia no se aplicaba este ge-
nero de imitácion sino á los asuntos pro-
pos para inspirar las mas 'loables pasiones, 
y regular Jas costumbres. Abandonándose 
después al-gusto de los -bayí&rines , y á las 
personas mas -despreciables1,' £e; corrompió. 
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y sirvió solo para despertar y nutrir las 
pasiones mas viciosas. 
Si la danza tiene por argumento las sen-
saciones comunes de la vida , puede Ha-
marse danza cómica ; pero si tuviere las 
sensaciones heroycas, se llamará trágica. 
De hecho , los Griegos la aplicaron á en-
trambos Dramas. En Roma en tiempo de 
Augusto llegaron una y otra danza á su 
mayor excelencia , por medio de dos ce-
lebres baylarines. Batilo de Alexandria in-
ventó bayles que representaban Acciones 
alegres; y los aplicó á la Comedia. Pila-
des introduxo en la Tragedia los bayles 
que representaban Acciones patéticas y gra-
ves. Estas danzas las executaban Pantomi-
mos , los quales hacían profesión de re-
presentar al natural, y de pintar, por de-
cirlo asi , con gestos , con actitudes, y 
con movimientos del rostro todas las ac-
ciones de los hombres. 
Grandes eran los dotes que Luciano pe-
dia para formar el mérito de un Panto-
mimo. Queria que supiese la Poesia y la 
Musica, con una tintura de Geometria y 
aun de Filosofia : que tomase de la Re-
torica el secreto de expresar las pasiones 
y diversos movimientos del alma : que to-
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mase de la Escultura y Pintura los ges-
tos y actitudes, de modo que igualase á 
Fidias y Apeles en esta parte. Pero sobre 
todo necesitaba un gran caudal de memo-
ria , que le representase fielmente los prin-
cipales acaecimientos de la Fabula é His-
toria , las quales eran ordinariamente el 
manantial que le suministraba argumento. 
Debia saber presentar á los ojos con ges-
tos y movimientos del cuerpo, los con-
ceptos del animo, y sus mas ocultos sen-
timientos , observando en todo la propie-
dad y congruencia. Debia ser sutil, acre 
y juicioso j y tener el oido finísimo, pa-
ra juzgar bien de la cadencia del verso 
y musica. Consistia pues la profesión de 
su Arte en imitar tan bien lo que que-
ría expresar, que no hubiese gesto ni pos-
tura sin su significado; no abandonando 
jamas el caracter del personage que repre-
sentaba. E n suma, el Pantomimo hacia 
profesión de expresar las costumbres de los 
hombres, y de imitar ya el furioso , ya 
el aflixido, ya el amante , ya el colérico, 
y aun dos pasiones contrarias casi á un 
mismo tiempo. 
Para justificar Luciano los elogios que 
da á esta especie de danza , refiere lo que 
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sucedió en tiempo de Nerón á Demetrio, 
Filosofo Cínico, el qual condenaba estj 
Arte , diciendo que no era mas que un 
inútil acompañamiento de la musica, á que 
se hablan asociado posturas vanas y ridi-
culas , á fin de entretener y sorprender los 
espectatores, encantados de la belleza de 
las mascaras y vestidos. Entonces un Pan-
tomimo que sobresalía en su Arte, rogó 
al Filosofo que no lo condenase hasta ha-
berlo visto operar. Impuesto silencio á las 
voces é instrumentos, se puso á repre-
sentar los amores de Marte y Venus, ex-
presando el sol que los descubría, Vulca-
no que los acechaba y encerraba en la red, 
los Dioses que corrían al espectáculo, Ve-
nus toda avergonzada , Marte turbado y 
suplicante, y el resto de la Fabula ex-
puesto con tal viveza, que el Filosofo 
exclamó que le parecia ver la cosa mis-
ma, no una simple representación ; y que 
al Pantomimo le hablaba todo el cuerpo. 
Añade Luciano , que habiendo venido á 
la Corte de Nerón cierto Príncipe del Pon-
to por ciertos negocios, y visto á este Pan-
tomimo danzar con todo Arte, de mane-
ra que lo comprendió, aunque nada en-
tendía de lo que se cantaba, rogo al Emr 
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perador 1c diese aquel baylarin para lle-
várselo consigo; y preguntándole Nerón 
para qué lo queria, respondió : mi reyno 
confina con pueblos barbaros , de los qua-
¡es ninguno entiende nuestra lengua, y este 
ton sus gestos me servira de interprete. 
El bayle requiere también su exposi-
ción , su enredo , su desenredo, y debe 
ser un jugoso compendio de una Acción 
executada rapidamente, y con variedad de 
situaciones. Y como no es natural que una 
Opera se cante desde el principio has-
ta el fin , sería también cosa no natural , 
que en un bayle se baylase siempre. De-
be tener asi mismo el bayle sus movi-
mientos tranquilos, y los suyos apasiona-
dos; y ha de distinguirse en dos mane-
ras , para expresar dos tan diferentes mo-
mentos. 
Los baylarines baylarán en el momen-
to de la pasión , el qual es realmente en 
la naturaleza el momento de movimientos 
violentos y rápidos. E l resto de la Ac-
ción lo executarán con gestos simples, y 
con un paseo poético y al compás. Este 
paseo musical sera como el recitado: la 
arieta sera el bayle. Pero este bayle no 
sera un minuete, una zarabanda, una con-
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tradanza que nada significan : sera sí ün 
movimiento veloz que exprima baylando 
la pasión del Drama. 
Asi, que el bayle debe absolutamente 
dictarlo el Poeta , ser regulado de un son 
compuesto por mano maestra, y todavia 
saldria mas expresivo si lo animase algún 
coro de Cantores. E n esto mejor se en-
tienden los Franceses que nosotros. Si el 
maestro de bayle y los baylarines pene-
tran el fondo de su profesión , hallaran 
notados en el son todos sus gestos, con 
la succesion y grados de todos los movi-
mientos , los quales ciertamente no serán 
piruetes (a ) , ni cabriolas, ni aquel ¿ a 
numero de saltos sin ninguna gracia. 
De lo que debiera ser el bayle consta 
con evidencia que el nuestro es un com-
plexo de absurdos. Finalizado un Acto , se 
llena el tablado de baylarines, y se ponen 
(a) Los Italianos ¿laman pirolé tí lo que los 
Frances pirouette , que es la vuelta que se da bay-
lando , ya sea sobre la punta de un pie, ya sea 
saltando en giro sin mudar de lugar ; y que b.iy 
algunos baylarines que dan dos vueltas enteras, 
quedando de cara al publico. He traducido pirue-
te , por lo que Qtrus veces he dicho, que es evitar 
ptri/'rases. 
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¿ cabriolar hasta perder el aliento. Des-
pués de un concierto , ó desconcierto in-
significante , se destacan de Ja tropa un par 
de muchachos , que se hacen varias bur-
las , se quita uno á otro un ramillete , se 
enojan , hacen paz , convidanse á baylar, 
y finalmente baylan , esto es , saltan por 
todo el tablado, descompuesta, y á veces 
deshonestamente. Vienen después otros ma-
yorcitos ; y luego los corifeos, á hacer 
otras semejantes insipideces de dos en dos, 
ó de tres en tres : y finalmente , se con-
cluye con otro concierto , ó sea contradan-
za del mismo gusto que la primera. Visto 
uno de estos bayles, vistos todos. Pueden 
diferenciarse los vestidos de los baylarines, 
puede entrar de nuevo algún Pantomimo; 
pero el caracter del bay le es siempre el 
mismo. Ordinariamente el bayle del Ope-
ra tiene tanta conexión con el argumento 
del Drama , como los sueños con la Lote-
ría. La Acción sucedera en Cartago , y el 
bayle sera una fiesta de mascaras Vene-
cianas. 
Nuestros bayles teatrales parecen escue-
las de danza , en que sujetos medianos se 
exercita» en fifurar , en desatarse . en me-
jourse i y los baylarines diestros en cuse-
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fiarnos los estudios mas difíciles en diver-
sas actitudes graciosas , sencillas, cientifi-
cas. ¿Masqué dinamos de aquellos Pinto-
res y Estatuarios, que en una prueba publi-
ca de sus obras noi expusiesen estudios de 
cabezas, brazos, piernas, escorzos, sin idea, 
sin aplicación , sin imitación determinada? 
Ciertamente tienen mérito todas estas co-
sas : son estudios necesarios con que des-
pués se componen los quadros ; pero á los 
ojos del publico no se exponen los estudios 
que se hacen en las escuelas , sino las obras 
acabadas, resultado de varios estudios par-
ticulares. No obstante, estos bay les gustan; 
y gustan tanto , que muchos no van al 
Opera sino por los bayles: pero también 
gustan los maharrachos Chinos, los vola-
tines , los guardainfantes. ¿ Y quintas de-
formidades no gustan ? El imperio del mal 
gusto es el mas vasto de los imperios. 
A dos grandes inconvenientes están su-
jetos nuestros bayles teatrales ; uno está 
en lo insignificante ; el otro en la aplica-
ción al Drama. Debe en la Opera , como 
en todas las cosas , haber unidad; y asi el 
bayle , en vez de consistir en dos Entre-
meses aislados, cada uno de los quales com-
pone un todo separadisimo del Drama, de-
,45 
hiera ser parte integrante del mismo. De-
bería pues el bayle insinuarse é incorpo-
rarse con el Drama , y los Baylarines y 
Actores del Opera formar un compuesto. 
Quanto y mas , que considerado el carac-
ter de la A r ü t a , es evidente que , según 
su principio, está destinada tanto á la ex-
presión del gesto , como á la del canto. 
Y asi, un Actor ó un Pantomimo dies-
tro hallará en la parte instrumental del, 
Aria todos sus gestos , y toda la serie de 
sus movimientos, notados con la mayor de-
licadeza. La pasión no eleva solamente la 
voz , ni varía solo las inflexiones , sino 
que produce también la misma variedad 
y el mismo calor en los gestos y movi-
mientos del cuerpo , que son los elemen-
tos del bayle. Asi, el momento de la pa-
sión debe estar en la union del canto y la 
danza: luego el Representante y el Bay-
larin deben ser en la Opera en musica una 
nitsma mismísima cosa. 
¡ Union imposible! dirán luego muchos. 
El canto es un Arte tan difícil, y requie-
re tanto estudio y aplicación , que apenas 
es esperable que un gran Cantor pueda 
ser un grande Actor : ¿ pues quánto me-
nos podra ser un gran Baylarin? La exe-
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cucion y expresión del canto ocupan ya 
demasiado á un Cantor, para que pueda 
poner el mismo cuidado en el gesto. Mu-
chas veces los movimientos que la situa-
ción requiere son tan violentos , que no 
permiten cantar con gracia , ni con h ex-! 
presión debida. Y singularmente en el ul-' 
timo periodo de la pasión , ¿ cómo podra 
un Cantor mismo cantar con el calor y 
CHtusiasmo preciso , y juntamente abando, 
narse en el bayle al delirio, y al mayor 
esfuerzo de ia pasión? Ademas, ¿quién ha-
bría de execurarlo? ¿quien solo por con-
servar la voz ha hecho el mayor sacrifi-
cio , se ha hecho informe , y debilitado ca-
davéricamente ? Concluyen pues los secua-
ces de la costumbre , que esta reunion es 
claramente imposible. 
Poco á poco con los imposibles. Parece 
imposible á primera vista lo que después 
la reflexion ó el acaso hacen practicable, 
Andrônico, famoso Actor de Roma , esto 
es , Cantqr y Pantomimo juntamente , en-
ronqueció , no por afectación , sino por-
que á fuerza de aplausos le obligaban á re-
petir su canto muchas veces. No sabia el 
publico gozar del Teatro sin su Andrônico. 
Subió ¡i! tablado el día siguiente, con toda 
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su ronquera acciona y bayla , haciendo can' 
tar por él á un muchacho que había puesto 
baxo en la orquestra. Gustó el expediente; 
y desde entonces se exime Andrônico de 
cantar, y se da con mayor calor al gesto y 
á la danza (a). Desde entonces se executo 
la Opera en Roma por dos clases de perso-
nas que representaban á un tiempo mismo 
un mismo argumento con los mismos sones, 
con las mismas medidas, y en la misma 
scena , unos por medio del canto , y otros 
por medio del gesto y danza : estos últimos 
fueron los Pantomimos. E l Pantomimo no 
cantaba sino con las manos, el Cantor no 
hacia gestos sino con la voz. La voz acor-
dada al son , explicaba el argumento can-
tando : y la danza de acuerdo con la me« 
dida del canto y son , executaba con ac-
ciones el argumento mismo. 
Esto que estableció un acaso en aquel 
tiempo en el Teatro de Roma, deberla úna 
racional imitación hacerlo adoptar en la exe-
cucion de nuestro poema lírico. Nuestros 
eunucos que son ordinariamente excelentes 
Cantores, pero Actores insulsísimos, po-
(a) falerio Maximo. Lib. a. cap. 4. Tito Liv. 
lib.7. cap. 2. 
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drían estar sentados en la orquestra^ como 
instrumentos con habla. Executarian asi 
la parte del canto con una superioridad in-
capaz de distracción, mientras los diestros 
Baylarines executarian la parte del gesto 
con la viveza y expresión conveniente. 
Quanto mas se meditará en el espiritu 
de la Opera en musica , mejor parecera 
esta idea. La Opera executada asi, no se-
ra , como ahora , un deleyte solo del oí-
do , y para aquellos pocos muy sensibles 
é inteligentes en la musica ; sino que ven-
drá á ser un encanto que arrebatara el co-
razón al mas ignorante del vulgo; pues 
el cuidado del Pantomimo sera traducir la 
musica palabra por palabra, y hacer inte-
ligible á los ojos lo que no pudieron com-
prender los oídos. 
Este modo de executar el Drama lí-
rico restituiria al Poeta y al Musico el 
imperio que les han usurpado el Cantor 
y el Empresario. No se sufrirla en lo suc-
cesivo en el Teatro lo que no nace di-
rectamente del fondo del argumento. De-
sapareceria de las Operas Dramáticas to-
do estilo figurado y épico. Por que , ¿qué 
gestos hallara el Pantomimo para expresar 
ciertas palabras, ciertos tonos ? Cómo sin 
<Jarend ridiculo sabrá exprimir: p a r i r é tik 
caballo indómito'.:: ó nave abandonada dJ'ás 
hinchadas ondas ? Las situaciones pateticaâ 
no serian enervadas con frios y subalter-
nos episodios. E l Poeta, como no em-
barazado con ¡a duración del espectaculq 
y numero de Actores, conduciría su ar-
gumento con un enredo sencillo, fuértd 
y rápido, á la catástrofe que indicaría M 
historia , ó la naturaleza de las cosas. Rife 
mido asi el todo , junto y recogido, llá-
ria la Opèrá impresiones mas profundas^ 
agradab'e? y utiles, que ¡amas hizo el Tea-
tro de Roma y Atenas. ' * 
Sacase de quanto hemos dicho de".la 
Poeiia, Musica y Danza, que todas está¿ 
tres Bellas • Aítcs tienen un principio co'-
tnun , que es la imitación de la bella n P 
ttiraleza, y un. común fin, que es comu-
nicar á: los demás las ideas y sentimien-
tos de nuestro-espiritü y corazón. liué'i 
go su mayor gracia estará - en la union 
todas tres. Podran los Artistas separar etftásí 
tres Artes r pero sera solo para cultivai^y; 
pulir á cada Una de ellas en particulâr córi 
mayor éstoiefd. No deben perder jamás èfeí 
vista la primera institucioir de la naturaleza; 
ñi creeí ^tó'puede la-iwíá estar bien sin las 
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otrãs. Requiere la naturaleza y el gusto, que 
Jas tres vayan siempre unidas; pero esta 
union tiene sus leyes. 
Todas las cosas deben tener un centro 
común , y un punto de tendencia, á que 
te dirigen las partes mas apartadas. Si es 
la Poesia la que nos da los espectáculos, 
çlla sera también la que debe dominar ea 
el centro. La Musica y Danza deben entrar 
solo para exprimir con mas exactitud las 
ideas y sentimientos expresados ya por los 
versos. Asi, que la Musica y Danza de? 
ben hacer resaltar la Poesia, no sofocarla: 
y este es el caso de la Opera. 
Ahora , si la musica da también (per-
mítase esta digresión ) su espectáculo, cp-
mo en algún ruidoso concierto , sera un es-
pectáculo bien frio , sino la expone alguo 
asunto poético aunque sea ligero. E n efecto, 
2 qué es lo que dicen al corazón aquellas 
grandes sonatas ? Sonate que tn? veux...tui 
decia Fontanelle. Siendo sonatas y canta-
das juntamente como en las musicas de 
las Iglesias , Oratorios &c, , es . también 
bastante débil, por estar sin, la parte esen-
cial que es la Danza, esto es, el gesto', 
alma y vida del. espectáculo. N ç es del 
caso hablar aqui de aquellos centones de 
/ 
sones y cantos muertos y sin acción, Ua-
mados Academias. Si son para exercido 
y estudio, va bien; pero si por recreo, 
como de ordinario , jfalso recreo! 
Finalmente , si la Danza da también 
alguna función, no debe la Musica bri-
llar con perjuicio de ella, sino darla so-
lamente la mano , para distinguir con mas 
precision su caracter y movimiento. ¿ Pero 
cómo ha de moverse esta Danza, que es 
una expresión de alegria, si esta alegria 
no se prepara y mueve antes por algu-
na causa ? Vamos al festin para baylar, y 
baylamos únicamente por gana de movex 
el cuerpo , ó por mostrar nuestra habili-
dad ó gracia, y aun por mera cortesig. 
En lo demás, nunca hay bayle procedido 
de su verdadera causa , que es un sen-
timiento de alegria que excita i aquellos 
jnpvimientos medidos, y qpe exprimen 
las sensaciones internas. Debiera pues 
bayle ser precedido de alguna Poesia su-
ficiente á producirlo y ; asi j e requiere 
que lo preparen antes los cantos y sones, 
y lo acompañen, despiies, der producido. 
En algún tiempo se baylaba á la moío-
^u(:de la voz, y Jas paja^ras teniart ía 
,misnia medj4a.qpe los p3$o$, 1,3 nmuciofl 
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de sones hecha con arte y graduación, 
producirla la variedad de los bay les , y 
siempre significantes. Quáles fuesen los 
bayles de los antiguos en sus festividades, 
en que concurrían los Filósofos y los prin-
cipales de la Republica, lo vemos en Xe-
nofonte , el qual con toda su gravedad 
no omite hasta las menores circunstancias 
de los bayles que se practicaban en aque-
llas ocasiones. 
¡Son asi nuestros festines? E l mundò 
alegre se desvela y gasta para divertirse: 
ge engolfa en costosísimas fiestas, y luego 
dice que se ha divertido. Aun nuestros 
eruditos dicen que se divierten y recrean 
en extremo leyendo ciertos libros antiguos, 
que veneran por costumbre , los quales 
matañ de enfado. E l divinó Homero, la 
divina Comedia de Dante, y tantas otras 
'divinidades semejantes á estas , diga la fetf* 
ta razón qué casta de divinidades sean. 
C A P I T U L O X . 
DE' I A DECORACION. I 
<Si pertenece á la Poesia,;i la Musica y 
4 la Danza ponernos á l<js ojos k imageh 
¿e las acciones y pasiones humanas, per-
tenecerá al Vestuario, á la Arquitectura, 
á la Pintura, á la Escultura , y general-
tnente á la Decoración ,'. prevenirnos los 
ahitos, el lugar y la scena del espectáculo. 
Los abitoâ y adornos àc los Actores 
deben ser los nías conformes que puedan 
al uso de"lói tiempos-, naciones y asun-
tes representados en » la scena. Semiramis 
con tdntíllo,' Gaton cubiério de perlas y 
con su tonttflèjo , son büfonadas. Sea quien 
se quiera él'' argumento , el lugar y el 
tiempo , ' sièniprc vemos :'unos trages mis-
mos en 'tecTos los personages ; ni se dis-
tinguen en mas que en 'fel color , en ei 
bordado, eft el manto mas- ó" menos lar-
gó, y érr âqtiel enorme ¡escobón de plu-
mages mas.tupido ó mas desparramado. 
'La'misma propiedad requiere la scena. 
Pertenece- á la Arquitectura hacer estos lu-
gares f-'y 'Hermosearlos con el auxilio dé 
Ia Pintítfá y Escultura, Todo el uni ver* 
$o pertenece á Jas Bellas Artes : puedeá 
disponer de todas las'bellezas de la natu-
raleza r peto ségün las leyes de la propie-
dad. Tod? habitación debe sel1 ítnag'erí dé 
'quien la habita , de su dignidad , de su 
fortuna'; áb' sir fffatá'^f 'vsta.1 es lv reglá 
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que debe dirigir las Artes cn.Ja construc-
ción y ornato del lugar. 
Los antiguos tenían tres especies de see-
na. La trágica, para las Tragedias , repre-
sentaba un Palacio Rejl con algún templo 
con magnificencia . de colunas, frontispí-
cios , y estatuas. La Cómica jpara las Ço-
inedias, designaba una calle çqn. casas pie-
beyas. La satírica para cierta especie de 
Pastorales, representaba una .floresta coa 
sendas, vistas de aldeas, montes , grutas, 
y otras cosas silvestres. Eran; escrupulosos 
en guardar la , unidad de la scçna, ó sea 
lugar i no pudiendo concebir jjue...íin es-
pectáculo cornépzado en un-AÍtio , Jnigrass 
poco;.4 poco á,otros > y %csp á concluir 
á parage todo, diverso, y áryeces distan-
te : por lo qual,tenia cada argumento sce* 
na fixa. Todas las, jComedias, de Xerencio 
$6 representaban delante 4elr fporial de una 
casa f donde se hallan naturalmente tô os 
los Actores.j Tofii tragedia se represent^ 
ba en el recinto de;un palacio ; y corâ  
los antiguos haci?^. en publico -su .̂ princi-
pales Acciones ,, la jScena. estaba al descu-
bierto , y era muy espaciosa^ , -
Nosotros buscamos ía yarieda^. á toiu 
cpstg y'singulaxjmente efi el. Qpera ^qjip 
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51 no lleva ocho 6 diez mutaciones de sce-
na , es una miseria. ¿Y qué scenas ? Que-
jemos hasta gavinctes y cárceles , como si 
los espectatores tuviesen ojos de lince , pa-
ra ver lo que pasa alia dentro. 
Pero á lo menos fuesen estas scenas bien 
adaptadas á los parages que representan. L a 
scena está en Cartago, y la Arquitectura 
es Gótica. E l scenario debe ser dispuesto 
por el Poeta , igualmente que el vestuario: 
y si no es muy practico en los usos anti-
guos, aconséjese de algún Antiquário há-
bil; pero siempre evitando la nimiedad y 
pedantería. 
En orden á la Pintura y Perspectiva do 
la scena , estudiará á Fernando Bibiena, 
que en esto fue gran maestro. Pero no se 
ha de estudiar como han hecho sus seqna-
ces , ios quales abandonando el fundament 
to del Arte, se han dado al desvario , amon-
tonando fantasticamente los mas estraños 
caprichos , extravagancias, cimbramientos, 
trepaduras , agujeros, y todo genero dç 
víçhos extraordinarios, llamando gavjnetc 
lo que podria servir dç vastísima sala, y 
cárcel i lo que parece UJJ zaggan. Aun la 
Arquitectura queda generalmente desaner 
glsda. Las çqlmnjigs .^i^jrçiz^de sostener 
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un arquitrabe y sofito, se van â esconder 
entre un envoltorio de colgaduras á me-
dio caer. Las bóvedas aparecen cojas, y cj. 
yéndose , porque por un lado no tieneu 
donde estriben. 
No debe emplearse en las scenas otra 
Arquitectura , que aquella robusta y noble 
que nos suministran las antigüedades de 
Egipto, Palmira, Persepolis, Grecia, Ita-
lia. Aun la moderna puede prestar algún 
ornato solido. Tendremos asi para qualquie-
ra asunto la Arquitectura côrrespondientc. 
', Si la scena pidiere jardines y vista de 
jjaises, no se puede obrar mejor que imi-
rtandò el gusto .de los Chinos, que son en 
esto verdaderamente dignos de ser imita-
dos ; pues recogen todas las bellezas ét 
la naturaleza en todai:su variedad, sin 
que se dexe 'ver el Arte. Semejantes á e*» 
tos son los jardines de Inglaterra: y sin 
''recurrir á piiises remotos tenemos grandes 
Maestros de esto en Pousin, Tiziano, Mar-
quero , Ricci y Claudio. 
Debe tarhbiefni;advertir, y nada se ad-
vierte , que el claro del foro sea tal, que 
la altura de las colunas tengs proporción 
"con la de los Actores. Hacer que esto» 
"Salgkn del fondo del Teatro y es el mas 
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desagradable inconveniente que puede dar-
se; pues la magnitud de un objeto de-
pende de la de su imagen, unida con el 
juicio que se forma de su distancia : asi, 
puesta la imagen de una cierta magnitud, 
parecera el objeto tanto mas grande, quan-
to mas distante sera juzgado. De aqui es, 
que los personages que se dexan ver en 
el fondo de la scena nos parecen gigantes; 
porque la perspectiva y el artificio de la 
scena misma nos los hace juzgar muy dis-
tantes. Al paso que se nos acercan , se 
disminuyen; y venidos mas cerca , pare-
cen enanos. Lo mismo digo de las com-
parsas , las quales nunca debieran ser tan 
largas, que los capiteles de las colunas vi-
niesen á la espalda, ó cintura de los Ac-
tores. Siempre se debe conservar el en-
gaño de la scena. 
Otra importantísima advertencia poco 
observada es la de la colocación de las lu-
ces. Si en vez de iluminar la scena igual-
mente por todo, se hiciese venir la luz 
recogida en globo sobre algunos sitios de 
ella, de modo que en el resto no la hu-
biese , se admirarían ciertamente en el 
Teatro aquellos efectos de fuerza , aque-
lla viveza de claro-obscuro, aquella ame-
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nidad de luces y sombras qüe vemos en 
los quadros de Ticiano y Giorgione. Es-
tas masas de luz podrían pasar por pa. 
pel transparente (como se practica en 
aquellos Teatrillos, llamados Vistas Op-
tico-Matemáticas') donde la Pintura que-
da suavizada de la crudeza de sus colo-
res , y toma un desfumado y acuerdo que 
encanta. Se aboliria lo primaro aquella tri-
pla ó quadrupla serie de luces, situadas 
al borde del tablado: uso bárbaro que des-
lumbra y afea los Actores con aquel con-
tinuo tormento inmediato ante los ojos. ¿Y 
de qué barbarie no son aquellos varales 
llenos de luces, que se colocan al pie de 
los bastidores á la vista de todos, y se 
transportan acá y alia según se necesita? 
Iluminar de abaxo arriba es una monstruo-
sidad contraria á la naturaleza. Peor aun 
el confundir el efecto de estas luces de 
abaxo con el de las de arriba , situadaá 
detras de los bastidores. Perturba esro ¡4 
distribución, quita el efecto de las luces 
y arma una batalla entre ellas que lo con-
funde y afea tpdo. Iluminados debidamente 
nuestros Teatros, llevarían una gran ven-
taja á los de los antiguos, en los qmles 
no sç representaba de noche. 
*S9 
C A P I T U L O X I . 
P E L TEATRO MATERIA!,. 
XJOS primeros Teatros no debieron de ser 
otra cosa que quatro tablas puestas entre 
arboles, cuyas ramas y hojas servirían co-
mo de see na ; y enfrente estarían sentados 
los especcatores sobre la yerba y céspedes. 
Fueron después por grados tomando for-
ma mas fixa , cómoda y regular : pero fue-
ron de madera por mucho tiempo, hasta 
que asolándose uno al tiempo que el Poe-
ta Pratinas , inventor del Drama que lla-
maban Sátira , hacia representar una com-
posición suya, edificaron los Atenienses uno 
de piedra (a). 
El Arquitecto Agatargo , de concierto 
con Esc hiles edificó en Atenas un mag-
nifico Teatro , la descripción del qual exis-
tia aun en tiempo de Vitruvio, y servia 
de norma para construir Teatros (b). 
(a) Pratinas florectí hdeia la Olimpiada 70. 
mot 500. años antes de la venidé de Cbristo. 
(b) fitruvio trata de este ¿fgatarco Arqui-
lecto, en el proemio del libro '¡. donde dice : Ága-
tarchus Athenis , JEscbylo docente Tragoedia.n, 
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Diverso de este fue el de Baco, qne 
se comenzó á construir en Atenas unos 
330 años antes de la Era vulgar, por el 
celebre Arquitecto Filón , concluido des-
pués por orden de Ariobarzanes, y restau-
rado por Adriano. Se ven todavia sus rui-
nas (a*). Su diámetro mayor era de 247 
pies de Paris; y el de la orquestra de 104, 
Era todo de marmol blanco, y su gradería 
en gran parte apoyada en la peña de la 
Roca de Atenas, sin bóvedas que la sos-
tuviesen. Esta particularidad se observa en 
casi todos los Teatros antiguos de estruc-
tura. Para ahorrarse los porticos y ias bó-
vedas que sostuviesen la gradería : acos-
tumbraban los antiguos situar los Teatros 
en el pendió de alguna colina , haciendo 
scenam fec!t , et de ea commentarium reüquit. 
Los Arquitectos antiguos acostumbraban publicar 
un escrito en cada edificio publico que dirigían, 
dando razón de lo obrado , y por qué causa de 
acuella y no de otra suerte. Por este medio si 
libraban de las censuras que podían hacer lot crí-
ticos , si ignoraban la causa de algunos defec-
tos , acaso ocurridos sin culpa del Arquitecto. 
fu) Podran verse en \Mr. Le Roy , que en su 
viage á Grecia recogió y dibuxó los principa* 
les edificios que quedan en ella , por los años di 
I7SS' D'6 después otra edition mas completa» . 
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los asientos en el mismo pendió , y levan-
tando la scena en lo llano. Asi era el de 
Esparta, en el qual se observa también la 
particularidad de que sus asientos están en 
giro abiertos en la peña: y asi, Jas fren-
tes de las gradas eran algo mayores que 
su asiento. En el Teatro de Argds , que 
acaso se aproximaba mas al origen de los 
Teatros, estaban asi mismo cavados en lo 
vivo del monte. También el de Pola , Sa-
gunto, y otros muchos gozaban de esta 
económica y solida situación. 
Ninguna nación llevó jamas el Teatro 
á tanta suntuosidad , quanto los Romanos 
antiguos. Tardó mucho Roma en tener 
Teatros, y por gran espacio de tiempo no 
los tuvo estables: construíalos de madera, 
según las ocurrencias particulares, y ter-
minadas las fiestas se deshacía el Teatro. 
t Pero qué Teatros eran ? E l mas famoso 
de quantos se hicieron antes y después 
fue el que levantó M. Emilio Scauro, pa-
ra solemnizar la inauguración á su Edili-
dad. Podía este Teatro contener ochenta 
mil personas. Adornaban la scena trescien-
tas sesenta colunas, distribuidas en tres 
ordenes, el primero de los quales tenia, las 
colunas de marmol, altas treinta y ocho 
L 
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pies: el segundo las tenia de cristal (luxo 
nunca renovado después) : y el orden su-
perior era de colunas de madera dorada. 
Las estatuas de bronce colocadas entre las 
colunas eran tres mil. Las tapicerías, los 
quadros , las decoraciones de todas espe-
cies eran de tanto valor , que deshecho el 
Teatro después de las fiestas, y llevadas 
algunas alhajas supérfluas á una quinta que 
Scauro tenia en el Túsculo, y dadolas fue-
go la malignidad de sus esclavos , fue ra-
sada la perdida en cien millones de sester-
cios , que son dos millones y medio de 
nuestros escudos. Un Luis X I V no era ca-
paz de tanta profusion. 
C . Curion no pudiendo gastar tanto pa-
ra solemnizar el funeral de su padre (los 
Romanos nobles daban espectáculos sceni-
cos en la muerte de sus padres : nosotros 
los prohibimos) imaginó aquel grandioso 
divertimiento de prodigiosa mecánica. Hi-
zo construir dos grandisimos Teatros de 
madera , contiguos entre s í , y pendientes 
en el ayre sobre pernios , de modo que 
girasen cargados con la gente que conte-
jiian , y se uniesen después para formar un 
anfiteatro. Cómo pudiese efectuarse este 
mecanismo, se verá en el Tomo XXIII 
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de la Historia de la Academia de las Ins-
cripciones. A este exceso llegaron en Ro-
ma los Teatros temporarios (a). 
Pompeo fue el primero que fundo ano 
estable de piedra , y tomando el diseño 
del de Mitüene , lo hizo capaz de qua-
renta mil personas. Fue también el prime-
ro que puso asientos para los espectatores; 
mas se grangeó las murmuraciones de los 
ancianos que declamaron contra tanta deli-
cadeza , é ¡novación (¿i). 
E l Teatro de Marcelo era uno de lo* 
pequeños de Roma , pues solo podia con-
tener veinte y dos mil personas. E l mayor 
de los nuestros apenas llega á contener tres 
mil. Respóndese luego - . ó , la población de 
Roma no lo era de una dudad, sino de 
(a) La relación de todo esto se baila en P l i -
nto. Lib. 3(5. cap. 15. 
(a) L o s primeros Teatros de Roma se h ic ie -
ron en el afio 599 después de su f u n d a c i ó n , sien-
do Censores Mésala y Casio ; pero Scipion Nas i -
ca los hizo vender en el mal-barati l lo , y por u » 
Senatus-Consuito se prohibió poner asientos , y sen-
tarse en los espectáculos de la Ciudad y á una m i -
lla de ella. Roma dada enteramente á las armas, 
aborrecia toda semilla de delicadexa. „ V e a s e Valer , 
M a i i m o t i c dt Spectacutis." 
L a 
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una entera nación : contenia Roma millo-
nes y millones de habitantes. Esto es mas 
fácil de decir que de explicar. Parece que 
la equivocación está entre los habitantes de 
Roma, y el numero de ciudadanos Roma-
nos , los guales ciertamente ascendían á 
muchos millones : pero estos estaban dis-
persos por todo el Imperio Romano , y 
no dentro de los muros de Roma , cuya 
población aunque habitaba estrecha , de-
bía ser menor de la que actualmente tie-
ne Paris. Su circuito, que era de poco mas 
que ocho millas , era mucho menor que 
él que actualmente tiene , á saber , cerca 
de trece millas. L a altura de las casas no 
podia pasar de sesenta pies. Los Palacios 
no tenian altos (a) , estaban aislados (b) 
como los de la China , y con grandes jardi-
nes. La casa áurea de los Cesares era in-
mensa. Los templos no eran pocos, las ca-
lles se ensancharon y enderezaron. Los foros 
finalmente, circos, porticos, termas / teatros, 
anfiteatros , naumaqüias, huertos, y tantos 
otros espaciosos recintos públicos j y priva-
(a) Esto no lo probará el Señor 'Milizia. A l 
contrario, et fácil de probar que los tenían. 
(b) También esto es incierto, • 
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dos, parece prüeban, que Roma antigua en 
el tiempo de su-mayor luxo no podia con-
tener mas de quatrocientos á quinientos mil 
habitantes, inclusos también los arravales> 
Luego la exorbitante magnitud de sus 
Teatros no se. debe mirar solo en orden á la 
multitud dé su pueblo, sino al placer que 
del Teatro sentia. Efectivamente hemos 
probado que el Teatro, antiguo era en lo 
formal mucho mas atractivo que el moderr 
no ; y eñilo material debia también aven-
tajársele -;$inf comparación alguna. Pongá-
moslos en paralelo. 
I DESClUrCiGN DEL TEATRO ANTIGUO. 
Xo-.ijlieràor.del Teatro antiguo era una 
fabrica desfigura semicircular , terminada 
¡por la una,parte en un medio circulo, y 
por la otra en un diámetro. E l anfiteatro 
.era un ÇÍXÇÇIQ.entero, ó una elipse; que es 
•dpcir* que,çpmprendia dos Teatros unidos,. 
¡•> En medio de este recinto habia una pla-
;za , quç es..la que nosotros llamamos fatz'o 
.6, parterre y{^f l<?s Griegos orquestra , que 
dignificajbtylar (a) , porque era allí don-
' 
fa) iVb significa boy lar , sino lugar donde se 
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de baylaban. Los Romanos siguieron en lla-
marla orquestra, aunque no baylaban en 
ella , sino ojüe servia para los asientos del 
•Senado y Magistrados distinguidos (a). 
Todo al rededor del semicirculo se iba 
levantando una gradería, en que se sen-
taba el pueblo que concurría. Estas gradas 
de asiento no eran menos altas de veinte 
pulgadas, ni mas de veinte y dos: su an-
chura, desde dos pies hasta dos y medio. 
E n Teatros grandes estaba' interrumpi-
da esta gradería á proporción de la mag-
nitud del Teatro , con uno ó dos corre-
dores llamados praecinctiones. En. \o sumo 
de esta graderia habia otro corredor , al 
rededor del qual giraba un1 portico , cu-
ya elevación igualaba la de la sccna , y tê  
nia también sus asientos de gradas para los 
cspectatores , particularmehte ntugeres. 
Todas las gradas y corredores de ía'gra-
dería estaban dispuestos de modo ¿ que ti-
rada una linea de la primera grada á ¡a 
ultima , tocase todas las cimàs ó ¡anguks. 
Creían que asi la voz no podiai resurtir há-
cia lo alto, y todos lo oían igualmente (b). 
(a) fitruvio , libro 5. cap; 6. '•• 
(b) Esto es falso , por mas que todos lot in-
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.. Cada parte del Teatro tenía su como-
didad de entrar y salir separadamente. En-
trabase á la orquestra por corredores lla-
nos , los quales tenian varias salidas llama-
das vomitoria (a). 
Para subir á los asientos , después que 
por las escaleras internas se Jiabia salido á 
los corredores, habia varias escaleras me-
Jiores, cada una de las guales conducía á 
fhio destinado. Estas escaleras dividían la 
gradería en porciones , que por su figura 
se llamaban cmei , destinadas para diver-
sas clases de personas, para los Magistra-
dos , para Caballeros, para jóvenes , para 
plebeyos. Asi , se llamaba discuneatus el 
que por alguna culpa era expelido del Tea-
tro (b). 
terpretes de Fitruvio boyan creído que Fitruvio 
lo dice. La verdadera inteligencia de lo que f i -
truvio dice sobre ello } se halla en mi ersion 
Española de este Aulor pag. 113. Nota 4. con 
te, figura que la demuestra en la Lum. 28. . , , 
-j(a,) Macrobio es el único Autor antiguo çue 
usa este nombre. 
<• (b) ffo eran las Cuñas precisamente quien dis-
tinguia las. clases de gentes en la gradería , s i -
no la proximidad á la orquestra. Hasta la gra-
dea catorce estaba la nobleza : de alli hasta el 
pórtico, ó sea grada cubierta , estaba el pye* 
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E n la gradería se liacian ciertas celdi-
llas, en que se situaban vasos de bronce 
ó de greda, de figura idónea para aumen-
tar la voz. 
Sobre el diámetro del semicírculo se le-
vantaba el tablado, llamado pulpito ó pros-
cenio , en el qual trabajaban los Actores. 
L a altura del tablado era de cinco pies» 
para que los que estaban sentados en el pa¿ 
tío pudiesen ver comodamente los Actores. 
. Detras del proscenio , á distancia de un 
semi-radio de la orquestra, estaba la scena 
propiamente tal , que hacia frente al Tea-
tro. Su longitud era igual al diámetro de 
la orquestra, (a). Esta scena , como ya di-
ximos, era de tres especies, Trágica , Có-
mica y Satírica. 
L a altura de la scena era relativa á la 
magnitud" del Teatro. Ordinariamente ea 
los Teatros grandes tenia la scena tres or-
No sin distinción alguna. La grada cubierta es-
regular sirviese para las mugeres nobles , S¡e-
natrices , ISirgincs testales , &c. 
(a) iVo era tal , tino doble que el diámetro 
de la orquestra , como dice Fitruvio. '£1 Se-
ñor Milizia se dexó engañar en esto de la preo-' 




denes'; y dos en los ménores. Tenia tres 
puertas: la mayor en medio , y se llama-
ba puerta Real: las otras dos estaban á los 
lados,-y se41amaban de las .Hospederías. 
i a razón es , porque las casas de los Grie-
gos eran de forma, que la puerta del me-
dio servia para el dueño, y las dos de los 
lados para, los huespedes (a}. Los Romanos 
fueron en todo imitadores de los Griegos» 
A uno y otro lado cteí la; scena se situa-
ban las' decoraciones y i consistentes en unas 
maquinas triangulares, versátiles, que con-
íenian tresnespecies. .dq decoración , calles, 
plazas, ó campañas j .ségun el asunto del 
3Drama pedia,(b). . 'f 
Este -Teatro <no tenia ¡jotra parte icubief ? 
la qué los porticos-en.;lo alto de la gra-r 
deria, y la scena : todo, lo demás, como 
el tablado , el patio ,, y . la. graderia que* 
daba al descubierta, i o s antiguos :nò. eran 
noctivagos , y disfrutaban todos sus espec-
taculos de día : para repararse del sol y llu-
via cubrian sus Teatros con toldos,'fifias 
• (a) yitruvio , Lib. (5; cap. 10. 
(b) Sobre esta ̂  que no ¿carece de dudas , po-
dra ver.se mi J îtthtvio Español, lib. g. .cap. 7. 
hacia el fin. : . . . . . . .a«.t 
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lluvias fuertes y de improviso se retiraban 
á unos porticos dobles, construidos de pro-
posito , unidamente á las espaldas de la 
see na. De estos porticos se pasaba á unos 
paseos y jardines , donde el pueblo pasea-
ba y se detenia mientras empezaban los es-
pectáculos. 
E l interno pues del Teatro antiguo se 
componía de tres grandes partes : i.* el 
Teatro propiamente tal para las represen-
taciones y espectatorçs: a.1 los porticos pa-
ra retirarse en tiempo de lluvias repenti-
nas : 3.* el jardín para divertirse hasta la 
hora del espectáculo. 
E l Teatro propiamente tal era siempre 
de figura semicircular, tanto entre Griegos, 
quanto entre Romanos. E l Teatro Griego 
no era diverso del Romano sino en tener 
aquel la orquestra, mas grande , el tablado 
mas alto, y en algunas otras cosillas 
(a) Pausanias pone otra diferencia çntre los Tea-
tros Griegos y Romanos. Est OÍ , dice , exceden 
en ornatos á todos los de los otros pueblos , y en 
magnitud al de los yíf cades , existente en Me-> 
gatópolis. Pero en quanto á las proporciones y 
belleza , ¿ qué Teatro puede competir con el de 
Epidauro., edificado por el insigne Policleto ? Pau-
sao. lib. 1. cap. a7 . 
171 
Eí recinto pues de todo el Teatro venia á 
formar por una parte una figura semicircu-
lar , y en todo lo demás rectángula ( a ) , i 
No es menester referir aqui lo mucho 
que arendian á la solidez y limpieza de es-
tos edificios , y quál fuese su grandiosidad 
externa : basta una mirada de los marabi-
llosos restos del Teatro de Marcelo. 
(«) Alguna vex la figura del Teatro antiguo fus 
también enteramente circular. Paosanias refiere qué 
Trajano biza edificar un graa Teatro circular por 
todas partes. B e l l i , sogun dice Maffei çn su ? -
rom ilustrada , ha hallado en Candia algunos dé 
esta figura, ( i ) ' ' 
: ( i ) Poseo una advèrtençia á este paso del St-
•ñor Milizia, hecha por el estupendo Don Pedro 
Jtíapoli Signorelli, y escrita de su mismo puño, 
que dice asi : S' inganna ( el SeKor Milizia), T r a -
jano fece un Anfiteatro e noa \in. T e a t r o , e cosi 
dice Pausania. Parece que Signorelli no leyó el 
texto de Pausántas, sino la traducción Latín» 
de ¿4masseo , Xylandro , ú otra, los guales tra-
liuxeron , et magno extructum ambitu amfitbeatrui»-» 
ias palabras Griegas , nxi •ifíetTfm ¡tiya Hv¡c\3Tifxr 
int*Tir¡ti&\r. Todos ven que la traducción Latine 
no satisface, á lo menos literalmente , debien-
do traducir: et extruxit tbeatrum íuagnunri , w -
áiqw circulare. ¿ Pues por qué se ha de engaitar 
Milizia, quando traduce bien el texto Griego, 
ilamando Teatro ó aquel edificio ? 
Virase que, un Teatro redondo equivale, á «p 
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Asi , que los Teatros de los antiguos 
eran edificios soberbios , en .que se unia 
3o útil á lo deleytable de un modo mag-
nifico , y capaz de dexar á la posteridad 
la idea de su mayor grandeza. 
HESCRIPCION DEL TEATRO MODERNO. 
Nuestros Teatros no admiten descrip-
ción sino para afrentarnos y para animar-
nos á corregiilos.'Todp respira miseria, de-
fectos, abusos. Su exterior tanto por la for-
ma , quanto por el ornato, nada nos anun-
cia de lo que en el interno se contiene. 
Si en el portal no se escribe, E s t o es Tea-
tro ni Édipo adivinará el ufo á que está 
destinado. Las entradas, escaleras , corre-
dores, parece conducen no á un sitio de 
divertimiento noble , sino á una cárcel, y 
fl\, lupanar mas inmundo. Aun los mate-
anfiteatro, por qué? ¿ Acaso no sabia Pousa? 
'nios usor ¡a voz « / ¿ • ¡ i ' - A a r p o r si hubiera sido an-
fiteatro ? ¿ f por . qué razón no pudo ser circu-
lar aquel Tealro'i aun en lo interno , y sin ex-
iluir la sci>ná misma ? j4nte,s por. el contrario, 
Mria sin dudu -este. Teatro preferible 4 ¡os dg 
scena recta: y asi es el presente -del Señor Miy 
Hxia, . . . «I via:. . 
.173 
jíales corresponden a tanta vileza , siendo 
por lo común , de mal ccmbinado made-
rage , incomodo , y en todo tan poco se-
guro , que la mas larga vida de un Teatro 
apenas llega á cincuenta años, con tal que 
se libre de los freqiientes incendios. La fi-
gura es diferente en todos, y en ningu-
no geométrica ; pero todos van acordes en 
que se vea y oiga el espectáculo lo menos 
que se pueda. Están todos divididos en mu-
chas fi'as de celdillas que llaman palcos , en 
los quales, dê dos mil personas que puede 
contener un Teatro muy grande, apenas 
una quinta parte puede situarse comoda-
jnente para oir y ver. 
Tales son los Teatros modernos; y so-
lo se excluyen de esta miseria común al* 
gunos pocos construidos establemente de 
piedra , con alguna comodidad , y aun 
magnificencia respeto al accesorio: v. g. 
el de Turin Nápoles , Bolonia y Berlin, 
cl qual es el mas suntuoso de todos los de 
Europa ; pero todos pecan en la figura in-
terna irregular y é incomoda , y en el uso 
de los palcos todavia mas incomodo. Solo 
el Teatro Olinhpico, con que el Vitruviano 
Paládio hermoseo/ su patria Vicenza, pue* 
de mirarse como uabuen Teatro. En prue-
'74. 
ba de lo qual añadiré aqui una descripción 
de los principales Teatros modernos. 
La Ciudad de Venecia cuenta siete Tea-
tros. Nunca se ha empeñado esta Republi-
ca en construir uno publico , digno de su 
grandeza : los que hay fueron erigidos c¿-
sualmente por familias patricias ; y por lo 
común , sobre las cenizas de casas incen-
diadas , ó bien sobre las ruinas de aigun 
edificio antiguo. De aqui es , que todos 
están entre casas , y en las calles mas ma-
las y angostas de aquella ciudad. Toda su 
magnificencia se reduce al interno. Esta Me. 
tropoli, que desde los tiempos mas remo-
tos tuvo suma inclinación á los espectácu-
los , y los gozó con pompa y celebridad de 
las famosas Compañías délos Accasos, Sem-
piternos y Calza, no se halla ahora en 
mejor estado que las demás ciudades de 
Italia , pues todos sus Teatros son de nu-
la figura. Los que construyeron en el si-
glo X V I Sansovino en Canaregio, y PJ-
ladio junto á la Caridad para la misma Com-
pañia de la Calza , como fueron tempo-
rarios , ha mucho tiempo que no existen. 
Ni la celebridad de estos Teatros, n¡ la 
de sus Arquitectos ha bastado para acor-
dar á los edificadores de untos como da-
l7S 
pues se han erigido allí , que su figura 
debía ser de medio circulo. £1 que me-
nos se apartaba de ella , y era mayor 
que ningún otro , fue el Teatro de San 
Juaa Crisóstomo, tan celebre en otros tiem-
pos en toda Europa , por los Dramas en 
musica representados en él , siempre con 
real magnificencia ; pero la mucha concur-
rencia á estos Dramas movió el deseo de 
multiplicar el numero de aposentos. Aña-
diéronse tres en cada fila á uno y otro la-
do del proscenio : y he aqui alargado el 
Teatro , y perdida la ventaja que sobre 
los demás tenia. Los otros seis Teatros tie-
nen el mismo defecto : defecto que va cre-
ciendo casi todos los años , por la furia de 
aumentar mas y mas el numero de los apo-
sentos. El Teatro de San Benito pocos años 
ha construido , es bastante rico por den-
tro : pero en la figura no es mejor que 
los restantes. Y asi , Venecia que fue la 
primera ciudad de Europa que tuvo bellos 
Teatros , según las reglas de los antiguos, 
y que acaso fue en esto la maestra de las 
demás naciones, es hoy de la misma con-
dición que tantas ciudades á ella muy in-
feriores. 
E l Teatro Olímpico de Viccnza fac cons 
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truiJo en 1583 por el'Principe de los Ar-
cjuitectos modernos Andres Paládio, según 
el gusto de los Teatros antiguos. Su figu. 
ra es una media elipse , por no haber per-
mitido la estrechez del sitio se adaptase el 
semicírculo. Circuye esta media elipse una 
gradería de catorce gradas de madera para 
los espectatores; y no la interrumpen pre. 
cincciones, escalerillas , ni vomitorios. Su 
mayor diámetro es de 97% pies de Paris; y 
el menor hasta la scena es cerca de 57!, 
Sobre dicha gradería recorre un portico con 
colunas Corintias, las quales no pudieron 
rodas ser aisladas por la misma estrechez 
del sitio. Asi , aquel .sabio Arquitecto tomó 
el expediente de hacer en el medio y á los 
extremos algunos nichos con estatuas. El 
portico está coronado de una balahustrada 
enriquecida de estatuas. La scena es de pie-
dra , y con tres cuerpos de Arquitectura: 
los dos primeros de orden Corintio ( no 
alcanzo la causa de repetir un mismo or-
den ) (a ) ; y el tercero es un Artico. To-
dos están adornados con variedad y rique-
za. Hay en la scena tres salidas de fren-
(a) N i yo la de diferenciarlos. E r a cierlamem 
Paládio mat ¿arquitecto qtte el Señor MÍlizia, 
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te, y dos á ¡os lados; todas con sus pun-
tos de vista escorzados en lo interno, se-
gún pide la Perspectiva. De los extremos 
de la graderia no se ve toda la scena. Es 
lastima que un edificio de tanto ingenio 
carezca en lo externo de la decoración cor-
respondiente : pero debe reflexionarse, que 
no se edificó á costa del Senado ó de los 
Emperadores Romanos , sino á la de al-
gunos Caballeros Vicentinos de la Acade-
mia Olímpica. 
E l Teatro de Parma se cree comunmen-
te obra de Paládio , concluida por Berni-
ni : psro ni el uno ni el otro tuvieron en 
él la menor parte. E l Arquitecto é Inge-
niero Juan Bautista Mañani , y Leoncio 
Spada, Pintor , fueron los que el Duque' 
Ranucio Farnese empleó en la construcción 
y decoración de aquel famoso Teatro. Su 
figura es de semicírculo , á que desgracia-
damente se unen dos lados rectos. Su lon-
gitud desde la pared hasta la boca del fo-
ro es de cerca de 125 pies de Paris: y stf 
anchura, tomada desde la pared externa, es 
de'cerca de 93 pies. Al rededor del patio, 
cuya anchura es de 48 pies , se levanta so-
bre un basamento con balahustres , una 
graderia de catorce asientos con dos entra-
M 
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das á los lados, y con un gran balcón Du-
cal en medio , provisto de dos escaleras de 
caracol. Sobre la gradería se alzan dos ma-
gestuosos porticos , uno Dórico , y otro 
Jónico , cada uno con su gradería de qua-
tro asientos. E l cornisón de estos porticos 
es sostenido de colunas embutidas (a), en-
tre las quales hay arcos sostenidos por otras 
colunas menores aisladas. Esto hace confu-
sa la Arquitectura , é impide la vista de los 
espectatores que hay dentro de los porti-
cos. Peor efecto hacen las dos grandes en-
tradas laterales, sitas entre la gradería y el 
foro, pues los dos Ordenes con que están 
ornadas, en vez de concordar con Teatro 
y proscenio en lo posible , se apartan y 
desdicen cruelmente de uno y otro. En me-
dio del arco superior de estas entradas, hay 
sobre un altísimo pedestal , una estatua 
equestre , que á rienda suelta va á traspa-
sar todas las leyes de ¡a congruencia. Ofen-
den el foro y la orquestra grandes resaU 
tos, y grandes cimbraduras. Pero el ma-
(a) Esto es, metidas en parte dentro de la 
pared, y la mitad de ellas, ó poco mas, fuera. 
Los "Franceses las llaman colonnes engagées , / 
bien enfoncées. los Italianos colonne incastrate. 
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yor inconveniente está en la boca del fo-
ro , por ser excesivamente estrecha , y es-
tar tan distante de la gradería , sin em-
bargo de que con gran facilidad se hubiera 
podido hacer mucho mas ancha , y mas 
cercana á los espectatores. De dicho in-
conveniente , y de la indicada figura mix-
tilmea del Teatro , resulta el grave incon-
veniente que los espectatores no pueden 
ver mas que una muy pequeña parte de 
la scena : bien que en recompensa de esto 
oyen perfectamente ; pues la estructura, 
haya sucedido asi por artificio, ó por acaso, 
es tal, que hablando uno con voz baxa 
en la una parte , se oye distintamente de 
la opuesta. Este gran Teatro no tiene de-
coración externa ; y por no usarse ha mu-
cho tiempo , se halla en tan mal estado, 
que los curiosos no pueden verlo sin temor. 
E l Teatro de Milan empieza en su fon-
do por una curva, cuyo diámetro es de 
72 pies de Paris , y se va ensanchando 
poco á poco en dos lados rectos, de modo, 
que en el proscenio es la anchura 77 pies: 
la luz del foro es ancha 69 pies j y la 
longitud del patio es de 140 pies, á saber, 
casi doble de su anchura; y por consiguien-
te , parece demasiado largo. La figura de 
M a 
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este Teatro es todo al contrarío de l̂ de 
la mayor parte de los demás Teatros mo-
dernos , todos los quales se van estrechan-
do hácia la scena ; y alli es donde este 
mas se ensancha. Este expediente es muy á 
proposito para que todos vean bien en una 
figura tan incongrua. Este Teatro tiene los 
palcos acostumbrados , y nada mas de no-
table , sino que enfrente de cada palco hay 
un pequeño gavinetillo ; mediando un an-
cho corredor entre estos y aquellos. 
Muy celebrado es el Teatro de Fano, in-
ventado hácia el 1670 , por el insigne Jai-
me Toreli, y construido á expensas su-
yas y de otros cinco Caballeros Faneses. 
Su figura es semejante al que los France-
ses llaman espejo de tocador : largo 84 pies 
de Paris, y ancho poco menos de la mi-
tad. Tiene una escalera muy cómoda á dos 
ramos, que sube hasta la quinta fila de apo-
sentos , de los quales el ultimo forma una 
tribuna , con galería particular á cada ex-
tremo de los lados rectos. En el prosce-
nio hay dos pilastras por parte , y un ni-
cho en medio de cada entre-pilastra, en 
los quales están las estatuas de Palas y Mi-
nerva , y en medio la inscripción That-
ir um Fortunat. 
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En Verona está el Teatro que edificó 
Francisco Galli Bibiena, baxb la dirección 
del clarisimo Marques Maffei, sito junto 
á la Academia Filarmónica. Su figura es 
una curva que se va ensanchando poco á 
poco, al paso que se acerca á la scenat 
y los palcos, de que hay cinco filas, van 
saliendo hácia el patio al paso que se apar-
tan de la scena. Si este expediente hace 
buen efecto para mirar hácia la scena, lo 
hará muy malo mirando desde la scena el 
resto del Teatro. La luz del foro podia 
ser mas ancha y mas bien entendida. La 
orquestra está separada del auditorio, pa-
ra que no sea este molestado del estrepi-
to de los instrumentos: y el tablado eitá 
colocado debidamente , para que de nin-
guna parte sean los Actores vistos de lado. 
Entre el auditorio y la scena están las 
puertas que conducen al patio, como usa-
ban los antiguos; no debiendo jamas estar 
la puerta en frente de la scena , porque 
quita el mejor sitio p.ira los espectatores, 
. y debilita la voz. Ademas del techo ex-
I terior, hay otro debaxo, hecho con ta-
blas, y con algunos agujeros, para que asi 
i sea bien sonoro el Teatro , á manera de 
i una caxa de instrumento. Tiene á los qua-
i M3 
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tro ángulos escaleras cómodas: los corre-
dores y salas son correspondientes: pero 
la entrada principal esta obliqua. Conser-
vase en la Academia Filarmónica el mo-
delo de un Teatro, arreglado al antiguo 
Griego-Romano , hecho de proposito á 
principios de este siglo para edificarlo : pe-
ro al tiempo de la execucion faltó el ani-
mo. Y no obstante un Maffei , y tantos 
otros Caballeros eruditos , de que abun-
da siempre Verona, prevaleció la moda 
corriente , y se construyó el dicho de Bi-
biena. Asi , Verona se ha quitado á sí 
misma un ornamento que hubiera aumen-
tado su esplendor, y mostrado que posee 
con utilidad aquellas preciosas antigüeda-
des , que con tan loable cuidado sabe con-
servar (a). 
Roma tiene una docena de Teatros. ¿Se 
habrán todos construido excelentemente á 
norma de tantos monumentos como posee 
del áureo siglo de Augusto , especialmen-
te del Teatro de Marcelo ? Asi debiera ser: 
(a) Conservante en Gerona bellisimos restot 
de la antigua Arquitectura Griega , entre lot 
guales son notables un arco triunfal, y unarh 
jiteatro. 
IBs 
pero es todo al contrario. Los peores Tea-
iros de Italia son los de Roma : todos ir-
regulares , y mal dispuestos: defectuosos 
é incómodos en los adherentes; é impro-
pios en sumo grado. No obstante cree Ro-
nia tener los mas bellos Teatros del mun-
do (a). 
Su mas grande Teatro es el de Aliber-
ti, construido por Fernando Bibiena, con 
una curva irregular é incomoda , y con 
seis filas de aposentos arqueados. La lon-
gitud del patio es de 55 pies de Paris, 
y su mayor anchura de Entradas 
pobres, escalerillas infelices, corredores im-
practicables , y malísima situación. 
E l Teatro de Tordinona edificado el 
siglo pasado por Carlos Fontana, se re-
edificó en el presente , baxo de Clemen-
te X I I . Su figura se acerca á la circular 
mas que ninguno de los otros. Su diáme-
tro mayor es de 52 pies de Paris, y el 
menor de 48. Tiene seis filas de aposen-
(a) No cree Roma tal cosa. Todo Romano 
que ha corrido algo de mundo confiesa bay en 
otras partes mejoras Teatros que en Roma : pero 
no obstante esto, son bastante capaces, y r i~ 
eos en lo interno. 
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tos, la ultima de las guales está suprimi* 
da á los lados. De las comodidades inter-
nas , y ornatos exteriores no hay motivo 
de decir palabra alguna (a). 
E l Teatro mas moderno de Roma es el 
de Argentina, obra del Marques Gero-
nimo Teodoli , con seis filas de palcos: 
su figura ni es circular ni elíptica , sino de 
las irregulares que suelen llamarse de her, 
radura. Su diámetro mayor es de 51 pies-
de Paris, y el menor de 46. Sitio, esca-
leras , ánditos, entradas, es todo miseria. 
Ninguno de estos tres grandes Teatros 
Romanos tiene fachada teatral: y son to-
dos de madera (b). 
E l Real Teatro de Nápoles, construi-
do el año de 1737 por los dibuxos del 
(a) Este Teatro (en el qual se representa-
ban regularmente Farsas y otros Dramas burles-
cos pora el pueblo baxo) se quemó por los anas 
de 1781 , ó siguiente, si bien me acuerdo. Des-
pués de algún tiempo , se reedificó, y acabada 
tic cerrar la bóveda , se hundió: pero luego se 
hizo otra. 
(b) Lo interno solo. Los demás Teatros de 
Jlowa, como el de Caprdnica, el de la Valie, 
el de la Paz , el de Florentinos , de Granan, 
con los de Colegios y Señores particulares, so» 
mas pequeños : pero m inferiores en ornatos. 
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Ingeniero y Brigadier Don Juan Medra-
no , es también en forma de herradura, 
que es decir, un semicirculo, cuyos extre-
mos se prolongan en lineas casi rectas, que 
se van acercando entre sí al paso que se 
aproximan á la scena. E l diámetro mayor 
del patio es de cerca de 73 pies de Pa-
rís , y el menor , de 67. Tiene seis filas 
de palcos , y un soberbio aposento Real 
en el medio de la segunda fila. La es-
tructura es de piedra, las escaleras mag-
nificas , espaciosas las entradas, los vestibu-
les y los corredores. E l ingreso es por tres 
puertas, y tiene alguna decoración, que 
pudiera ser mas magnifica y propia (a). 
E l Teatro Regio de Turin que erigió 
en 1740 el Conde Benito Alfieri, Gen-
tilhombre de Camara, y primer Arqui-
tecto del Rey de Sardeña , es de figura 
oval. E l patio hasta la scena es largo 57 
pies de Paris, y ancho 50. Tiene seis 
filas de aposentos, separados con tablones, 
(a) Se reduce á cierta lazada colgante, con 
algunos instrumentos de musica. Este Teatro se hi-
zo de orden del Señor Don Carlos 111. qué está en 
gloria, luego que ascendió al Trono de Ñapóles. 
Llamase el Teatro de San Carlos. 
i 8 6 
acaso demasiadamente cimbrados. 
E l Aposento Real abraza cinco de los 
de la segunda fila , adornados con bala-
hustres; y tiene un grandioso dosel que 
ocupa tres aposentos de la tercera fila: vue-
la hacia el patio convexamente , quedan-
do baxo de él la entrada principal al mis-
mo patio. La ultima fila , ó sea los ga-
llineros , tiene el parapeto de balustres; en 
frente una gradería anfiteatral para la gen-
te sin lugar destinado (a) ; el lado iz-
quierdo es para el publico; y el derecho 
esta dividido para los criados de Corte 
y los de los Embaxadores. A los dos ex-
tremos contiguos al foro hay dos varandi-
llas para los mozos del Teatro. Excepto 
estas dos varandillas, todos los demás pal-
cos de la ultima fila no están separados 
del ancho corredor que gira al contorno. 
Debaxo de la orquestra hay una concavi-
dad , con dos tubos á los extremos, que 
(a) Esto es , en frente de lo scena > seme-
jiitite, o lo mismo que la Tertulia en los mes-
tros. Pone nuestro Autor la voz anfiteatral, por-
que copia , según parece , á Mr. Boivin, ú otra 
viugero Frunces , en esta descripción de Tea-
tros : y los Franceses llaman anphitheatre á la par-
te del Teatro que está en frente de la scena. 
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suben hasta la altura del tablado , á ñ a 
de hacer los sones mas sensibles. E l so-
fito es de bóveda ; y encima esta la sala 
donde se pintan las scenas. La parte su-
perior de dicha bóveda tiene una mano 
de betim muy tenaz, para que ninguna 
agua que arriba pueda verterse, penetre 
y perjudique las' pinturas de la bóveda; 
y ademas , hay en los extremos ciertos 
caxones, formados y Continuados en giro 
dentro del cornisón , untados con betún, 
y llenos de arena fina, para que se absor-
ba el agua que por acaso pueda caer: pre-
caución necesaria para conservar ilesas las 
pinturas de la bóveda. E n todos los Tea-
tros modernos baxa por lo común la ara-
na por un grande escotillón que hay en 
medio del sofito del patio, con grave per-
juicio de su pintura principal, de la vez, 
de la vista de los aposentos, y sobre to-
do , de los que están debaxo en el patio, 
expuestos al polvo , á inmundicias, y á 
algún peligro nada indiferente. Para evi-
tar todos estos inconvenientes, baxa en 
este Teatro la araña del medio del sofi-
to del Tablado. E l foro esta adornado con 
dos colunas Corintias á cada parte , eleva-
das sobre un simple basamento: y en ca-
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da intercolunio hay dos palcos, uno sobre 
otro , para los Actores. Los frontispicios 
que llevan estas colunas, y también el prin-
cipal que corona el foro, parecen impor-
tunos y mal entendidos. Las entradas, es-
caleras , quartos de diversas especies, ga-
lerias y corredores , son verdaderamente 
de una magnificencia Real. Hay todo el 
espacio que se pueda desear para las ma-
quinas de decoración , con la comodidad 
de que puedan salir al tablado animales, 
y disparar qualesquiera fuegos de artificio. 
Hay también pozos, alcantarillas, alma-
cenes , guardarropas , hornillos , y aun 
estufas con tubos, que dan sus bocas al 
patio, para calentarlo según se necesite. 
Este considerable Teatro no tiene fachada 
propia, sino común con la del palacio Real, 
á que esta anexo. 
E l Teatro de Bolonia , concluido en 
1763 , es obra de Antonio Galli Bibiena 
hijo de Fernando. Su interior es de la 
infeliz figura de una sección de campana 
por largo : cuya longitud en el patio es 
de 62 pies de^Paris, y la anchura en el 
proscenio es de ¡jo con poca diferencia. 
Tiene cinco filas de aposentos, y 25 en 
cada fila, ademas de un recinto al rede-
JS9 
dor del patio, alto quatro gradas, y guar-
necido con su balahustrada , y los de la 
quinta están metidos en las lunetas, y sin 
balahustres. Sobre las puertas hay quatro 
ordenes; pero pigmeos. Las impostas y 
püastritas que separan los palcos, abun-
dan de cartelas, ménsolas y otros capri-
chos. Los parapetos tienen malos balahus-
tres y peores proyecturas. Los dos fron-
tispicios de las puertas laterales llegan á 
la linea en que posa el primer aposento, 
cortando desagraciadamente las pilastras y 
el parapeto. E l frontispicio de la entrada 
del medio se mete debaxo del aposento 
principal, y llega á las impostas. Pero bas-
ta lo dicho de aquella decoración inter-
na que es un barbarismo de Arquitectura. 
Se dice que las muchas disputas, oposi-
ciones y sátiras suscitadas en la elección 
de los dibuxos de Bibicna para este Tea-
tro , han ocasionado alteraciones que le 
han sido muy perjudiciales. La fachada 
exterior se compone de dos Ordenes bien 
distribuidos. E l primero tiene colunas Dó-
ricas aisladas , sobre cuyos capiteles giran 
arcos barbaramente, acaso para dar mas 
luz á los porticos que hay en el mismo 
piso. E l segundo Orden es un Jónico-
iço 
compuesto, entremezclado âe ventanas con 
frontispicios; y los tienen también las que 
están dentro del portico. 
Mr. Souflot edificó en Leon el año de 
1756 un Teatro de figura oval , cuyo 
patio hasta el tablado tiene de longitud ^ 
pies de Paris, y de lalitud 4 0 , con gra-
das en ta frente y lados. Hay tres corre-
dores todo al rededor, continuados en lar-
go sin divisiones de aposentos y con sus 
gradas. E l segundo corredor esta mas re-
tirado que el primero, y el tercero mas 
que el segundo. Este edificio esta bien pro-
visto de avenidas, y tiene su fachada rec? 
ta , con tres ordenes de ventanas, con 
un gran balcón en medio , y con bala-
hustrada en el coronamiento, enriquecid» 
de estatuas. 
Mompeller tiene un Teatro á modo de 
campana , largo en lo interno 44 pies de 
Paris, y ancho 30. E l patio está circui-
do de un portico, sobre cuyas colunas se 
levantan muchas filas de quartos con cor-
redores espaciosos al rededor ; y en su fon-
do tiene gradas para subir á las escaleras 
de los quartos. Las oficinas, los vestíbu-
los y las varias escaleras que hay al rededor 
del Teatro, componen un edificio regular, 
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y de buen aspecto por defuera, aunque 
en nada indican su uso. 
E l Teatro de Operas en Paris, cons-
truido en 1769 por los diseños de Mr. 
Moieau , es un ovalo prolongado , con 
quatro filas de corredores sin divisiones de 
aposentos; y algunos quartos en los in-
tercolunios del foro. E l patio es ancho 
39 pies, y largo 32, con una gradería 
en la frente. Lo exterior tiene una deco-
ración sencilla, con un portico de mucha 
comodidad. 
Dentro del Palacio de Versalles ha eri-
gido Mr. Gabriel, Arquitecto del Rey , en 
1770 un Teatro á lo antiguo , á saber, 
de figura semicircular con gradería en rede-
dor coronada de portico. La Corte ocupa el 
patio , en cuyo medio se sienta el Rey. 
E l Teatro de Operas en Londres es im 
paralelogramo , largo hasta la orquestra de 
los músicos cerca de 37 pies de Paris, 
y ancho 51. Tiene este paralelogramo ins-
critas circularmente onze gradas en el sue-
lo , sobre la ultima de las quales se le-
vanta un portico de pilastras aisladas, pe-
queñas , y no quadradas: y dentro de es-
te portico hay varias graderías; como tam-
bién las hay encima de él. De allí se le-
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vanta otro portico, sobre el qual hay otra 
gradería , que se extiende hasta el corre-
dor de las graderías inferiores. Este expe-
diente de graderías unas sobre otras es muy 
ventajoso para que en un recinto media-
no puedan caber muchos espectatores. Los 
lados del patio unidos á la orquestra es-
tan cortados en lineas rectas, convergen-
tes hacia la misma orquestra : y sobre es« 
tas lineas se alzan quatro filas de palcos 
á cada parte, dividido cada palco en trei 
aposentillos. Contiguo á estos aposentos, 
y precisamente junto á los lados de la 
orquestra, hay á cada parte tres colunas 
aisladas, de Orden Corintio, con tres filas 
de palcos en los intercolunios, contenien' 
do cada intercolunio tres palcos uno so-
bre otro, que son para la familia Real, 
Las dos ultimas de estas colunas forman 
el proscenio : y en el fondo del foro hay 
dos colunas aisladas también Corintias. 
Pero entre estos aposentos, los otros del 
rededor , y los del anfiteatro (a) fal-
ta aquel necesario concurso de lineas, y 
aquel encadenamiento de partes de que 
(a) reate la Noto (a) antecedente, pag. \ U , 
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resulta la armonía de todo un edificio. E n 
lo dcnus este Teatro esta bien provisto 
de comodidades, entradas, escaleras, cor-
redores , quartos para varios usos, y de 
una gran sala para concurrencias. 
E l Teatro de Coven-Garden i}ue está tam-
bién en Londres , es todo del mismo gus-
to que el antecedente, y casi de la misma 
capacidad. Pero tiene mas armonía en sus 
partes; pues las graderías están unidas en 
gran parte , y recorren con los porticos, y 
estos con los palcos Reales que están á una 
y otra mano de la orquestra y proscenio. 
Estos palcos Reales solo tienen aqui dos co-
lunas por parte , y contienen tres aposen-
tos unos sobre otros, con sus gradas. Los 
demás palcos contiguos también tienen gra-
das , y están á tres filas. Es notable que 
tanto las gradas del patio , quanto de to-
da la frente anfiteatral , no son porciones 
de circulo perfectas, sino de polígonos: 
expediente muy á proposito para que los 
espectatores de los extremos estén senta-
dos con mas comodidad , y vean la scena 
sin torcei; el cuello. También este Teatro 
tiene abundancia de avenidas cómodas y 
magnificas. 
En Petersbwgo, reynando la Czarina 
N 
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Isabel, construyó dentro del Palacio Real 
un grandioso Teatro el Conde Rastreli, Ve-
neciano. E l tablado y scena tienen de largo 
72 pies de Paris: el resto del Teatro, que es 
una especie de elipse , tiene de largo 103 
pies. Hay cinco ordenes de corredores di-
vididos en 18 palcos. E l primer orden tie-
ne balahustrada : el segundo tiene de me-
dio punto las bocas de los palcos : el ter-
cero á espejo de tocador : el quarto qua-
dradas : y el quinto está sin divisiones de 
palcos, E balcón Imperial, que está en la 
•frente , lo ornó Mr. de la Mote , Arqui-
tecto Frances, con quatro colunas que lo 
•sostienen , y con un dosel que sube hasta 
toda la tercera fila de aposentos. La Cor-
te va á este balcón quando quiere ver los 
bayles: pero para oir mejor la Opera va 
á un quarto que tiene junto á la orques-
tra. E l foro está adornado con dos colu-
nas por parte , y tiene dos graderías á los 
lados , para facilitar la comunicación del 
tablado con la orquestra, y con el patio. 
COMPARACION DEL TEATRO ANÍIGUO 
CON EL MODERNO. ' 
De esta sucinta descripción de-los Tea-
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tros antiguos y modernos , se nos viene á 
los ojos un parangón muy humillante pa-
ra nosotros: y este se hace siempre mas 
sensible , si se establecen por principales 
requisitos del Teatro la solidez , la como-
didad , y la propiedad; requisitos comu-
nes á qualquiera obra Arquitectónica biea 
entendida. 
En ningún otro edificio es mas precisa 
la solidez, para asegurar la vida de los hom-
bres , que en el Teatro , donde el concur-
so es el mas estrepitoso, y las ocasiones 
de incendio casi sin numero. Basta mirar 
los restos de los Teatros antiguos , para 
Ver si supieron construirlos solidamente. 
Permanecerían todavia enteros después de 
millares de años, á no haberlos destruido 
ó desfigurado nuestro descuido y codi-
cia ( a ) , edificándolos de piedra los eterni-
( / J ) E l vulgo de Roma atribuye á las naciones 
barbaras las ruinas de sus nobles edificios antiguos. 
¿Pero quién ha oprimido con aquella casaza el 
Teatro de Marcelo , y lo deturpí con aquellas 
villanas tiendas ? ¿ Quién ha hecho Iglesia el Pan-
teón , desnudándolo de sus bronces y marmoles, 
arrebolándolo de coloretes , poniéndole encima dos 
campanarillos » y sofocándolo con una chusma de 
casucas? L a Mole de Adriano, el Septiiomo, y 
N 2 
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zaron, por decirlo asi, no obstante que 
poco ó nada tenían que temer los incen-
dios , representando siempre á la luz del 
sol. Nosotros lo hacemos todo por medio 
de hachas; y para mas exponernos á ser 
quemados vivos, tenemos todo el Teatro 
lleno de materias combustibles, tablas , te-
las , &c. 
Ningún edificio puede ser solido si no 
se precave de la humedad, no menos da-
ñosa á las- fabricas que á la salud de los 
hombres. Sin embargo, hay Teatros en 
que acabados de hacer, se han hallado po-
tantas otras soberbias fabricas ya no se conoten, 
por haber sido despojadas de sus colunas y or-
;̂̂ â nentos para emplearlos, sabe Dios cómo} en 
•édificios modernos. Si Sixto V. hubiera vivido tía 
poco mas , á Dios Coloseo (1). Se haila en tia 
mal estado porque nadie se ha cuidado de su con-
servación. En peor estado se bailaria el Anfitea-
tro de Verona , si aquellos providos Ciudadanos 
no estuviesen tan vigilantes en conservarlo , co-
mo lo prueba su graderia, que es en gran parte 
moderna. E l principal cuidado de Boma ba sido 
santificar los monumentos paganos: pero santifi-
cando el Coloseo , las Termas dé Diocleciano, 
y tantas otras antigüedades , no sé yo que ha-yá 
(1) vSs ei anfiteatro de ^espásiano, existen-
te en Roma, aunque muy maltratado. 
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áridos de la humedad los maderos prin-
cipales , y no sé con qual ventaja de la 
salud de los espectatores. Precisamente ha 
de suceder esto en todos aquellos , cuyo 
patio está al nivel, ó mas baxo que las 
calles. 
hecho ningnn favor á las Bellas Artes (i). E s in -
comprensible cómo haya sabido Roma moderna 
aprovecharse tan poco , singularmente en la A r -
quitectura , de tantos tesoros antiguos como posee, 
siendo , como son, los maestros de todas las na-
ciones Europeas. Tiene ciertamente grandes y r i -
cos edificios modernos , públicos y privados , y en 
esto supera todas las capitales del mundo : pero 
la grandeva y la riqueza nada tienen que ver con 
la belleza de la Arquitectura. Venecia aunque pe-
queña , solo con Paládio, es incomparablemente 
mas bella que la gran Roma , no obstante sus Bra-
mantes , Sangallos , Bonarottis, Peruziis , Vifio-
las , olvidados ya y dexados por Fontana , Ma-
derno, Bernini", Borromini, seguidos por una tro-
pa que ciegamente atrepella la bella Arquitectura 
Griego-Romana. 
' ( i ) JVi yo hallo lat baya causado mucho per-
juicio. E l Goloseo no ha padecido la mas mini-
ma alteración con haberse colocado en 1750 al re-
dedor de su arena las estaciones de la Fia-cru-
cis, enteramente separadas de la fabrica anti-
gua , y en el centro una gran cruz de madera, 
sobre un pedestal de piedra. La Capilla de la 
Piedad, y habitación del Ermitaño se contienen 
N3 
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L a comodidad es de mucha importancia 
en los Teatros por muchos motivos. Sien-
do como es el Teatro destinado 3 espec-
táculos de publica agradable instrucción , 
claro está que debe situarse en el puesto, 
y del modo mas cómodo para la concur-
rencia de los ciudadanos. Debe pues edi-
ficarse en medio de la ciudad. E l Goloseo 
y los Teatros de Pompeo y de Marcelo 
no estaban por cierto en ningunos remo-
tos ángulos. La muchedumbre de nuestros 
debaxo de un arco del edificio antiguo , y tmies 
lo auxilian que dañan. Solo debiera probirirse í 
dicho Ermitaño el hacer sus huertecilíos pensi-
les sobre las bóvedas , sembrando toda especie de 
verduras, y plantando arboles que pueden dete-
riorarlas. MU veces peor es tener arrendado lo 
interno del edificio para poner estiércol y con-
feccionarlo , amontonado en altura de 15 á so 
palmos, hasta las bóvedas , de manera, que por 
la podredumbre, salitre, y hediondez que exhla, 
se va demoliendo hasta la piedra de Tivoli, de 
que son los arcos. 
¿ Las Termas yíntonianas , que están también 
arrendadas para heniles, tienen alguna ventaja 
sobre ¿as de Diocleciano , en que habitan los Pa* 
dres Cartuxosí 
i Las pinturas de tas siete salas en las ruinas 
de las Termas de Tito adonde estarían ahora á 
no hallarse en los huertos de San Pedro in trio-
culis ? 
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coches efecto y causa antes de nuestra va-
nidad y flaqueza , que de nuestra comodi-
dad y necesidad , pide en nuestros Teatros 
situación mas ventajosa. No basta aboquen 
á él muchas y anchas calles expeditamen-
te, y de diversos lados : requierense tam-
bién todo al rededor plazas con varios por-
tales , unos para acogerse los coches y cria-
dos , y otros para el mayor numero de 
gentes de á pie. 
dcaso se bailara en mejor estado el templa 
de la Concordia si se hubiese convertido â Igle-
sia, que no lo esta, poseído de particulares, que 
bm reducido á cultura su atrio y plantando ar-
bolitos, arreglando tiestos , &c. enire sus ocha 
soberbias colunas. 
Lo mismo dire del foro de Nerva, Curia 
HostUiu, Anfiteatro Castrense, Santa Constan-
za , San Esteva» Redondo, Santa Maria Egip-
ciaca , la Madona dil Sole , la Rotunda, San 
Lorenzo in Miranda y otros edificios antiguos, 
conservados en todo Q en parte por haber sido 
confétgrados en Iglesias, € estar inclusos en el 
distrito de estas. 
Los dos arcos menores del de Septimio Se~ 
vero, alquilados á los Olleros para vendar obra 
de barro, caminan á su destrozo, atormentados 
su marabilloso artesanado y rosetones con los gol' 
pes de su habitante, fuego, clavos que tinca en 




E l Teatro debe llenarse y vaciarse con 
la facilidad posible. Ojo al antiguo , pro-
visto de tantas puertas , vomitorios, esca-
leras ; y conoceremos mejbr el embarazo 
que se padece en las avenidas de nuestros 
Teatros modernos. 
Pero la comodidad verdaderamente tea-
tral consiste en la buena situación para ver 
y oir todos igualmente. La figura semicir-
cuíar que tuvieron todos los Teatros anti-
guos , y todo su rededor con graderia de 
baxo arriba , era de la mas admirable sim-
plicidad , para que los espectatores se si-
tuasen con comodidad de ver y oir igual-
mente todos: en dicha forma cada uno 
veia a todos , y de todos era visto. 
N uestras varias Cy todas estrañas ) for-
mas de Teatros , y singularmente el uso 
de palcos, hacinados unos sobre otros, de-
xan oir poco, menos ver , y ninguna co-
modidad dan para situarse. Ha llegado es-
te absurdo á tal exceso en muchos Teatros, 
que se ha tenido que sacar adelante el ta-
blado en el patio, para evitar el inconve-
niente de oirse poco : y asi, de muchos 
palcos no se ven los Actores sino de lado 
y de espaldas. 
Por f?-opiedad se entiende el uso de los 
ornatos y proporciones que se adaptan bien 
á los edificios , según su respectivo destino, 
á fin de c¡ue su exterior é interior aspec-
to sea agradable y hermoso. E l Teatro de 
Marcelo , que no era grande , tiene una 
belleza tan ordenadamente noble por de-
fuera , que muestra muy bien qual debia 
ser su riqueza interior. E n todo edificio de-
be luego la fachada anunciar el destino de 
lo interior , al modo que la modificación 
del rostro , y el porte del cuerpo manifies-
tan el animo y él corazón del hombre. Ver-
güenza es hablar de las fachadas de nues-^ 
tros Teatros : pero esta exterior miseria se 
cree bien recompensada por lo interno , tck' 
do muy pintado y dorado , con gran coW-
pia de cristales y cirios , que encantan la\' 
vista. Belleza pueril esta, comparada con 
la varonil y estable con que los antiguos 
adornaban los porticos de arriba , con co-
lunas y estatuas. Todo lo demás, con aque-; 
lia gradería de marmol separada con cor-
xedores, y distribuida alternativamente en 
forma de cuñas, deberia hacer grande efec-
to , especialmente quando el Teatro estaba 
lleno de espectatores , que formaban un 
ornamento , y un otro espectáculo muy 
gracioso. Al contrario nuestros aposentos. 
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no demuestran mas que una confusion dc 
cabezas y de medios bustos. 
Es pues el Teatro antiguo por la soli' 
dez, por la comodidad, y por la belleza, 
tan superior al moderno, como lo bue-
no á lo malo , y lo hermoso á lo feo. So-
lo una ventaja lleva el nuestro al antiguo, 
que es el techo que lo cubre bien todo, 
y juntamente lo hermosea Qa) ; pero tam-
bién lo hace insalubre ; pues el ayre encer-
rado, brevemente se llena de gran copia dc 
exhalaciones animales, dañosisimas por su 
pronta corrupción , de forma, que al cabo 
de una hora ya no se respira sino exhalacio-
nes humanas, se introduce en los pulmo-
nes un ayre infecto salido de millares dc 
pechos, que lo arrojan con todos los cor-
púsculos , muchas veces corruptos y he-
(o) También tuvieron los antiguos algunos Tea-
tros cubiertos del todo. Plinio 36. ig. hace men-
ción de un Teatro que construyo Valerio Ostieose 
establemente cubierto : acaso seria de madera este 
Teatro. Y Filostrato dice, que Erodes Attico hi-
zo un Teatro cubierto de cedro. Porro Teatrum 
¿ítbeniensibus super Regilla, cum laquearibus 
ex cedro confeclis Herodes statuit. Teatrum su-
blaqueatum, quod Corintbiis aedificavit , ¿rftbe-
ttiensi longe inferius est, „ Filostr. en la P'ida it 
Erodes Sofista." 
203 
i diondos, que ha podido sacar del interior 
de tanta gente. Hágase pues en nuestros 
Teatros uso del ventilador , como se hace 
en los hospitales , en las cárceles, y en 
Jas embarcaciones. 
Se tiene por grandísima ventaja el uso 
de nuestros palcos, con los corredores con-
tinuados de tanta comodidad y libtrtad pa-
ia ir de acá para alia, estar, asomarse, re-
tirarse, esconderse, y hacer quanto se quie-
ra ( como si se estuviera en el propio ga-
vinete con todas las comodidades) para go-
zar del Teatro , y juntamente de una par-
ticular conversación, renovada continua-
mente. ¡ Admirable y aplaudida invención! 
Cabalmente en esta invención tan precio-
sa está , si yo no me engaño , todo el mal 
del Teatro moderno : mal que produce los 
sintomas mas perniciosos. Helos aqui : 
i .0 Estos palcos, á saber, esta multitud 
de agujeros y separaciones , cortan de mil 
modos el ayre sonoro , lo reflectan en mil 
diversísimas percusiones , y lo deben, por 
fuerza, confundir : de aqui nace el indis-
pensable efecto de oirse poco y mal. E n 
los Teatros antiguos, que ciertamente eraa 
de área mas espaciosa que los nuestros, to-
dos de estructura , y sin techo ; y que se 
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representaba de día , se oia muy bien , co-
mo se saca de Vitruvio y de otros Au-
tores clasicos. Pero se valían de dos expe-
dientes , que eran los vasos de bronce, si-
tuados en varios parages de la gradería; 
y las mascarillas para los Actores, las bocas 
de las quales estaban hechas á modo de 
trompas para hablar , las quales aumenta-
ban notablemente el natural alcance de la 
voz. Nuestros Teatros ni tienen vasos de 
bronce , ni mascarillas que aumenten la 
voz : pero son mucho mas reducidos, es-
tan cubiertes, son todos de tablas, mate-
ria aptísima para conducir el sonido, y se 
representa de noche ; y no obstante, son 
tan poco sonoros. ¿ De dónde provendrá 
tan gran falta ? irregularidad de sus fi-
guras es seguramente una de las causas: pe-
ro la principal consiste en las tantas aber-
turas de palcos, que causan tantos ángu-
los en lo interno. 
Quan incómodos sean estos palcos para 
ver las representaciones y todo el Teatro, 
no es necesario probarlo. Ni este gran de-
fecto se remedia con dexar las divisiones 
laterales hasta medio cuerpo , ó aun qui-
tándolas del todo : minorase un poco de 
esta forma; pero no se extirpa , singular-
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mente en los de las filas superiores, de 
donde se ve el tablado de la manera mas 
incomoda. 
Impiden los palcos toda decoración Ar-
quitectanica , y por conseqüencia todo ma-
gestuoso ornamento. Porque ¿ qué colunas, 
ó qué pilastras podran adaptarse á los sus-
tentantes de los palcos ? Danamos en un 
pigmeo mas ridiculo que el que vemos en 
Roma en los claustros bafbajros de S. Juan 
in Laterano, de S. Pablo , y de Santa Sa-
bina ; y la proyectura de los capiteles y 
i cornisones interrumpiría. con irregularidad, 
; y disiparía la. voz. 
Pero estos males solo son físicos, pqr 
decirlo asi : hay cosa mocho peor. Aquella 
tan alabadaiComodidad,que-ofrecen los pal-
' eos de agacharse , y estar, como invisible, 
ciertamente no conduce á- las buenas cos-
tumbres. Una de las grandes ventajas de 
j los Teatros ; públicos es et estar en publi-
\ co. Cada quaL en su:ca$a , y entre sus do-
mésticos , syelta las riendas de sus pasid-
j nes: pero empieza á refrenarlas á inedi-
j da que se le aumenta al. çededor $1 nu-
mero y calidad de los , que, lo miran.. Por 
1 lo qual, todos sp dexan ver en publico con 
] una apariencia dç njQrigeracion y crianza, 
que privadamente no saben sostener, y ^ 
esfuerzan á parecer lo que debieran ser real-
mente. Por esto también se ostentan fuera 
de casa y en los concursos aquellos pom-
posos vestidos • y composturas , que ningu-
no suele llevar estando solo en su casa. Lo 
que son los vestidos de casa para los de en 
publico , es la moral privada á la publica. 
Ahora pues, este refrenamiento exterior, 
aunque solo aparente, és muy útil á la 
sociedad y á los individuos ; y aun podria 
penetrar á lo interior del animo, si fue-
sen mas las ocasiones de vivir én publico. 
Aquella bondad y policia aparente se irja 
cõinviftiendo eft real y verdadera á fuerza 
de la costumbre; Asi , que los palcos nos ro-
ban una de las primeras ventajad del Teatro, 
Pero todavia derivan peores consequên-
cias de la libertad de correr de palco en 
palca y y de mover en ellos tanto mormu-
llo y conversaciones : de aqui procede to-
da la ruina del Teato formal \- por esto el 
Teatro Italiano ya no tiene Tragedias: por 
esto no reynan ert él las tmertas Comedias; 
y por esto la Ópéra en Musica ha veni-
doi á parar eri centones. Porque ¿ cómo se 
¡ha dé representar un buen Drama que re-
.quiera atención çontkuá 'desde" el princi-
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pio hasta el fin, si nuestros señores con-
currentes no piensan en otro que en ma-
nejar sus anteojillos para observar sus astros, 
para saltar de palco en palco , y para dc-
xarse ver arriba y abaxo ? Y a se zabullen, 
ya se pierden , ya resucitan. Pasan de un 
Teatro á otro: vuelven al primero : y gi-
ran eternamente , derramando necedades, 
cumplimientos , requiebros. Acuden asi á 
las farsas, á las bufonadas, á los entreme-
ses, á alguna Aria de las Operas heroycas, 
y al Dueto: sírveles esto como de reposo, 
y después de pasto á la charla (a). 
(a) No hay verdad mas sabida de todos. De 
quantos concurren á los Teatros f apenas babra 
una decima parte que vaya' pôr otra utilidad, 
íjue una estéril risa que espera de tonadillas y 
saynetes. Quisieran que todo el Drama fuese y 
se compusiese de los importunos disparates ae 
ios graciosos. Pot/uisimos bay que puedan for -
mar juicio alguno del Drama representado. ¿ X 
cómo es posible , si medio quarto de bora an-
tes de la catastro/e i que resuelve todo el enre-
do ) ya se levantan , se calan ¡os sombreros, 
charlan , y por salir primero , lo inquietan to-
do? E s tal este desorden x j¡U9*el Poeta se-ve 
precisado á rematar de golpe su Drama: y aun 
esto no basta para que podamass¡ir á los A c -
tores , que por la misma causa h concluyen tam-
bién á saltos. 
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Es muy verosímil , que el fastidio que 
dan ios ma'os Dramas haya producido ios 
palcos : pero la permanencia de estos ha 
aumentado la insipidez y absurdidad de 
los Dramas , y la ha conducido á tal ex-
tremo , que el Drama ya no es mas que 
un pretexto para ir al Teatro : pero la ver-
dadera causa es la conversación. Son pues 
los palcos quien destruye el mas loable fin 
del mas noble de los espectáculos : ó por 
mejor decir , lo convierten en un amasijo 
de absurdos , y deturpan el Teatro mismo. 
La consequência obvia de este paralelo 
es, que sino queremos en el Teatro más 
que conversaciones frivolas, conservemos 
el que tenemos : pero si deseamos un Tea-
tro del todo bueno , no tenemos mas que 
hacer que moderarlo sobre el de los anti-
guos. Siguiendo este camino he formado 
el diseño adjunto al fin de este librito, es-
perando será bien recibido , en especial de 
la Nobleza , en la qual veo alborear ( no 
adulo) cierto sistema de educación , bro-
tar la morigeración , las nociones utiles, y 
el buen gusto (a). 
• . (a) Para demostración de su nueva idea{qHt 
realmente es digna de aprecio) pone el Señor Mi-
IDEA DE UN NUEVO TEATRO. 
Al Señor Vicente Ferrares se debe la 
idea y el diseño de este Teatro (a). Está 
comprendido por dentro en un circulo, cu-
ya mitad es para los espectatores j y la 
otra para el tablado y scena. 
Los asientos en la gradería van dispues-
tos de forma , que todos los espectatores 
están sentados , y ven comodamente, so-
bre asientos de madera puestos enciriia de 
gradas , altas medio pie. No se conseguia 
esto en todas las partes del Teatro antiguo, 
Jizia SLÍS laminas de á folio , con su explicar-
cion. Las he omitido por no aumentar demasia-
do el precio de este librito , y por haíerlas con-
siderado utiles solo á los Arquitectos en caso 
de que se les ofrezca construir este Teatro: y 
entonces podran solicitar el origmal Italiano: 
for lo demás , basta la descripcioti que aqui po-
ne el Autor. 
(a) Esta idea ni es del SeñófP'ei-rares , ni 
del Señor Milizia, sino tomada por lo general, 
del Señor Eneas ¿irnaldi que en 1762 la pu-
blicó con el titulo , idea di un Teatro simile a' 
Teatri antichi all' uso moderno accomodato, con 
due Discorsi di Andrea Palladlo, in 4. Ficenza. 
La diferencia es en cosas de poco momento, to-




singularmente en las cercanas al tablado 
como se ve en la planta del de Hercola-
no , de otros sacados de Vitruvio , y de 
muchos monumentos antiguos que trae Ser-
lio ; si acaso fueron como nos los dibuxan. 
E l Marques Galíani en su Vitruvio repre-
senta á los extremos de la gradería conti-
guos al pulpito , dos paredes que impedi-
rían ciertamente la vista de una gran par-
te de la scena á los espectatores que esta-
ban sentados hacia aquella parte de la gra-4 
deria. En las plantas que Mr. Boidin, Mem. 
'de í Acàd. des Inscript. Tom. I nos-da 
de los Teatros antiguos, no se ven estas 
paredes : asi va bien, con tal que se pon-
ga petril (a). 
E n los Teatros antiguos formaba la gra-
dería un solido que hacia necesarios los 
vasos sonoros. Para evitar este inconvenien-
te hago una bóveda capialzada , continua-
da sin interrupción, y en la pared de su 
(a) N i es creíble que habiendo los atitiguot 
s/ibido con tanta perfección todo lo pertenecien-
te al Teatro, hiciesen este petril tan alto que 
quitase la vista. E l Señor Mzlizia debiera dt-
f tr ir mucho menos â las cosas del M. Galiam 
sobre Pitruvio , que á cada paso se desvia» mih 
cbo de la verdad. 
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pie mas báxo abro algunos claros, que cor-
responden á dertos pozos cavados debaxo 
de la misma bóveda. Cubriendo, asi mis-
mo , la gradería del Teatro, de tablas 
delgadas puestas con igualdad , como tam-
bién la bóveda y porticos de arriba, sal-
drá todo sonoro sin causar eco (a). 
La sceça de los antiguos discordaba de 
todo el resto del Teatro , y no sé , ni me 
importa saber, cómo pudiera esta conve-
nir con las decoraciones versátiles que te-
líia á los lados (b). E n mi diseño el ra-
fa) Hay poco que esperar del auxilio de las 
tablas en esta parte. Qwn sonoras sean las ta-
blas, nadie lo ignora. Aun podrían comerse la voz 
no estando perfectisimamente lisas y bruñidas. 
(b) To no me puedo persuadir lo que comun-
mente se cree sobre estos triángulos, ó sean pris-
mas versátiles , á saber , que en cada una de sus 
caras tenían pintados los adminiculas correspon-
dientes á la especie de Drama que se represen-
taba , Trágico , Cómico , Satirico. Para mi es 
cierto que los antiguos nunca representaron Co-
medias ni Sátiras en Teatro Trágico , ni al cott-
trario : sino que para cada especie de Drutha' te-
nian su Teatro : ó por lo menos, si en Teatro 
Trágico querían echar Comedias, 6 Sátiras , cu-
brían la scena con algún • telón ó tablazón, en que 
estuviese pintada la scena correspondiente d ca-
da una de estas dos especies. Tres son Jas es-
O 2 
a i a 
blado y scena, con el giro de los espeo 
tatores, forman un todo acordado, por 
el qual recorre el mismo Orden de Ar-
quitectura que sostiene la bóveda general. 
E l Orden grande de la scena sale pro-
porcjonado al resto del edificio, por ser 
igual al radio del Teatro; y con su ba-
samento y bóveda forma una altura igual 
al Diámetro del mismo Teatro. Si yo hu-
biese adoptado la doctrina de Vitruvio, 
el qual dice que en los templos redon-
pecies de scenas, dice Fitruvio lib. g. cap, 8, 
una Trágica , otra Cómica , y otra Satírica. Los 
ornatos de cada una son propios á sí sola , y 
muy diferentes de los de las otras. La Trágica se 
hace con cÜSlunas , frontispicios y estatuas, con 
otros adherentes reales : la Cómica con edificios 
privados, con balcones y ventanas , á imitaciúa 
de habitaciones ordinarias. Y la Satírica se ador-
na de arboles, grutas , montes , y demás cosas 
campestres, á manera de un Pais pintado. ¿ Có-
mo era posible hacer de estructura, ni aun d$~ 
baxo relieve, una scena Satírica, ni Cómica ? 
Pintada en tela d piadera, y apoyada á la sce-
na Trágica , era fácil de hacer y en breve tiem-
po. Los triángulos servirían solo para alguna «¡H-, 
tacion lateral ó parcial, quando en el Drama ocur-
ría , (jlguna novedad extraordinaria , v. g., se-
gún gt mismo fitruvio , para mutaciones en las 
tabulas en ia venida 4e los Dioses, con truenos 
repentinos S«. 
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dos debe ser la altura de las colunas igual 
al diámetro de toda la celia ó nave, me 
hubiera salido un Orden agigantado, des-
proporcionadísimo con las demás partes. Y 
si hubiese imitado la practica del pan-
teón (a) , cuyas colunas interiores solo son 
altas la mitad del radio del mismo tem-
plo, hubiera salido pequeño, igualmente 
desproporcionado con lo restante del edi-
ficio. Quien entra en el panteón á ojos 
cerrados ó baxos, y llegando al pie de 
las colunas mira hacia arriba , advierte lúe* 
go la sensibilísima desproporción que tie-
ne la pequeñez de aquellas colunas, con 
todo el gran resto de la mole que sos-
tienen. De aqui nace el inconveniente del 
Attico y de los dos arcos. 
Para evitar estos y otros inconvenien-
tes , hago la scena de un solo grandioso 
Orden de Arquitectura, á manera de un 
arco triunfal. La scena de los antiguos 
era de dos ó tres Ordenes, y Paládio pu-
so en la suya Orden sobre Orden > pero 
(a) E l Panteón de M. sfgrippa, qite fue tem-
plo que este edificó en Roma 6 todos los Dioses. 




con el debido respeto á tan. grande auto-
ridad , me parece esta una manera mez-
quina , menuda y confusa. E l cornisón y 
basamento de mi Teatro corren todo el 
giro de él ; y la imposta del grande ar-
co del medio recorre también , y hace la 
division del Orden menor que hay en los 
corredores del Teatro y en los nichos de 
la scena. Mas allá de las tres puertas, ó 
sean arcos de la scena, están los bastido-
res movibles, para correrlos según requie-
ran las mutaciones del Drama. 
Obsérvese, que la scena expresada en 
el diseño se supone de estructura, capaz 
de sostener el peso del techo. Pero si se 
quisiere hacer de madera, podría disminuir-
se mucho su grueso , y quitarse los inter-
colunios del Orden pequeño, que están á la 
entrada j con lo qual se ganaría espacio 
para ver las mutaciones. Aun se podría 
formar la scena con tres grandes interco-
lunios de colunas aisladas, dispuestas cir-
cularmente , ó en linea recta : en tal ca-
so convendría que los bastidores movibles 
que están inmediatamente detras del iu-
tercolunio del medio , se hiciesen de com-
parsa doble, por ser también vistos por 
Jas aberturas de los lados. Si estos bas-
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tidores saliesen muy anchos, como suce-
deria en los Teatros grandes, y por lo 
mismo difíciles de manejar sobre los oarri-
llos, se podrían doblar á manera de l i-
bro , y llegados á su lugar, abrirlos con 
toda su anchura, para ser vistos de am-
bas partes. Todavia podrían colocarse en 
las aberturas laterales telones de poco fon-
do , pintados en perspectiva, para poder 
manejar mejor los bastidores del medio. 
Este manejo de los bastidores es facilísi-
mo y pronto, executados con árganos, 
ruedas, ó contrapesos. Con estas maqui-
nas suben ó baxan los bastidores de un 
golpe , ó corren rapidamente sobre el ta-
blado. Este mecanismo es bastante sabido, 
y en muchos Teatros se executa con to-
do buen efecto : en otros no se ha adap-
tado por algunas razones que no lo son. 
¿ Y qué mayor irracionalidad que emplear 
una muchedumbre de hombres en hacer 
con peligro y trabajo lo que se puede 
conseguir por pocos, segura, fácil y pronta-
mente ? 
Todo este Teatro va cubierto con una 
falsa bóveda de madera , para que sea 
mas sonoro. Podra contener cinco mil es-
pectatores , todos viendo y oyendo co-
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modamente sentados. En cl gran Teatro 
de los Alibertis en Roma, apenas caben 
2500 , amontonándolos del modo mas 
sofocante. 
Es verdad que en el presente no to-
dos los espectatores se verán mutuamen-
te , pnesto que los que están en las gra-
das dentro de las galerías no pueden ver 
á los de encima, ni estos á todo el res-
to del auditorio , pero se ven -entre sí la 
mayor parte , y todos ven igualmente el 
tablado y scena , que es el objeto prin-
cipal porque se va al Teatro. Las demás 
cosas de este mi Teatro se explican jun-
to á los mismos diseños. 
E l Señor Conde Eneas Arnaldi, ern-
ditisimo Académico Olímpico , ha publica-
do una idea d i un Teatro semejante d los 
"Teatros antiguos, acomodado a l uso mo-
derno , esto es, con aposentos. Los inte-
ligentes decidirán entre la bella idea ds 
este docto Caballero , y esta del Señor 
Ferrares. Ha mucho tiempo que espe-
ra el publico algo de bello y nuevo en 
esta materia , del Señor Conde Geroni-
mo del Pozo , ilustre Caballero Verones, 
que entre sus raras prendas posee muy 
bien la buena Arquitectura. 
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Acaso se hará una objeción á este mi 
Teatro, y es, que tomando el tablado to-
do el diámetro del semicirculo , saldrá 
demasiado ancho. ¿Pero qué daño causa 
esta anchura? Antes por el contrario se-
ra ventajosisima para cumplir .plenamente 
con los tres esenciales requisitos del Tea-
tro , que son, oirse bien la voz de to-
dos los parages, ver igualmente bien de 
todo él las representaciones scenicas, y que 
los Actores operen en espacio desahogado. 
Enseña la física , que la voz ó el son 
no es otra cosa que el ayre tremulo, mo-
vido y vibrado por algún cuerpo hasta 
nuestro oido. E l ayre asi herido se mue-
ve por infinitas olas circulares, puntual-
mente semejantes á las de las olas quan-
do se arroja una piedra en el agua quie-
ta , las quales se van ensanchando mas y 
mas desde el centro ; con solo la diferen-
cia de que tales circuios son en el agua 
superficialmente horizontales, y en el ayre 
se extienden por toda la masa. ¿>i estos 
circuios, en qualquiera de ambos elemen-
tos , son impedidos por algún obstáculo, 
no pueden ya llegar al terminó de su des-
tino, y siendo repelidos los primeros , re-
troceden , imemimpen, y estorban á los 
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siguientes. Por esta razón , dice Virruvío, 
siguiendo los Arquitectos antiguos los pa-
sos de la naturaleza, y rejlexíonando so-
bre las propiedades de la voz , hicieron 
de altura proporcionada las gradas del 
Teatro (a) , y buscaron por razón musica, 
y matemática el modo con que la voz que 
saliese de la scena, llegase mas clara y 
suave d los oidos de los espectatores. Y 
asi prescribe el mismo Vi t rmio , que t i -
rada una linea desde la primera hasta 
la ultima grada toque todas- las cimas 6 
ángulos de las gradas (b). A s i no sera 
repelida la voz. 
A este fin el Señor Tomas Temanza, 
Arquitecto eruditísimo, cie ingenio eleva-
do, y de exquisito gusto en su idea de 
m nuevo Teatro, proyectado en Vene-
cia su patria , y que me comunicó con 
su mucha cortesia y generosidad, ha he-
cho los palcos en forma de gradería, pa-
(a) E l Señor Milizia sigue aqui sin examen 
la malisima traducción del Marques Galiani: de-
biera decir : hicieron eo cuesta la gradería de 
los Teatros, scandentes tbeatrorum perfecerunt 
gradationes. 
(b) Esto es falso, como dixe en la Nota 
(b) pag. 166. 
j-a que las undulaciones de la voz hallen 
como un plano inclinado sobre que ex-
tenderse. Al contrario los aposentos de 
nuestros Teatros, formando como forman 
una pared perpendicular á todo el rede-
dor del patio , repelen las undulaciones 
del ayre , y las multiplican desordenada 
y confusamente. Y o he desterrado los pal-
cos de mi Teatro , pero he adoptado esta 
tan racional gradería. 
L a Geometria demuestra, que en un cir-
culo todos los ángulos á la circunferencia 
que tienen por basa el mismo diámetro, 
son iguales. De aqui es, que la única fi-
gura que conviene al Teatro, á fin de 
que de qualquiera punto de la circunferen-
cia vean igualmente los espectatores las re-
presentaciones de la scena, es la semicircu-
lar. Por tanto , el tablado debe establecerse 
sobre el diámetro del semicirculo. 
Demuestra asi mismo la Geometria, que 
en m segmento de circulo los ángulos a la 
circunferencia , que tienen fo r basa m a 
misma cuerda, son iguales. De aqui es, 
que la scena debe formar otro semicirculo 
igual y contiguo al de los espectatores, 
« fin de que vean de todas partes igual-
mente todas las acciones de la scena , en 
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qualquiera distancia del diámetro que se 
representen. Para este efecto, sera un cir-
culo la figura de mi Teatro; y en su cen-
tro esta la orquestra de los Músicos, pa-
ra que la voz. y son se esparza bien á todas 
partes. 
L a scena y tablado comprendidos en un 
semicírculo igual al del auditorio, sera bas-
tante espacioso para las operaciones de los 
Actores: pero no lo sera, dirán algunos, 
para lo que se llama fondo del Teatro. No 
sé si los mayores Teatros acrualmente exis-
tentes lo serán mas: pero quando lo fue-
sen , seria inútil por las razones dadas en 
el Cap. X . Quando están bien hechas las 
-perspectivas, parece la scena tres ó qua-
tro veces mas espaciosa de lo que real-
mente es. Pero si todavia se requiriese ma-
yor fondo que el semicírculo , doy un 
exemplar en mi Teatro, en que las deco-
raciones colocadas de las puertas de la sce-
na adentro, representan un fondo mas allá 
del semicírculo , y se ven bastante. 
Los Teatros que no piden tanta an-
chura de scena, como son ordinariarneate 
los destinados á Tragedias, Comedias y 
Pastorales, pueden dividirse en dos seg-
mentos de circulo desiguales; el segmento 
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jnayor sera para los espectatores, y el me-
nor para la scena. 
Es supérfluo responder á la dificultad 
que podra mover algún sofistico , sobre no 
hacer en este Teatro distinción de grados 
y clases de ciudadanos. Puede establecerse 
en Ja gradería á imitación de los antiguos 
mejor que en los aposentos donde apenas 
la hay. 
, También es de poco momento la difi-
cultad de los gastos , los quales en un 
Teatro de estructura (singularmente el 
mío tan adornado en lo externo, y en 
h interno tan enriquecido de porticos , jar-
dines , y de otros accesorios para varios 
exercícios ) (a) podrian parecer excesivos á 
alguna alma pusilánime, y acaso pregun-
taria quanto podría costar el edificio. ¡Mi-
serable .pregunta! ¿Quánto costaron las 
Termas de Diocleciano , Versalles, la pla-
(a) E» la primera lamina pone el Señor M i -
ii-xia no solo la planta en pequeño" del Teatro y 
su; adherentes, sino también otros- muchos edi-
ficios públicos , que ciertamente formarían m her-
moso agregado, v. g, juegos dfi, pelota, bolos¡ 
plaza para varios etcerciciot ginásticos , Aca -
demias de todís clases , tton ÜtiriéoaJ de tien-
dus baxas par? cafes, boti/leriíts , &c. 
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za del Vaticano, y tantos obeliscos Sixti-
nos? Qnando se trata de obras publicas, 
y singularmente de las que unen en sí 
utilidad y recreo, nunca se debe reparar 
en gastos; como los Lacedemonios, que 
jamas atendían en la guerra al numero de 
los enemigos. Por grandes gastos que Ba-
ga un Estado en obras de esta naturale-
za , bien lexos de empobrecerse , se en-, 
riquece por la multiplicación de la indus-
tria, y por el atractivo de los forasteros. 
Roma ciudad eterna, ¿qué perenne ma-
nantial de riquezas no posee en sus sin-
gulares monumentos antiguos y modernos B 
Corren á ella todas las naciones cultas de 
Europa á rendirla homenage y. tributo, 
Diranme todavia ( ¿ y qué no me dirán?) 
¿ para qué sirve unir al Teatro tantas otras 
cosas, que nada tienen que ver con él? 
He unido al edificio de juegos scenicos el 
de los gimnásticos, no por que no pu-
dieran estar separados en lugares diversos; 
sino para que juntos todos en un puesto 
conspicuo en el centro de la ciudad, pue-
dan ser mas cómodos para que los ciu-
dadanos concurran á ellos > y pasen fa-
cilmente de unos á otros. Los antiguos 
tenían un gran numero de exercícios gim-
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Hastieos: nosotros tenemos muy pocos, ó 
porque somos mas fuertes , ó porque es-
tamos siempre muy ocupados. Todos los 
nuestros se reducen al juego de pelota, 
modificado de varias maneras, v. g. de 
viento , de banca , de tierra : luego , las 
vexigas , la pelota de cuerda, volantes, 
biliardo, trucos, bolos. Promuévanse pues 
estos y otros juegos semejantes, y añá-
danse la corrida , el salto , y mas que to-
do , el montar á caballo, y el nadar. E l 
jugar la pica y la 'bandera, que acaso trae 
su origen de los torneos, es una puerili-
dad inútil é insignificante. E l juego de es-
grima , dexese para los barbaros que lo in-
ventaron: y sería ya también tiempo de de-
sembarazar el lado del peso incomodo de la 
espada, que también deriva de siglos mas 
feroces , y es inoportuna en un comercio 
pacifico y bien educado (a). E l juego no 
(a) Por mas que se declame contra el abuso 
de la espada , creo no se ba de lograr fruto algu-
no. ¿T por qué los predicadores evangélicos, 
que gritan á veces contra ciertas bagatelas de 
poca monta , dexan libre la espada , origen 
de tantos • desordenes ? ¿ Qué hace en la cinta 
ese costoso instrumento, que ó ba de ser perjudi~ 
Ctal, ó inútil ? ¿ 2* qué diremos Ue tanto meque-
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es , ni debe ser, mas que una recreación 
que se toma á sus tiempos, para aliviar 
el espíritu y el cuerpo de las ocupaciones 
pesadas: luego no debe este producir mal 
efecto alguno, antes muy buenos; y por 
consiguiente serán excelentes aquellos jue-
gos que juntamente serán utiles y deíey-
tables. Asi , no merecen el nombre de jue-
gos los Sedentarios de naypes, cuya in-
vención , aunque hace mucho honor al in-
genio humano , no menos deshonor acar-
rea el uso, muchas veces venenoso al es-
piritu , al cuerpo, á los bienes y á la re-
putación. Los verdaderos juegos son los 
gimnásticos, gustosos y saludables á quien 
los exercita, y de inocente placer á los 
espectatores. Los que presiden en benefi-
cio de la sociedad sabrán de los juegos mis-
mos sacar medios poderosos para su ma-
yor beneficio. 
trefe, que nunca sale de casa, aun de capa, 
que no vaya abrazado con su espadilla, hacien-
do que se dexe ver por debaxo siquiera un po-
co de contera ? Seria tiempo ya de que nadie 
¡levase- espada, sino por razón de su oficio ó em* 
fleo militar. 
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C A P I T U L O X I I . 
CAUSAS DE IOS DEFECTOS DEL TEATRO, 
Y MEDIOS PARA RESTABLECERLO. 
e lo dicho hasta ahora consta claramen-
! te, que nuestro Teatro es un complexo 
de absurdos. Está sin Tragedia y sin Pas-
! toral; su Comedia es fastidiosa : su Ope-
ra en musica un monstruo : hasta lo ma-
terial del Teatro es un hormiguero de fal-
j tas incomodas, y que retraen. Y en su-
I xna, carece de sus dos primeros objetos 
• utilidad y recreo. Con muchisima razón 
j pues, lo censuran los Moralistas, y con 
no menos lo vilipendian las personas de 
I talento y buen gusto, 
i ¿Mas cómo se han arraygado tan ma-
las y voraces yerbas , para secar y per-
der tan hermosa planta , la qual es, como 
se ha dicho , el pábulo de las virtudes, 
ó aun la virtud misma puesta en acción 
y hecha agradable ? La misma pregunta 
puede hacerse de todas las demás cosas me-
jores , excelentemente ideadas, y después 
reducidas á pésimas. 
Quando un espectáculo sirve solo de en 
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íretenimiento á un pueblo ocioso, y á la 
clase de gente que llaman muntio alegre, 
es imposible que adquiera jamas grande 
importancia. Por mas ingenio que conce-
damos al Poeta , es fuerza que la execu-
cion y otras mil partes de su Pcema se 
resientan de lo frivolo de su destino. 
Sófocles componiendo sus Tragedias tra-
bajaba por la patria, y por las mas augus-
tas solemnidades dè la Republica. ¿Y por 
qué? Porque entre los Griegos el espec-
táculo era un negocio de Estado. En Ate-
nas hacia la Republica todo el gasto, pre-
sidia un Arconte , concurrian todas las cla-
ses de Ciudadanos, y asistía el mismo So-
crates. Lo mismo pasaba en Roma: te-
jiia este cargo un Edil : Qiicstorcs desti-
nados para ello recogían del Pueblo los 
impuestos para pagar los gastos de las re-
presentaciones Teatrales , o de otros es-
pectáculos , siendo delito capital emplear 
este dinero en otros usos, ni aun en las 
urgencias de la guerra. Asistían todos los 
Magistrados: concurrian hasta los Catones. 
Entre nosotros si el Gobierno intervie-
ne en algo del Teatro, es en algunas me-
nudencias accidentales, y para reprimir 
exorbitancias y pendências. L a scena es-
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ta en cl lucro de algunos ociosos, y el 
Empresario es el legislador despótico. ¿Qué 
hay pues que marabillarse de que esté tan 
lleno de abusos ? (a) 
Quiere la condición humana , que jun-
to á los mas sublimes esfuerzos de su in-
genio se dexe ver su pequenez. Tanta ne-
gligencia y contradicion hay hasta en los 
(a) Entre nosotros no hay formalmente E m -
presarios , á cuyo beneplácito esté la elección de 
los Dramas que se han de representar ; pero que-
da este derecho en poder absoluto del primer ga-
lán , el qual, si se precia de urbano y cortés. 
Suele consultar para ello con la primera dama. 
¿ Qué puede salir de aqui ? Mucbisimas elec-
ciones malas, algunas pasables, y una ú otra 
buena. E l Actor no tiene mas obligación que 
executar bien su parte ••, y no tara poco si lo 
cumple. La elección de Dramas no se ha de go-
bernar por el lucro, ni por el deseo de que luz-
ca este 6 el otro yJctor <S Actriz. Para ir re-
moviendo al pueblo de los espectáculos necios, dis-
paratados , inútiles y escandalosos , es menester 
desterrarios de la scena , y hacerle ver los bue-
nos , que le vayan poco ¡S poco entrando en el 
gusto , y conozca finalmente la utilidad que de 
ello puede resultarle. Siendo la Tragedia el me-
jor y mas útil de los espectáculos, ¿ por qué no 
han de ser Tragedias las dos terceras partes del 
caudal anual de las Compactas? Mientras tanto 
pues, qug la dirección de los Teatros, tanto en 
P 2 
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negocios mas serios , que no es rnarabiUâ 
la haya aun mayor en un arte de recreo. 
La suerte de los Imperios, y la de los 
Teatros es obra de la ventura; pues to-
do depende de un conjunto de circuns-
tancias bien ó mal combinadas. Supónga-
se en qualquiera parte de Europa un Prin-
cipe verdaderamente grande: adquiera des-
pués de sus mas benéficas fatigas, el de-
Techo de consagrar un ocio glorioso á la 
-cultura de las Bellas Artes : pondrá des-
de luego la mira en la mas bella de to-
.dasi y el Arte. Dramática vendrá á ser en 
^u reynado el mas grande monumento eri-
gido á là felicidad publica , y á la gloria 
de! ingenio humano. Fundaranse luego Aca-
demias de Poesia, de Musica, de Danza; 
•no para disparar sonetos, cantarcillos, con-
ciertos, minuetes, sino para presidir en 
.ellas la Filosofia , que din'xa todas las co-
sas á la mayor perfección del Drama , sir-
Dramni, quanto eivucçtaciones, policia, (¿c. no 
te confie á personat celosas del bien publico , in-
corruptibles , instruidas perfectamente en la Dra-
tntt.'fca , y capaces de soldar las quiebras que 
nhora advertimos , no hay que "esperar los sazo-
nados frutos que puede producir el Teatro, des-
pugt de his bellas flores de la publica diversion. , 
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tienáo de premio la aprobación de" la?. 
Academia para que las producciones de los 
concurrentes puedan representarse en; rei 
Teatro. Y a vemos fundada en Parma Aca-i 
demia'tan útil y por el, desveto de aquelt 
bien educado Soberano; y" se dice '«¡pííei 
de todas-, partes han Iloyidó-Díaihas d&.td^ 
das especies, de manera gue podrá Ita-
lia teHeT"çoii el, tiempo su Teátro correc-
to ; como lo tendrá, también Dinamarca*: 
habiendo su sabio Rey establecido seme--
jante providencia. ^ 
. Purgado,, una vez el Teatro y reduci-, 
do , como debe ser , á unai escuela de vir-
tud y büéh .|usto , se ' corregirán también 
los Có^e^í^nÉésahora tan desacredita-:, 
dqs como, rjcos.< Es fácil el medio de ha' 
cerloS-ás^ffáf al mismo honor1 de los Poe^ 
tas, cuyas obras representan. Tanto hpnoir 
se dio,siçmpíe á Esopo ( a ) , como á Só-
flocles. ••• 
' Los Gómicós no son infames porqué scs 
les paga;; ¿cjuiéu no saca fruto de su pro-
fesión ?Jpesde.jl, . azadón i .h Diadema. 
¿ (a.} Este fue el Comico-íTragicô mas hábil qur 
tumerotb ló*'<r$iñiu»m¡---l?lofébM*w-tiefnpo 'de 
cerón, y le dió liciones en el arte declamatotpa;* 
P 3 
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se hace todo por paga. E l Teatro no 
deshonra por sí; pues ios Caballeros, los 
Principes, los jEclçsiasticos se ç n n e t k n ç n 
á veces en representaciones, sin contraer 
mancha alguna , quanto menos deshonra,. 
¿P\ies por qué se ha de reputar infame 
el Arte Teatral ? (¿z) X,o es con mucha 
(0) Toda Arte produce en quien la profesa sus 
mates y bienes no solo físicos, sino también mo-
rales. Tenemos 4el. celebre Ramaízini el libro que. 
todos conocen, intituíado de tnorbU. ¿4rtificum% 
por lo que toca á los males fisicos provenientes, 
de varias profesiones. Pero de las influencias mo-» 
rales á que están expuestos los profesores de qual-» 
quier A r t e , no hay , que yo sepa ( verdad es que 
sé poquísimo) ni aun una disertacionciila (1), No 
obstante , el argumento seria curioso é important^ 
para promover aquellas profesiones , cuyos efec-
tos morales son benéficos , y minorar las. que Jos 
tienen malignos, é aplicarlas correctivo? eficaces, 
£ | labrador, doblado todo el dia con el azadón 
y "el arado , sera estupido y paciente, en com» 
pafiia de quien exercita los mas laboriosos oficios. 
Flemático sera el Estatuario y el Buriiista ; c a -
(1) Don Antonio Capmani publicó en Mpdricf 
aS« de 1778 un Discurso ecoaomico politico eo 
defensa de los Menestrales, y de Ja influencia de 
sus Gremios en las costumbres popularesconser-
vación de las Artes, y honor de los Artesanos, 
i am el mmbre de D . Ramon Miguel Palacio: 
0» 4. f 
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fazon quando se encamina á la corrup-
ción de costumbres, ó quando el que la 
profesa las tiene nulas. Si el Teatro lle-
ga á restituirse á su noble fin j se desva-
necera la primera causa del descrédito délos 
Actores; y la segunda desaparecera bien pres-
to también, si los sabios Magistrados no 
permiten suba al tablado sino quien une 
priehoso el Pintor : el Arquitecto meditador y 
atrevido. Todas las Bellas Artes producen ordina-
riamente suavidad y dulzura ; y la Teatral, sien-
do bien regulada, necesariamente ha de producir 
un caracter afable y bueno. Los influxos de la F í -
sica , de las Matemáticas , y mas que todo, de la 
Filosofia 3 son dulces y benignos. Los Eruditos,' 
los Antiquários , los Oradores serian - presuntuosos 
y arrogantes sin una buena dosis de Filosofia: y 
sin la qual serian crueles los Medicos , los C i -
rujanos y Criminalistas ; los Forenses cavilosos y 
de mal credito; los Gramáticos insulsos y críti-
cos ; los Cortesanos limpios y duros como mar-
moles. De los oficios , cuyos principales ingredien-
tes son la facilidad, el ocio y la sujeción, de-
ben exhalar vapores pestíferos á la sociedad : por 
esta razón no vemos ordinariamente mucha virtud 
en ios criados de librea , en Jos -soldados , y tan-
tos otros esclavos ociosos. De donde provenga aque-
lla atra-bilis que desconcierta cielo y tierra, lo 




las buenas costumbres a los . talentos de 
su profesión (a). 
(al Sobre este particular han hablado albu-
ms con la mat fanática libertad y aire-, 
vimiento. Digan tantas personas- justas, pruden-
tes y llenas de probidad como frecuentan nues-
tros Teatros , sino es una vergonzosa demeict'a 
llamarlos actualmente , congregaciones de Sata:nas, 
conciliábulos de iniquidad , sentinas de fornicacio-
nes y adulterios. Que los Cómicos y Cómicas ce-
lebran y alaban en ellos casi todas las maldades, 
las fornicaciones y los, adulterios. Que aconsejan 
y persuaden al auditorio á seguirlos en esto. Que 
en el Teatro no se ven sino adulterios y ampie-, 
xux virtrum et foeminarum. Que los Teatros son 
receptáculos de demonios, consistorios de impudi-
cicia , lupanares de la ultima prostitución , escue-
las de torpeza y obscenidad , gimnasios de luxu-
ria. Que los Christianas en las Comedias , Tra-
gedias y bayles, no hacen otra cosa que forni-
car y adulterar. Que los Actores y Actrices soa 
misioneros del demonio, falsos Apostoles, Apos-
tatas de la Religion Christiana, y los ministros 
mas infames. Que hacen guerra general i todo 
el Evangelio de Jesu-Christo , por el esiipendio 
que para ello reciben. Que todas las Cómicas son 
meretrr'culae expudoratae , infames, lupanariorum 
purgamenta, y que todo el mundo las tiene por 
tales. Que representando las Comedias y Trage-
dias modernas abren un gimnasio de todos ;.ios 
vicios y disoluciones. Estas ,y. otras mil desati-r 
nadas proposiciones, agitadas de un espíritu bd-
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Donde representan mugeres está cier-
tameiite su casridad expuesta : pero tam-
bién procurarán mas el conservarla, y , la 
conservarán mejor quando no se verán 
desalentadas con el desprecio; y todavia 
chico y furibundo , escriben en nuestros tienipos 
qlgunos que se dexan ilamar varones Apostotjcosj 
V que'predican en los mismos'escritos ter'pe-
cado mortal detraer, y aun degradar e>"t xosa 
grave la fama del proximo. ¿ Pero cómo ? des-
pués de jactarse de no haber jamas entrado en 
Teatro alguno. Unos hombres tan sumamente ig-
norantes de ta Dramática, que no saben distin-
guirla de la Mímica y Paitítomíinica , aplicando la) 
autoridades de los Padres contra estas , ó la 
Trágica y Cómica , y l/mnanda mimos y mimas 
á los Actores y Actrices Tfítgicos y Cómicos. 
Pero estos disparatados zelosos ban sido y son 
bastantemente castigados no solo por millares de 
sabios imparciales, que no tratan las cosas tu-
multuariamente y sin examinarlas , sino también 
por los Cuerpos de la Republica, MagristroJos, 
Ministros , y aun Monarcas , que no bailan en 
¿os Teatros modernos el exercito de necedades 
de aquellos escritores. 
Si algunas Leyes han tachado de infamia los 
espectáculos scenicos y á sus Actores, cierta-
mente no serio sin causa , esto es , que en aque-
llos tiempos en que se hicieron tales Leyes, se 
representarian cosas deshonestas , escandalosas, 
inductivas al mal , &c. Pues de lo contnirio, 
¿c<fmo es creíble se pusiesen Leyes tan duras? 
234 
la guardaran mas, si se ven tan alenta-
das con honores y premios, como abati-
das por la infamia y castigos. E l apre-
cio de distinción debe llegar en los Tea-
tros hasta erigir estatuas á quien hubie-
re sabido ser excelente y honesto Artis-
ta. Los talentos mas sublimes sin probi-
dad , están sin basa ; y el Teatro no de-
be respirar otra cosa que v i r t u d y recrea 
siempre unidos. 
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E R R A T A S P R I N C I P A L E S . 
Pag. L i n . Dice Dele decir. 
8 g expactatores espectatores 
12 22 dispusta disputa 
31 6 derelirant delirant 
3 7 i i prososicion proposición 
74 13 tropa tropas 
78 19 el i l 
83 7 Principe Principes 
98 ult. toda todas 
I 3 5 27 (SaA/w/w 
1Í6 21 Boivm Boidin 
En la Nota (a) pag. 12. se unieron inadverti-
damente las dos questiones de, si puede haber ó 
no Poesia sin verso, y la de, si puede haberia 
sin ficción. 
A D V E R T E N C I A . 
Se habia pensado poner en una Nota á la pag. 194. 
la descripción de los Teatros de Madrid : pero se 
ha resuelto reservarla para otra ocasión, en que 
se publicará la de todos los da EspaSa. • 
